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                     CAPITULO 1

EL FUNDADOR, IGNACIO DE LOYOLA Y SU HERENCIA
                            (1491-1556)

1. ENTRE EL FIN DE LA EDAD MEDIA Y EL RENACIMIENTO
El Fundador de los jesuítas, Ignacio de Loyola, nació en octubre de 1491, año víspera del descubrimiento de América por Cristóbal Colón, y murió el 31 de julio de 1556. Vivió durante una de las épocas más interesantes de la Historia: su infancia y juventud pertenecen al fin de la Edad Media y época caballeresca. Su madurez adulta pertenece al Renacimiento, Humanismo y Reforma-Contrareforma de la Iglesia. Es por eso que se ha llamado a Ignacio de Loyola: “el último de los caballeros medievales y el primer humanista religioso de los tiempos modernos”.
  La situación de la Iglesia en esta época apareció como reflejando su cara en un espejo, en el Memorial llamado en latín: “De Emendanda Ecclesia”, es decir: “Para corregir a la Iglesia”, publicado por una órden del Papa Paulo III, que encomendó su redacción a una comisión de Cardenales, Obispos y teólogos para que lo compusiesen en 1536, y luego fue recogido y sospesado por el Concilio de Trento en 1545. 
  En este “Memorial” se enumeraban los principales abusos que manchaban a la Iglesia: el “Pluralismo” o usofructo de varios beneficios eclesiásticos, como eran parroquias, capellanías, rentas monetarias, por una sola persona que muchas veces ni siquiera residía en el obispado o parroquia o pequeña ciudad o pueblo donde debía estar desempeñando su oficio; el “Nepotismo” o favoritismo de miembros de la propia familia, poniéndoles al frente de cargos eclesiásticos para los que no tenían ni vocación ni ganas de trabajar; la “Simonía” o compra-venta de cargos eclesiásticos, con el antes insinuado “Absentismo” de la residencia debida; el “Secularismo” o corrupción de costumbres morales, debido no sólo a la exaltación que el Humanismo Renacentista pagano hacía del hombre y de los valores terrenos, siguiendo los modelos de la Antigüedad pagana Greco-Romana en el arte y en la literatura, sino también por causa del ocio de tantos eclesiásticos fuera de su sitio y así más fácilmente inclinados a todo género de tentaciones sobre todo las de la carne. De esta corrupción de costumbres no se salvaron ni la Curia Papal, ni las Abadías, ni los curas rurales o los de la urbe. Finalmente, la “falta de educación” del Clero, sin apenas conocimientos teológicos. Los estudios antes de la ordenación sacerdotal se hacían entonces a la sombra de algún párroco o mejor de algún Monasterio de Dominicos u otros Frailes, pero dejaban mucho que desear. 
2. PERSONALIDAD Y VIDA DE IGNACIO DE LOYOLA
En medio de este sucio ambiente surge la figura de Ignacio de Loyola para ayuda de

la Reforma de la Iglesia “desde dentro” de ella. 

  De la Edad Media, Ignacio recoge en quintaesencia toda una tradición caballeresca medieval: espíritu de las Cruzadas, de reconquista de Jerusalén, de defensa de la Fe, de servicio al Rey que será para él Jesucristo. Ignacio, nacido en el seno de una familia de la nobleza rural vasca, el menor de siete hermanos varones y tres hembras, y por ello, dado que la herencia y la carrera de armas se reservaba al primogénito, fue encauzado desde niño al estado de clérigo...Pero Ignacio, de tempermento sanguíneo si es que no era colérico, se opuso a tal plan familiar porque tenía sueños de grandeza humana al servicio del Rey del país y de su dama quizás una princesa de sangre real, la hermana menor del Rey Emperador Carlos V, la cual se llamaba Catalina, a la que Ignacio vio de lejos algunas veces en la Corte. La interesante “Autobiografía” de Ignacio, el peregrino de Loyola, nos hace ver cuál fue su primera juventud con vestidos de colores vivos como rojo y verde, cabellos largos hasta el hombro, espada pronta a rencillas, trampas y conflictos por causas de amoríos con mujeres...Una educación de paje en la Corte de la nobleza, y eso sí, un vivo sentido del honor, y de fidelidad al Rey que guardó de por vida pasando del Rey temporal terreno al Rey eternal que es Jesucristo. 
  Este período de pecado concluye con la ocasión de la defensa del Castillo Ciudadela de Pamplona en 1521, sitiado por las tropas francesas en apoyo de los rebeldes de Navarra. Ignacio, fiel al Rey de España, arengó a sus compañeros soldados a defender la fortaleza de Pamplona ya en casi situación desesperada. Confesó sus pecados a un compañero a causa de la falta de sacerdote, costumbre medieval, y...cayó herido en la pierna derecha por bala de cañón de la artillería francesa. Ignacio, hasta entonces era llamado “Íñigo”, nombre que quizás viene del latín: “ignis” que significa “fuego”, cayó herido para su “conversión” o cambio radical en un hombre nuevo. A partir de ahora se llamará “Ignacio”, igual que el mártir de la primera Iglesia: San Ignacio de Antioquía, querido por nuestro soldado de Loyola a causa de su amor a Cristo, ya que S. Ignacio de Antioquía firmaba sus cartas escribiendo “Cristóforo”: “portador de Cristo”. 
  En la “Autobiografía” del peregrino de Loyola que es Ignacio, podemos leer los acontecimientos posteriores: la convalecencia en la Casa rural de Loyola, las lecturas de dos libros píos: la “Vida de Cristo” de Ludolph de Saxonia, y la “Legenda Aurea” o Vidas de los Santos escritas al estilo heroico. El período de discernimiento de espíritus: gozo pasajero y psoterior tristeza y vaciedad cuando pensaba en grandezas terrenas con espada por su Rey y su Dama; gozo y paz profunda y duraderos cuando pensaba en servir a Cristo al modo de Santo Domingo y San Francisco de Asís entre otros Santos. Y vino la decisión de Ignacio por la “milicia” o lucha interior a favor de Cristo, decisión provocada y mantenida por la gracia de Dios a través de María, con un voto-promesa de castidad a élla y la gracia ya de por vida de no sentir atracción por cosas eróticas o sexuales. Ignacio cambia pero conservando lo mejor de la tradición caballeresca: la fidelidad a un ideal y la lealtad a una persona, que será ahora Jesucristo, y su dama será la “novia de Cristo”: la “Iglesia”, a partir de ahora hasta la muerte. 

  Ignacio salió como un peregrino desde Loyola, fue al Monasterio Benedictino de Montserrat en la región de Cataluña, donde confesó los pecados de su vida pasada y veló toda la noche vigilia de la Anunciación a María, aquel 25 de Marzo de 1522, frente a la Virgen Negra de Montserrat, Madre con el Hijo Jesús en sus rodillas. De élla obtuvo Ignacio la gracia que tantas veces pidió a lo largo de su vida: “¡que me pongas junto a tu Hijo!”.

  Después de dejar su espada en el Monasterio de Montserrat, espada que todavía se conserva si bien pasó de Montserrat a la Iglesia de Caspe en Barcelona, lo mismo que donó al Monasterio la mula en la que había cabalgado hasta allí, Ignacio vestido con un pobre traje de saco como un peregrino, dejando sus ricos vestidos a un pobre mendigo, marchó a la vecina pequeña ciudad de Manresa, escenario en una de sus cuevas en la ladera del monte de la primera experiencia de “ejercicios espirituales” de la historia. Ignacio alternó allí la soledad y el retiro de la oración, con la asistencia a Misa y liturgia en la Iglesia Catedral de Manresa, con la conversación espiritual, con la penitencia austera y el vivir de limosna...Recibió gracias extraordinarias de Dios, sobre todo a orillas del río Cardoner que corre por Manresa...Las “notas” que allí tomó de sus experiencias espirituales, sobre todo en lo concerniente a la “discreción del buen espíritu y del mal espíritu” en su lucha interna dentro de la Cueva de Manresa, lucha entre las Dos Banderas: de Cristo y del Diablo, fueron el primer borrador del futuro libro de los “Ejercicios Espirituales” con el que Ignacio ayudó luego a tantas otras personas y después de él los jesuítas que le siguieron. 
  Movido por el deseo de “estar con Cristo”, Ignacio marchó en peregrinación a “Tierra Santa”, deseando quedarse en Jerusalén para siempre. Al no ser posible ello, volvió a España y con sus deseos de “ayudar almas”, es decir de ayudar a la salvación y perfección de otras personas, comenzó a sus 33 años a estudiar gramática latina como un niño más sentado en los bancos de una escuela de Barcelona. De allí marchó a Alcalá y Salamanca, sede de las dos Universidades más famosas de la época en España. Sufrió persecución por parte de la Inquisición o Tribunal Religioso a la caza de herejes iluminados, formó un pequeño grupo de amigos con los mismos ideales espirituales, pero no fraguó. Comprobando la necesidad de estudios teológicos, a fin de conseguir la “misión” o permiso de poder predicar y ayudar a otros por parte de la autoridad de la Iglesia, marchó a París, para estudiar en la Universidad de la Sorbonne. Estamos en 1528. Siete largos años estuvo Ignacio en París, estudiando latín, filosofía y teología, esta última bajo la dirección de los Dominicos. Estuvo viviendo en dos de los más famosos Colegios-Residencias connectados a la Universidad: el tradicional y severo Colegio de Montaigu y luego en el más humanista Colegio de Sainte-Barbe. Dos veranos seguidos fue a Flandes (aíses Bajos) y a Londres, para recoger limosnas con que pagarse estudios y estancia en París. Conocía el movimiento humanista de Erasmus de Rotterdam, aunque siempre guardó una prudente distancia de los escritos de Erasmus, prefiriendo al Kempis autor de la “Imitación de Cristo”.
  En el Colegio de Sainte-Barbe, Ignacio compartió habitación con otros dos jóvenes estudiantes que luego se convirtieron en los dos primeros jesuítas tras Ignacio: el pacífico Pierre Favre, de familia de pastores de Savoy, dotado de dulzura y piedad, gracia de conversar con otros para llevarlos al amor de Dios; y el valeroso atleta navarro Francisco Javier, soñador de honores terrenos que cambió por la Gloria de Dios y celo de almas con la frase evangélica que le repetía Ignacio: “¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma?” (Mateo 16, 26). Poco a poco se les juntaron otros estudiantes que vinieron a formar el llamado “grupo de los siete primeros compañeros, amigos en el Señor”, y eran: los jóvenes españoles Diego Laínez y Alfonso Salmerón, de mentes muy aptas para los estudios; el brusco pero generoso Nicolás Alfonso Bobadilla, y el noble portugués Simón Rodrígues. En el día de la Asunción de María: el 15 de agosto de 1534, estos siete compañeros con el mismo ideal de trabajar por la Gloria de Dios y salvación de las almas, decidieron emprender el camino del servicio sacerdotal, uniéndose en hermandad con votos de pobreza y castidad y el de peregrinar a Jerusalén. Estos “Votos de Montmartre” los pronunciaron en la Iglesia dedicada a María Reina de los Mártires, sita en la famosa colina de París que lleva tal nombre de Montmartre, y son votos que constituyen el fundamento de la que luego iba a ser la “Compañía de Jesús”. Todos los primeros compañeros de Ignacio hicieron los “Ejercicios Espirituales” bajo su dirección, experiencia fundamental para su entrega a Jesucristo. Aquella Misa celebrada por Favre, ya sacerdote desde julio del mismo año 1534 a sus 28 años de edad, acogió con la ofrenda de Cristo los votos de su entrega. 
  Después de un breve viaje por su tierra natal de Loyola haciendo el bien y resto de España visitando a las familias de algunos de sus primeros compañeros, Ignacio marchó a Venecia en diciembre de 1535, reuniéndose con los ahora “nueve compañeros” en enero de 1537. Los tres nuevos compañeros añadidos a los “siete” eran los franceses Claude Jay, Paschase Broet y Jean Codure, vocaciones guiadas por Favre. En total fueron “diez” si se cuenta a Ignacio, y el número “once” lo hizo el sacerdote andaluz Diego Hoces, el primer jesuíta que murió poco después. 

  El 24 de junio de 1537 fueron ordenados sacerdotes los seis que todavía no lo eran incluído Ignacio. Dedicaron luego 40 días de retiro en oración, mendigando y predicando por diversas ciudades, divididos en grupos de dos o tres, a fin de prepararse para su “Primera Misa”, que Ignacio difirió hasta la Navidad 25 de diciembre de 1538, en el altar del Nacimiento de la Basílica de Santa María la Mayor en Roma. Su ideal había sido celebrarla en Belén, pero en vista de la guerra entre Venecia y los Turcos, que impedía su peregrinación a Jerusalén, los compañeros tomaron su gran decisión: Ignacio, Laínez y Favre irían a Roma para ponerse a disposición del Papa. ¿Cuál iba a ser el nombre de su pequeña hermandad? Puesto que su ideal y cabeza era Jesucristo, se llamarían “compañía de Jesús”. El resto de los compañeros “amigos en el Señor”, esperarían sirviendo como sacerdotes y en los hospitales de diversas ciudades italianas. De camino a Roma, Ignacio y sus dos compañeros se detuvieron en una pequeña capilla cercana a Roma y junto al camino. Se llamaba “La Storta”. Era a fines de noviembre de 1537. Aquí Ignacio tuvo una visión de Dios Padre y de Jesucristo con la cruz a cuestas, que confirmó su elección del nombre de “compañía de Jesús” para el grupo. La voz divina le comunicó las célebres palabras: “Ego vobis Romae propitius ero!”, “Yo os seré propicio en Roma”. Y así fue. El Papa Paulo III nombró a Laínez y Favre profesores de teología y Biblia en su Universidad “Sapienza” en Roma, y al año siguiente, una vez reunidos todos los compañeros en Roma en 1538, los nombró instructores de la doctrina cristiana de todas las escuelas para niños en Roma. “Italia es una buena Jerusalén para vosotros”...les dijo Paulo III. 
  Fue entonces cuando Ignacio y sus compañeros, reunidos en 1539, en diversas sesiones que nos han pasado conocidas a la posteridad con el nombre de “Deliberationes” o sea “Deliberaciones de los primeros Padres”, decidieron unirse para siempre como una pequeña Congregación Religiosa con voto de obediencia a un Superior elegido entre ellos de por vida. Redactaron un documento conocido como “los Cinco Capítulos”, gérmen de la “Formula Instituti”, la “Fórmula” o “Espíritu Esencial” de la Compañía de Jesús. 
  El “Primer Capítulo” trata sobre el nombre de “Compañía de Jesús” y sobre el fin o meta de la salvación y perfección de las almas, defensa y propagación de la Fe por medio del ministerio de la Palabra de Dios, los “Ejercicios Espirituales”, las obras de caridad y la instrucción de los niños. El “Segundo Capítulo”, sobre el cuarto voto especial de obediencia al Papa respecto a “misiones”. El “Tercer Capítulo”, sobre la obediencia y deberes entre el Superior y los súbditos. El “Cuarto Capítulo” sobre la pobreza. Y el “Quinto Capítulo” sobre las características especiales de la Compañía de Jesús: “nuestro modo de proceder”. Son el que no reza el Oficio Divino en coro, que no tiene un hábito de vestir especial sino que quiere vestir y vivir sencilla y pobremente como simples y modestos sacerdotes religiosos. Paulo III, después de escuchar la relación de los “Cinco Capítulos”, aprobó la nueva Orden Religiosa con sus famosas palabras: “Digitus Dei est hic!”: “¡el dedo de Dios está aquí!”. 

3. PRIMERA JUVENTUD DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS
El 27 de septiembre de 1540 con la Bula de Paulo III llamada en latín; “Regimini 

militantis Ecclesiae” (Bajo el Régimen de la Iglesia Militante), nació oficialmente la Compañía de Jesús. Y después de diez años para perfilar aspectos con más claridad, el 21 de julio de 1550, el Papa Julio III aprobó la “Fórmula” definitiva con su Bula “Exposcit debitum” (Expuso lo debido). 
  Ignacio comenzó a hallar difícil mantener en Roma a sus hombres, debido a la gran demanda de jesuítas que se le hacía para Portugal, España, India, París, Irlanda, Napoli, Parma, etc. Favre fue el jesuíta más solicitado y es llamado el “peregrino y apóstol de la conversación”. Nos dejó su “Memoriale”, Diario en latín de sus peregrinaciones como apóstol contemplativo en la acción, por Italia, Alemania, España y Portugal. 

  El rey Juan III de Portugal pidió jesuítas al Papa para la misión de la India. Ignacio destinó a Simón Rodrigues y Bobadilla, pero caído este último enfermo, nombró a Francisco Javier en su lugar. En abril de 1541 partió Javier de Lisboa llegando a Goa (India) en mayo de 1542. Javier misionó a lo largo de la costa de Comorín, pasó a Travancor, luego en 1545 a Ceilán, después a Malaca y Molucas. En 1547 se encontró en Malaca con el japonés Yajiro, que le entusiasmó para el Japón. En 1549 se embarcó para el Japón junto con el valenciano P. Cosme de Torres y el Hermano andaluz Juan Fernández, llegando a Kagoshima el 15 de agosto de 1549. Javier estuvo en Hirado, Kyoto y Yamaguchi. Luego en Bungo. Como en todas partes, bautizó a muchas personas, niños y adultos, y en 1551 se volvió a Goa, organizando la misión para la China. Pero en la madrugada del 3 de diciembre de 1552, en la isla de Sanchian, a las puertas de la China murió en soledad el primero y Patrono de los misioneros.
  En 1549 había muerto el primer mártir de la historia de los jesuítas: el P. Antonio Criminali, que era italiano, en la costa india de Pesquería. 

  En el Japón, quedó al frente de la misión el P. Cosme de Torres. En 1554 el número de los cristianos era de unos 600 en Bungo, 200 en Hirado y 1.500 en Yamaguchi. Llegaron nuevos jesuítas: Baltasar Gago, el médico Luis de Almeida que entró como jesuíta en Japón, y Gaspar Vilela. En 1554, un conflicto en Yamaguchi redujo el número de los cristianos a 300. Luces y sombras para el futuro de la misión en Japón. 

4. ÚLTIMOS AÑOS DE IGNACIO EN ROMA Y MISIONES DE AMÉRICA Y ÁFRICA
Ignacio en Roma, en su pequeña residencia junto a la iglesia de la “Madonna della 

Strada” (Nuestra Señora del Camino), dentro de la cual se hallaba un cuadro de María, (una pintura al estilo renacentista italiano), que era el centro de la devoción de Ignacio a María, la Madre de Cristo y de la Iglesia. Ignacio, con su prudencia vasca y sus ojos alegres, respetado y querido, en compañía de su fiel secretario el P. Juan de Polanco, se ocupaba en escribir desde 1547 las “Constituciones” de la Compañía de Jesús. En 1550 estaban ya compuestos los dos primeros textos llamados “Texto A” y “Texto B”, siendo el P. Jerónimo Nadal el encargado de explicar y recoger comentarios al “Texto B” de los jesuítas esparcidos por Europa durante estos años. Nadal peregrinó de un país a otro con tal cometido. Las “Constituciones” escritas por Ignacio están concebidas al modo de un “camino” a recorrer y andar por cada jesuíta. Y así se dividen en 10 Partes escalonadas: la “1ª. Parte” trata de la admisión a la Compañía de Jesús. La “2ª. Parte” trata de la dimisión. La “3ª. Parte” de la formación en materias espirituales. La “4ª. Parte” de los estudios en general. La “5ª. Parte” de la incorporación primera después de los dos años de Noviciado y de la definitiva con los últimos votos. La “6ª. parte” de la vida en el espíritu. La “7ª. Parte”, llamada “el corazón de las Constituciones”, trata de la misión apostólica. La “8ª. Parte” de la unión entre todos los jesuítas. La “9ª. parte” del gobierno con el retrato espiritual del P. General, de las cualidades que se espera ver en él, lo que es lo mismo trata del “modelo ideal” para cada jesuíta. La “10ª. Parte” de la preservación y desarrollo de la Compañía de Jesús universal. 
  Con relación a la “4ª. Parte” que trata de los estudios, debemos decir unas palabras sobre la mente de Ignacio en cuanto al trabajo apostólico de la educación en los colegios. Ignacio aceptó muy pronto la idea de educación de la juventud seglar, siendo la pequeña ciudad de Gandía en España, la sede en 1545 del primer Colegio jesuíta abierto a los seglares. Poco después, en 1548, le siguió en Messina (Sicilia) otro Colegio donde enseñaban jesuítas famosos como Nadal y Pedro Canisio. El plan de estudios de Messina ayudó para el definitivo “Ratio Studiorum” o “Pan de Estudios” aprobado en 1599 para toda la Compañía de Jesús. El modelo de colegios universitarios quiso Ignacio fuera el “Collegio Romano” abierto en Roma en 1541, seguido del “Collegio Germánico” en 1542. El primero estaba abierto a todo el mundo, el segundo era para formar sacerdotes para Alemania y fue modelo de los futuros “Seminarios” para la formación del clero que se decidió en el Concilio de Trento. Muy pronto se extendieron los Colegios jesuítas por Europa...En 1554 Ignacio había aprobado 39 Colegios, y el número de los jesuítas se elevaba a 1.500 miembros. 
· Misiones de América y África.
Si Javier fue el primer misionero jesuíta en Asia, otros jesuítas lo fueron en otros dos

continentes.

Primero, en América, concretamente en Brasil. Allí llegaron por barco en 1549 seis 

jesuítas: como Superior a sus 32 años iba Manuel de Nóbrega, de familia noble portuguesa, hombre de visión y rápida iniciativa. Con él iba también el vasco Juan de Azpilcueta, un fácil lingüista, pariente de Francisco javier, que compuso en Guaraní (lengua indígena) varios catecismos. También iba en la misma expedición Leonardo Nunes, llamado “el Padre volador”, por su rapidez de movimiento de un sitio a otro, quien desgraciadamente pereció en el mar en un viaje de vuelta a Europa para relatar sobre la misión. Y los tres últimos miembros de la expedición eran: Antonio Pires, arquitecto y mañoso para toda clase de oficios necesarios; el Hermano Diogo Jácome que era carpintero, y Vicente Rodrigues un maestro. 

  Dos semanas después de su llegada a Brasil, estos seis jesuítas organizaron a los niños de los colonos portugueses y de los nativos de aquellos lugares, dándoles clases de escribir, de canto e instrucción religiosa. En cinco meses habían bautizado a 100 nativos e instruían a unos 600 catecúmenos. Levantaron el que luego fue “Collegio Máximo”, cuna de la cultura brasileña. Recorrieron la costa de norte a sur, y se atrevieron a internarse en las selvas misteriosas donde habitaban los indios de la tribu Tupi. En 1553 el P. Nóbrega comenzó a organizar a los indios de más allá de las montañas en “Reducciones” o Aldeas de vida en comunidad. En 1550 habían llegado 4 nuevos jesuítas de refuerzo, entre los que figuraba el enfermizo y casi tullido escolar de 19 años José de Anchieta (1534-1597) llamado por los nativos “O Canarino”: el Canario, por su melodiosa y dulce voz. Durante 44 años dedicó su portentosa inteligencia y memoria al bien de los indios, compuso canciones religiosas populares que resonaban en las selvas, viajó infatigablemente por el país, compuso una gramática Tupi-Guaraní, por cuyo celo es considerado como “padre de la nación brasileña”. El Papa Juan Pablo II lo beatificó el 22 de junio de 1980 y el Papa Francisco lo elevó a Santo en 2014. 
  También hubo mártires en Brasil. Los dos primeros: Pero Correia y Joâo de Sousa, Hermanos Coadjutores jesuítas, muertos por los indios. El resto de los jesuítas en la misión del Brasil, lanzaban continuamente un grito de ayuda a sus hermanos en Europa: “los nativos mueren de hambre espiritual. ¿Por qué no vienen más Padres y Hermanos para saciar esa hambre? Los paganos aquí esperan el derramar de vuestra sangre como primeras piedras de fundación de la nueva Iglesia. ¡Venid! La cosecha es inmensa. Necesitamos operarios”. Junto con misioneros, pedían también tambores, flautas, anzuelos, instrumentos de agricultura para la transformación del Brasil, en una tarea en que estos jesuítas misioneros supieron unir religión y civilización. 
  En contraste con América y Asia, los jesuítas en África se enfrentaron con un lento avance y muchas frustraciones. En 1548 dos jesuítas portugueses entraron en Marruecos y dos más en el Congo. En 1555, los dos del Congo fueron expulsados por la cuestión de la poligamia del jefe que hasta entonces les acogía favorablemente. El mismo año, dos jesuítas más penetraron en Etiopía, con población en su mayoría de Cristianos Monofisitas gobernados por el Negus Claudio. Éste prometió unir a su pueblo con la Iglesia Católica Romana, si Portugal le ayudaba a rechazar a los rebeldes musulmanes. Pidió al rey Juan III de Portugal nombrara un patriarca Apostólico y enviara también misioneros. Se pensó en Pierre Favre para el cargo de Patriarca, pero al fallecer éste en 1546, la elección recayó en otro jesuíta Joâo Nunes Barreto. Aunque S. Ignacio no quería honores eclesiásticos para los jesuítas, a no ser que el Papa ordenara lo contrario, no objetó a la elección de Barreto, pues aquí no se trataba de honores, sino de muchos trabajos y pobreza. En compañía de otros dos jesuítas nombrados Obispos auxiliares: Andrés de Oviedo y Melchior Carneiro, el Patriarca Barreto salió en barco desde Lisboa para Etiopía cuantro meses antes de la muerte de Ignacio en 1556. Muchas dificultades les esperaban, ya que el Negus Claudio buscaba tan sólo un oportunismo político de ayuda militar frente a los musulmanes, y la población era reacia a la unión con Roma. 
  Ignacio, desde Roma, velaba por todos los campos recién abiertos: educación, misiones extranjeras, Ejercicios Espirituales y retiros, misiones diplomáticas confiadas por el Papa, reforma de comunidades religiosas. Se ha dicho que su “invasión mística” o gracias recibidas de Dios, se transformó en una “invasión apostólica” de sus jesuítas por todo el mundo. 

  El espíritu de los “Ejercicios Espirituales” será el alma de esa mobilidad jesuíta. Ignacio era y es para todos los jesuítas, primero “padre”. Les formaba en escuela dura, pero los atendía con verdadero amor paternal y maternal. El P. Ribadeneira, uno de los primeros jesuítas y el primero en escribir la “Vida de S. Ignacio” dijo: “a los que eran aún niños, les daba leche; a los que eran más crecidos, pan con buena corteza; a los perfectos, no les perdonaba nada hasta verlos volar, a rienda suelta a la perfección”. El Padre Ignacio escribió cartas en las que daba testimonio de su gran corazón, como cuando escribe a un misionero: “cierto, yo me holgaré de saber, si posible fuera, cuántas pulgas le muerden por la noche”...

  Segundo, Ignacio es “hombre”: recio, de fortaleza y magnanimidad en las tribulaciones, gran simplicidad en interpretarlo todo bien y no juzgar mal a ninguno, dotado de capacidad de negociar y ocuparse y ocupar a otros en el servicio de Dios. Como dijo Laínez (que le sucedió como P. General a la muerte de Ignacio), “pocos hombres hay que con tan pocas ideas, hayan realizado obras tan grandes y tantas. Su idea fija era la Fe llevada a la práctica, la “Mayor Gloria de Dios”. 
  Tercero, “Místico”: hombre generoso para con Dios, confiado totalmente en Dios, siempre discerniendo los movimientos del Espíritu, fue un místico de la Santísima Trinidad como demuestra su “Diario Espiritual”, con su gran devoción y don de lágrimas ante el Padre, el Hijo, el Espíritu Santo, al ofrecer la Eucaristía, en la santa Misa...Fue el místico del servicio humilde al Señor Jesús con la cruz a cuestas, el místico del “servicio por amor”, que buscaba ver a Dios en todas las cosas, la contemplación para alcanzar amor...gracia que recibió y legó a la Compañía de Jesús como un don gratuito a recibir y buscar en respuesta por todos sus hijos, los jesuítas de todos los tiempos. Es la gracia de la “familiaridad con Dios”. Su mística es también de “combate” bajo la Bandera de la Cruz, porque para Ignacio “el amor se debe poner más en las obras que en las palabras”. Es definitivamente, una “mística de Cristo y de Cristo crucificado”, bajo el combate de la Cruz contra Satán, sirviendo en la Iglesia de Cristo. Por eso Ignacio es también el “hombre de la Iglesia”, el “más católico de todos los Santos”, lo ha llamado en este sentido el conocido escritor italiano Papini. Quiere servir al Cristo visible en la Iglesia y en su Vicario el Papa. Y servir a la Iglesia, se une con el único fin de su Compañía de Jesús: ayudar a la salvación y perfección de las almas de todos los hombres. 
  Este Ignacio de Loyola, Fundador de la Compañía de Jesús, murió después de 15 años de P. General, casi desapercibidamente el 31 de julio de 1556. La mascarilla en cera que se tomó de su rostro después de morir, revela en toda su seriedad, dignidad y dulzura, todas esas facetas de su personalidad. 

                               ----------------------
                      CAPITULO 2

BAJO LA GUÍA DEL TEÓLOGO DEL CONCILIO DE TRENTO:

             P. DIEGO LAÍNEZ (1558-1565)

1. LOS PROBLEMAS Y SUDORES DE LA “PRIMERA CONGREGACIÓN GENERAL

La muerte de Ignacio de Loyola dejó a los jesuítas “con un dolor y soledad que las

palabras no pueden expresar”, dijo Francisco de Borja, uno de los jesuítas más ilustres de la época. En Roma, aceptando el hecho bajo la fe y esperanza en Dios, los jesuítas eligieron en seguida como “Vicario-General” de la Compañía de Jesús al P. Diego Laínez. El primero y principal oficio del Vicario-General era convocar la Congregación General para eligir al sucesor de Ignacio. Laínez quiso hacerlo lo más pronto posible, pero la situación de guerra entre el Papa Paulo IV y el rey Felipe II de España, retardó dos años la apertura de la Congregación General. En tales circunstancias, los jesuítas de España no podían trasladarse a Roma. 

· Los “memoriales” al Papa
Durante estos dos años de espera aparecieron también a la luz del día algunas

rencillas internas de la familia...Algunos jesuítas descontentos con el régimen monárquico ignaciano, en concreto los Padres Bobadilla (español) y Ponce Cogordan (francés), entristecieron al P. Laínez con sus intrigas ante el Papa. Bobadilla, uno de los siete primeros compañeros de Ignacio, envió un “Memorial” o documento secreto a Paulo IV en el que reclamaba su autoridad dentro de la Compañía de Jesús, alegando que hasta que las “Constituciones” fueran aprobadas, el gobierno de la Orden religiosa pertenecía en justicia e igualdad a los aún vivientes “Cinco Padres Fundadores” entre los que se encontraba él mismo. En su carta, Bobadilla también escribió que Laínez pretendía trasladar la Congregación General a España, a fin de estar y obrar más independientemente del Papa...Conoció a tiempo Laínez las intrigas de estos “Memoriales” y apeló a Paulo IV pidiéndole nombrase un juez entre él y Bobadilla. La elección recayó en el respetado Cardenal Ghislieri, O.P., dominico y futuro Papa y Santo con el nombre de Pío V, quien en poco tiempo deshizo las acusaciones de Bobadilla y Ponce Cogordan como carentes de valor. Paulo IV devolvió a los jesuítas las “Constituciones”, que había reclamado para estudio y exámen crítico, sin retocar nada de éllas. Bobadilla y Cogordan fueron dispersados a trabajar en el apostolado en otras partes de Italia y Francia, y hay que decir que lo hicieron desde entonces muy bien. 

· Elegido el hombre “más reñido” por Ignacio
Por fin, el 28 de junio de 1558, una vez concluída en paz la guerra entre el Papa

y el rey de España, comenzó en Roma la “Primera Congregación General” histórica de la Compañía de Jesús. Se reunieron 21 Padres Profesos de 4 votos. Después de unos días de oración, salió elegido a la primera votación con 13 votos el P. Laínez. Dando gracias a Dios, se celebró la elección en los días siguientes con diversos actos académicos; disputas de filosofía y de teología en público, y con un drama de teatro representado por los alumnos seglares del “Collegio Romano”, al que asistieron muchos Cardenales. 

  Laínez, el jesuíta “más reñido” por Ignacio, porque lo veía con más cualidades a pulir y fortificar para sucederle al frente de la Compañía de Jesús, bien merecía la elección de Padre General. 

  El P. Diego Laínez era hombre de oración y de estudio. Brilló en el Concilio de Trento como teólogo del Papa con su talento especulativo y realista y práctico a la vez. Francisco de Borja solía decir que envidiaba a Ignacio por “su prudencia” y a Laínez por “su amabilidad y dulzura de corazón”. Como pastor apostólico, Laínez se había pasado 22 años recorriendo Italia predicando el evangelio a los más pobres. También había estado en el norte de África una vez, como capellán militar de la expedición naval organizada por el Virrey de Sicilia contra el pirata Dragut, que era entonces el terror del Mar Mediterráneo, con sus invasiones repentinas por los pueblos de las costas haciendo prisioneros y esclavos a los cristianos. Laínez participó en compañía del P. Salmerón en las dos primeras sesiones del Concilio de Trento: en 1546-47 y 1551-52, en vida de Ignacio, que por escrito les había mandado alternar las discusiones teológicas, con el enseñar el catecismo a los niños y visitar a los enfermos pobres en los hospitales. 

· El trabajo de la 1ª. Congregación General
  Paulo IV aprobó la elección del P. Laínez, con lo cual los jesuítas animados y contentos emprendieron su trabajo. 

  Primero, revisaron el Texto ignaciano de las “Constituciones”, redactando el llamado “Texto C” en latín. Segundo, dieron a las Constituciones fuerza de Ley, como había querido Ignacio. También se decretó no dar poder a ninguna futura Congregación General para modificar o discutir ninguno de los llamados “Puntos substanciales” o fundamentales de las “Constituciones”. Tercero, se nombraron 4 Padres Asistentes del P. General, dividiendo a la Compañía de Jesús en 4 partes o “Asistencias”: Italia, España, Portugal con sus respectivas misiones, y el Norte que comprendía a Alemania, Francia, Países Bajos y Polonia. 

· Orden del Papa: “la oración de la Iglesia en coro” 

  Inesperadamente, cuando estaba por terminar la Congregación General, a fines de agosto de 1558, vino una orden de Paulo IV mandando a los jesuítas congregados deliberar sobre 2 puntos: la adopción de cantar el “Oficio Divino” u Oración de la Iglesia en “coro”, reunidos todos los jesuítas de cada casa en la capilla, como lo venían haciendo las demás Órdenes Religiosas monásticas tradicionales desde antiguo; y que el cargo de Padre General no fuese de por vida, sino trienal, con facultad de reelección. Los jesuítas respondieron que en conciencia no podían adoptar el coro sin ir contra la esencial mobilidad apostólica de la Compañía de Jesús querida por Ignacio...Entonces, Paulo IV, por orden verbal, no por escrito, impuso los dos puntos a la Compañía de Jesús bajo orden de obediencia al Papa. Obedecieron los jesuítas con Laínez a la cabeza, y durante un año que duró la vida del anciano Paulo IV se cantó el Oficio Divino en sus casas. Al cabo de tres años, Laínez quiso también renunciar a su oficio de Padre General, pero la Compañía de Jesús le forzó a continuar. Y el nuevo Papa Pío IV revocó el mandato de su antecesor hecho de viva voz haciendo que las cosas volvieran a su primer estado. 

  A pesar de estos acontecimientos y de los roces tenidos con Paulo IV (cuando antes era el Cardenal Gian Pietro Carafa) por Ignacio en vida, Paulo IV mostró su aprecio por los servicios de los jesuítas dados a la Iglesia. Por ello y como ejemplo, en 1558 pidió a Laínez dos teólogos jesuítas para acompañar al Nuncio de Polonia. Después elevó a rango de Universidad el Colegio de Évora en Portugal, y en 1559 concedió al “Collegio Romano” la facultad de dar grados académicos universitarios en Filosofía y Teología. 

2. En Francia, “parto dificil” de la Compañía de Jesús: la “Societé du Collège de Clermont”
  El nacimiento de la Compañia de Jesús en Francia fue difícil. Aunque ya en 1540 varios jóvenes jesuítas estudiaban en París guardando en secreto su identidad, la cosa empezó en 1545 en Trento. Aquí, uno de los Obispos franceses, el Obispo de Clermont Guillaume du Prat, que añoraba la reforma espiritual de su diócesis o campo de trabajo espiritual, se encontró en un momento de descanso de las reuniones del Concilio con el jesuíta Padre Le Jay, uno de los primeros “nueve” compañeros de Ignacio. Le Jay dio a leer al Obispo de Clermont una copia de la “Fórmula” o espíritu esencial de la Compañía de Jesús, y también una de las impresionantes Cartas de misiones desde la India de Francisco Javier, que iban de mano en mano por Europa. El Obispo de Clermont, bien impresionado por tales jesuítas, les ofreció en París su viejo “Hôtel de Clermont” (una casa que allí tenía el Obispo), con la condición de que atendieran al mismo tiempo a su diócesis en la región de Auvergne, en la educación y labor pastoral.

  De este modo, desde 1552 estaban los jesuítas en París, teniendo como Superior a otro de los primeros “nueve” compañeros: el Padre Broet.

· En París, largos años de oposición a los jesuítas

  El Obispo de París, Eustache du Bellay, se opuso a los jesuítas desde el principio. Se negó a ordenar jesuítas como sacerdotes, les prohibió predicar y oír confesiones. El P. Broet y sus compañeros no se amedrantaron y se fueron a trabajar apostólicamente en los hospitales y en las cárceles donde nadie ponía reparos...Los Benedictinos de la Abadía de Saint-Germain, exenta de la jurisdicción del Obispo de París por depender directamente del Papa, les permitieron también predicar, confesar y dar catequesis en su iglesia. En 1555 el jesuíta P. Martín Olave, defendió uno de los puntos atacados: el nombre de “Compañía de Jesús”. Alegó que no era tan extraordinario como decían los atacantes, pues en Italia también figuraban los “Jesuati”, y los “Caballeros de Cristo”, y en Aragón de España los “Hermanos de Jesús”, que eran todos nombres parecidos...y más aún, en la Iglesia había otros que se llamaban bajo advocaciones de la “Santísima Trinidad” (los Trinitarios) o del “Espíritu Santo”. Añadió el P. Olave que Ignacio quiso por humildad y sabiduría que su nombre fuese olvidado y sustituído por el de Jesús, para recordar a sus hijos que los ojos de éllos debían estar siempre fijos en Jesús “Camino, Verdad y Vida”. A pesar de estas explicaciones y también a pesar de todas las recomendaciones dadas por los Reyes de Francia y Portugal, por Cardenales, Obispos, Inquisidores, las Universidades de Ferrara en Italia, Valladolid en España, de Coímbra en Portugal, de Louvain en Bélgica y de Vienna en Austria, no se conseguía superar la oposición del Obispo de París, ni del parlamento de la ciudad, que frente a las recomendaciones del mismo Rey apelaban a las famosas libertades de la “Iglesia Galicana” francesa. Además acusaban a la Compañía de Jesús de violar las reglas monásticas tradicionales antiguas, la mortificación en su práctica de siglos (porque no imponían penitencias bajo pecado, ni había cárceles en el convento); también de ir contra los derechos de los Obispos con su ser Orden exenta (depender sólo del Papa), y de llevar incluso a la apostasía y herejía... 

· Un nacimiento “forzado”: la Société de Clermont

  Por fin vino la ocasión tan deseada y rogada por los jesuítas. En julio de 1561, la reina regente Catalina de Medici (el rey era aún un niño), concedió una amnistía general a los Protestantes franceses y buscando la paz en el país proyectó una Conferencia religiosa en Poissy, cerca de París, como una especie de “aperitivo” del Concilio de Trento, reunión a la que invitó tanto a Católicos como a Protestantes. Pero con objeto de estorbarla, pues hacía sombra a Trento, el Papa Pío IV envió allí al Cardenal Ipolito d’Este y al Padre Laínez como acompañante teólogo. Antes de llegar estos dos personajes a Poissy, la Asamblea se había ya reunido. Y en ella el lugarteniente de Calvin, Theodor Beza, habló con tanta arrogancia, que los Obispos católicos indignados decidieron como una medida que dolería a los Calvinistas el nacimiento “forzado” de los jesuítas, es decir aprobar a la Compañía de Jesús, legalizarla. Se confió al Obispo de París la redacción del documento. De este modo, el 13 de febrero de 1562, fue recibida legalmente en Francia no a título de Orden Religiosa, sino en forma de sociedad o colegio, con sumisión a la jurisdicción del Obispo de París y bajo el título de “la Société du Collège de Clermont”. No era muy generosa esta concesión, ni la ocasión que la provocó tampoco, pero entonces se la estimó por los jesuítas como un gran beneficio. Y en estas circunstancias cuando se presentó el General de los jesuítas P.Laínez, que habló en la Asamblea de Poissy con su acostumbrada libertad apostólica, Laínez exhortó a la Reina madre a disolver tal clase de reuniones particulares entre Católicos y Protestantes, y a enviar a sus Obispos y teólgos al Concilio de Trento. Refutó los discursos de Beza y del ex monje Pierre Martyr en contra de la Presencia real de Cristo en la Eucaristía, y se quedó después en París cinco meses predicando en latín y en francés, exhortando a todos. 

· Apertura del Colegio de Clermont 

  Laínez animó a potenciar al máximo el Colegio de Clermont. Así en 1564 se abrió éste a los estudiantes. Se enseñaban Humanidades, Retórica, Filosofía y teología. En Clermont iba a crear fama y tormentas también después el jesuíta español Juan de Maldonado, que durante 12 años fue una sensación por el éxito de sus clases a las que atraía a gran número de jóvenes estudiantes. Suscitó envidia en la Universidad de París, que trató de quitar al Colegio de Clermont el derecho a enseñar. Los jesuítas apelaron al Parlamento de París. Para mantener un difícil balance entre las dos partes, el Parlamento declaró a los jesuítas libres para enseñar pero les negó el derecho de incorporar su Colegio dentro de la Universidad.

· Apostolado de los Colegios en las privincias francesas
  Los jesuítas fueron ganando amigos por el resto del país con su trabajo por las ciudades de provincia en los campos educacional y pastoral. En Auvergne, abrieron el Colegio de Billom, que fue el primer Colegio de “Segunda Enseñanza” de los jesuítas. De 1561 a 1563, abrieron otros colegios respondiendo a las muchas peticiones de éllos en Pamiers, Rodez, Avignon, Toulose, Tournon, etc. En Tournon enseñaba teología el P. Emond Auger, que ha sido llamado el “Canisius francés” por la difusión que tuvo su “Catecismo” en Francia, lo mismo que el del P. Canisio en Alemania. La vocación del P. Auger es un caso interesante: siendo aún adolescente, anduvo desde París a Roma movido del “deseo de saber más”, con ganas de más educación. Un día, en Roma, el P. Cogordan se encontró con el joven Auger en la famosa plaza-mercado de “Campo di Fiori”. Le cayó en gracia y se lo llevó a la Casa de los jesuítas poniéndole a trabajar en la cocina. Llamó la atención de los novicios jesuítas por sus buenos modales y conocimientos, con lo que Ignacio lo sacó de la cocina y arregló su plan de estudios. A los 20 años de edad, Emond Auger pidió entrar en la Compañía de Jesús. En élla llegó a ser uno de los cuatro o cinco grandes predicadores de la época. Supo trabajar en los colegios y pastoralmente también. Y con él otros jesuítas se movieron por Francia en colegios y recorriendo aldeas. De un sitio a otro, según los vaivenes de la persecución calvinista. 
3. Aprobación por el Concilio de Trento
  A fines de julio de 1562, el P. Laínez, acompañado del fiel secretario P. Polanco y del Asistente de los países del Norte, P. Nadal, salió de Francia, y por Flandes bajó hasta Trento. Aqui, en la última sesión del Concilio, estaban también otros jesuítas: P. Alfonso Salmerón, y P. Pedro Canisio como teólogos del Papa, y P. Couvillon por el Duque de Baviera. Laínez y Salmerón rechazaron la teoría de que “la autoridad de los Obispos viene directamente de Dios”, no del Papa. Laínez en un discurso de tres horas distinguió: la potestad de orden les viene a los Obispos directamente de Dios, pero la potestad de jurisdicción les es conferida por el Papa. Laínez también intervino en el Decreto sobre los “Seminarios” o Colegios para la formación del Clero. Después, llovieron sobre Laínez peticiones y ruegos de los Obispos para que la Compañía de Jesús dirigiera sus Seminarios diocesanos. Y así, por mandato del Papa, en 1564 los jesuítas tomaron la dirección del Seminario de Roma. El gran amigo, protector y dirigido a su vez por los jesuítas, era el joven cardenal Secretario de Estado y sobrino del Papa: el Arzobispo de Milano: Carolo Borromeo, futuro santo. En Trento, en la última sesión del 3 de diciembre de 1563, se decretó que todos los religiosos, acabado el año de noviciado, hiciesen la profesión de votos o fueran despedidos. Pero como esta disposición choca con lo fijado por Ignacio en las “Constituciones” de los jesuítas, en las que distingue entre los primeros votos y los últimos solemnes al acabar la formación y “Tercera Probación”, Trento añadió a su Decreto la siguiente cláusula:

  “Sin embargo, el Santo Concilio no pretende innovar algo ni prohibir que la religión de clérigos de la Compañía de Jesús, siguiendo su piadoso Instituto, aprobado por la Santa Sede apostólica, pueda servir al Señor y a su Iglesia” (Sesión 25, Capítulo 16). De este modo, se reconocía públicamente a la Compañía de Jesús como “Orden religiosa” y distinta de las Órdenes Monacales de Frailes. El mismo Papa Pío IV, escribiendo al Rey de Francia en 1565, le hacía saber que la Compañía de Jesús, después de haber sido confirmada por la Santa Sede, acababa de ser “aprobada” por el Concilio de Trento. 

4. En Italia, las “Congregaciones Marianas”
  En 1558, Laínez dividió a los jesuítas de Italia en 3 Provincias: Napoli. Toscana y Lombardía. Junto con los Colegios, el modo más efectivo de apostolado con los fieles fue el de la “Congregación Mariana”. Los miembros de ellas, guardaban una reglas sobre la Comunión frecuente, la meditación y exámen de conciencia diarios, la confesión semanal. Al mismo tiempo poseían una orientación apostólica con obras de caridad entre los pobres, los enfemos, los sin educación, los segregados de la sociedad. Había Congregaciones Marianas de abogados, obreros, aristócratas, oficiales públicos, jóvenes, etc. La primera “Congregación Mariana” la fundó para jóvenes en el Collegio Romano en 1563 el joven jesuíta belga Jean Leunis, profesor allí. Cada semana, reunía a un grupo de estudiantes después de las clases para dedicar un tiempo a la lectura espiritual y a la oración. Hacían promesa a la Virgen María de seguir su plan de oración y apostolado. Trce años más tarde, en los Colegios jesuítas había unos 30.000 estudiantes “congregantes marianos”. 

5. El liderato del P. Jerónimo Nadal en España 

  Jerónimo Nadal había nacido en 1507 en la isla de Mallorca. Conoció y trató a Ignacio de Loyola en Alcalá y en París. Pero entonces siempre se resistió a las invitaciones de Ignacio y sus compañeros para que hiciese los “Ejercicios Espirituales”. En 1535, Nadal fue ordenado sacerdote en Avignon, tratando mucho con la comunidad judía de allí porque sabía muy bien la lengua hebrea, aunque luego acabaron en enemistad y casi le cuesta la vida a Nadal. En 1538 de vuelta en Mallorca, pasó una crisis de melancolía y falta de paz y sentido de su vida. Pero una carta de Javier desde la India cayó en sus manos en 1542, la cual le suscitó el deseo de ir a Roma y tratar a los jesuítas. Marchó a Roma y en 1545, después de hacer los “Ejercicios Espirituales”, entró en la Compañía de Jesús, como novicio de Ignacio. En élla, Nadal ha sido calificado como “corazón de Ignacio” y “segundo fundador de la Orden”, debido a su profundo conocimiento de la mente de S. Ignacio, que le nombró su portavoz de las “Constituciones” en seguida. En 1548, Ignacio envió a Nadal de Rector al Colegio de Messina. En 1552, Nadal estaba de vuelta en Roma al lado de Ignacio revisando el texto de las “Constituciones”. En los años siguientes comenzaron las “peregrinaciones de Nadal” por España y Portugal para promulgar las “Constituciones”, explicando su contenido. Nos quedan escritas sus “Pláticas” en las Casas de los jesuítas. 

  En 1554, Ignacio nombró a Nadal “Vicario General”. En 1555 recorrió Alemania, Austria y el Norte de Italia. En 1556, es enviado de nuevo a España para recuadar ayuda económica paa el Collegio Romano. Aquí le llegó la triste noticia de la muerte de Ignacio, y la elección de Laínez como nuevo Vicario General. Nadal, hombre de confianza, fue nombrado por Laínez como Asistente para el Norte de Europa. 

  Pero antes, en 1560-62 vemos a Nadal otar vez en España. Los jesuítas españoles pasaban por un período de cerrado “Nacionalismo” bajo el rey Felipe II. El líder de los jesuítas más nacionalistas era el P. Antonio Araoz, opuesto a admitir como jesuítas a hombres de procedencia judía: los llamados “cristianos nuevos”...y a enviar dinero español para ayudar al Collegio Romano, o sea fuera del país. Se deseo sería también que el P. General de los jesuítas residiera en España y no en Roma. Frente a este modo de ver estrecho y nacionalista, el liderato del P. Nadal junto con el del P. Borja fue de gran eficacia. La exposición de las “Constituciones” que hizo Nadal entusiasmó y llenó de espíritu interior jesuíta a los jesuítas españoles. 

6. Semillero de “misioneros” en Portugal: Coímbra 

  Coímbra, continuaba siendo el gran semillero de formación de misioneros para Oriente en el Colegio de los jesuítas. Luego, Évora con su Colegio-Universidad, se convirtió en el foco intelectual y cultural del país. 

7. “Petrus Canisius”, el apóstol de Alemania
  Con la paz de Augsburg en 1555, se reconocía oficialmente la presencia luterana en el Imperio. Y con ello se exigía un gran esfuerzo de renovación interior por parte de los Católicos. Los jesuítas contribuyeron a esto con sus Colegios. El Emperador Ferdinand I dijo: “para reformar al pueblo alemán no hay medio mejor que multiplicar los Colegios de jesuítas”. Y el gra promotor de esta labor de reforma fue el futuro santo Pedro Canisio. 

  En 1543, un estudiante de la Universidad de Colonia llamada Peter Kanis, oriundo de la ciudad holandesa de Nimega, se encontró en la ciudad de Mainz con el P. Pierre Favre, el primer compañero de Ignacio. Favre guió a Canisio en sus “Ejercicios Espirituales” y le admitió como jesuíta. Vuelto a Colonia fundó allí la primera comunidad de jesuítas al servicio de la Palabra de Dios, que desde el púlpito y por escrito, fue ya de por vida el arma de Canisio. En 1546 fue ordenado sacerdote. Pronto halló favor a los ojos del Cardenal y Obispo de Augsburg Otto Truchsess, quien se lo llevó como su teólogo al Concilio de Trento. Durante 15 años hasta 1562, Trento absorbió a Canisio, se entregó a él totalmente. 

  Cuando el Concilio fue trasladado a Bologna y hubo una pausa, Canisio fue llamado a Roma, donde completó su formación de jesuíta bajo la dirección de Ignacio. En 1548 fue enviado junto con Nadal al Colegio de Messina. En 1549 al morir el campeón católico alemán Johann Eck de la Universidad de Ingolstadt, el Duque de Baviera pidió ayuda a Ignacio que envió a Canisio. Éste se dedicó a dar los Ejercicios Espirituales, predicar, confesar, escribir. Quiso sustituir la prensa protestante por otra católica. Escribió sin poder acabar un “Diccionario de Teología” y en 1552 su famoso “Catecismo” en 3 versiones: una completa, otra breve y otra más breve, adaptándose así al auditorio de adultos, juventud y niños. Obra maestra por su claridad, solidez de contenido, basado en la Biblia y Santos Padres, y para los niños, con comparaciones, poemas y pinturas devotas que atrajeran la imaginación y memoria de éllos. En 1554 se le quiso nombrar Obispo de Vienna pero Ignacio desde Roma lo impidió. Canisio fue un viajero infatigable de Roma a Polonia, 5 veces en Praga en 1555-56, en Vienna y en Augsburg, en donde hizo del púlpito de la Catedral el centro del Catolicismo germano. Solía llamar al Obispo Cardenal Truchsess con el apodo de “nuestro Abrahám”, en aprecio a su fe y celo apostólico. De éste recibió para la Compañía de Jesús la recién fundada Universidad de Dillingen. En 1556 Canisio fue nombrado Provincial de Alemania del Norte, abarcando a Austria, Bohemia, Bavaria y Tirol también. Los Colegios jesuítas fundados en todas estas ciudades de sus continuas peregrinaciones, fueron a la par su gozo y tormento por los problemas a resolver de continuo. Estuvo como teólogo en la Dieta de Regensburg y frente a Melanchton y otros líderes luteranos en la Conferencia religiosa de Worms. Se decía de él: “cor Petri, cor mundi!” (el corazón de Pedro es el corazón del mundo). En 1562 lo enontramos otra vez en Trento junto al P. Laínez. 

8. Los dramas de teatro de los jesuítas
  El cultivo del teatro como medio de educación humanísica y religiosa, se extendió por todos los Colegios jesuítas en Europa. Al principio los dramas eran en latín y los temas se tomaban de la Biblia y de la Historia. Títulos como “Goliat, Samson, Constantino”. Otras veces eran expresión de las tensiones del Arte barroco de la época: luchas entre la virtud y el vicio, Dios y el hombre, la eternidad y el tiempo. Pero en seguida los dramas de teatro se representaron en la lengua vernácula de cada país, acompañados de música, danza, orquestras y gran número de actores. Los primeros en introducir estas innovaciones fueron los jesuítas en España. Cobró fama como dramaturgo el jesuíta español Pedro de Acevedo. Más tarde el drama arraigó mucho en los Celegios jesuítas de Alemania. En 1574, en Munich, durante dos días de duración, se representó el drama de “Constantino”, teniendo como escenario a la ciudad engalanada. El climax fue la batalla final con el Emperador Constantino en una carroza tirada por cuatro caballos y rodeado por 400 soldados a caballo y con relucientes armas. Drama que refleja la riqueza de imaginación y creatividad de los jesuítas alemanes. En 1580, en Pont-à-Mousson de Francia, los estudiantes del Colegio jesuíta representaron “la Doncella de Orléans” sobre Sainte Jeane d’Arc, con riqueza de decorados. En 1573, en Roma, se representó “el Juicio Final”, con un decorado impresionante sobre la suerte de los condenados al infierno. Los jesuítas europeos rivalizaban en originalidad e imaginación en sus dramas. 

9. Las misones de África
· En Eiopía, tristeza y destierro
  Bajo falsas promesas del Negus Claudio, después del Nuncio Papal que era el jesuíta Barreto, otro jesuíta el P. Andrés de Oviedo intentó salvar a la misión del fracaso completo esforzándose hasta su muerte en 1577. Escribió “la Primacía de la Iglesia Romana” contra los teólogos monofisitas de Etiopía, granjeàndose las iras del Negus (nombre equivalente a “Emperador”), que además lo desterró al desierto etíope por haber conseguido con su conversación algunas conversiones. 

· De Egipto, falsas ilusiones
  En 1561 llegaron a Alexandría de Egipto dos jesuítas representantes de la Santa Sede. Eran Cristóbal Rodriguez y Giambattista Eliano. Su objetivo era entablar conversaciones con el Patriarca Gabriel VII, que había mostrado deseos de unión con Roma. Así lo hizo saber antes en Roma al Papa Pío IV un genial sirio llamado Abrahám, enviado del Patriarca egipcio. Luego resultó todo ser un plot preparado tan sólo para satisfacer la curiosidad del tal sirio Abrahám que quería ver Roma...

· ¿Un país de oro en el corazón de África?
  En 1562, desde Mozambique dominado por Portugal, los jesuítas Gonzalo de Silveira y Andrés Fernándes atraídos por las historias maravillosas sobre el Imperio cerca del río Zambesi, penetraron en la parte sudeste del continente africano. Silveira llegó a Monomotapa, en donde en vez de encontrar la gran figura real en palacio de oro de los cuentos que corrían de boca en boca, se encontró con un jefe medio desnudo y sucio, habitando en chozas de paja y barro. Pero no se desanimó y a los 25 días había bautizado al jefe y a su madre, luego a unos 300 nativos más. Pero la envidia de algunos musulmanes dentro de la tribu, combinada con la superstición de los hechiceros, trabaron un plot para asesinar al P. Silveira que fue martirizado. 

10.  El sucesor de Francisco Javier en el Japón
   De 1551 a 1570 el sucesor de Javier y alma de la misión fue el valenciano Padre Cosme de Torres, personalidad distinta de la de Javier, pero providencial entonces: al celo inquieto de Javier siempre en movimiento, sucedía la paz y quietud, la estabilidad de Cosme de Torres. Otros excelentes misioneros que le ayudaron eran el Hermano Juan Fernández y el Hermano Luis de Almeida. En 1563 llegó al Japón el P. Luis Frois, conocido hoy por sus Cartas e “Historia de la misión del Japón”, que fue amigo del Daimio más fuerte entonces Oda Nobunaga. En Hirado, el P. Baltasar Gago en un mes bautizó a 1.400 japoneses, y el P. Gaspar Vilela fundó la Cristiandad de Miyako (Kyoto). Su éxito inicial chocó en 1565 con la diversa situación política del país. El P. Vilela, aislado, estuvo tres años sin poder celebrar Misa por falta de pan y vino. En Hakata (Fukuoka), el P. Gago en 6 años sólo recibió una carta desde Goa. Y tuvo que huir de la ciudad cuando unos 2.000 rufianes entraron violentamente en Hakata. Cayó prisionero de unos bandidos durante 3 meses. 

11. Muerte del P. Laínez
  Muy agitada fue la vida del P. Diego Laínez. Viajó al servicio del Papa y de la Compañía de Jesús por Italia, Francia, Países Bajos, Alemania. Vio a su Orden calumniada en Roma, en España y en Francia, pero también la vio crecer y extenderse por las misiones, de tal modo que a su muerte la Compañía de Jesús contaba con 130 casas y 3.500 sujetos repartidos en 18 Provincias. 

  A su vuelta de Trento, el P. Laínez estaba ya exhausto. En Adviento de 1564, una vez más subió al púlpito de Roma para predicar la Novena en honor de la Inmaculada Virgen María. Escogió como tema “la humildad de la Madre de Dios”. Pero no pudo terminar la serie de sermones planeada. El 19 de Enero de 1565 falleció en la misma habitación que S. Ignacio, antes de cumplir lso 53 años de edad. El Cardenal Antonio Ghislieri, que luego iba a ser el Papa y futuro Santo Pío V, al recibir la noticia dijo: “la Santa Sede ha perdido la mejor lanza que tenía para su defensa”. 

                          -------------------------

                      CAPITULO 3

BAJO EL ANTIGUO VIRREY DE CATALUÑA 

Y DUQUE DE GANDÍA: FRANCISCO DE BORJA 

(1565-1572)

1. “NO MÁS SERVIR A SEÑOR QUE SE ME PUEDA MORIR”
Francisco de Borja (1510-1572) era un biznieto del Papa Alejandro VI...De su

famosa familia “Borja” (Borgia en Italia), Francisco heredó un temperamento ardiente y afectivo, rica imaginación, espíritu diplomático y emprendedor y gran mala fama también. Los escándalos de la familia “Borja” han pasado a la historia, aunque engrandecidos también por la “leyenda negra”. Pero la rama de los “Borja” en la pequeña ciudad española de Gandía, junto a Valencia, donde nació nuestro futuro jesuíta, era ya un resto purificado de personas muy humanas y de gran “espíritu franciscano”. La abuela de nuestro hombre había entrado monja en las “Clarisas” de Gandía. Su influjo en la familia se notó. El futuro jesuíta fue bautizado con el nombre de “Francisco de Asís” y la devoción a la Eucaristía y a las llagas de Cristo, ambas devociones franciscanas, acompañaron siempre a Francisco de Borja de por vida. También estaba dotado de cualidades especiales, como la facilidad y gusto por la música, sobre todo el órgano de fuelles que tocaba y hasta compuso varias canciones religiosas. Y tuvo una educación de noble en las armas, en equitación, en Humanismo renacentista. La confianza del Emperador Carlos V de Alemania y 1º. como Rey de España también le distinguió. Cuando murió la reina de España Isabel I (1503-1539), el Emperador encargó a su hombre de confianza en la Corte Francisco de Borja, acompañar el cadáver en su féretro desde Toledo en donde murió hasta la tumba en Granada. Cuando después de 16 días de viaje en carroza el séquito llegó a la Catedral de Granada, Francisco tuvo que verificar por última vez la autenticidad del cadáver de la Reina. Y al ver horrorizado las huellas de la muerte en la miseria en que se había trocado la famosa hermosura de la reina en vida, se cuenta que Francisco exclamó: “¡Nunca más servir a señor que se me pueda morir!”...

  Desde entonces Francisco se dio más a las lecturas espirituales y a la oración. Nombrado Virrey de Cataluña, al noeste de España, a sus 29 años de edad, vino a ser luego, 4 años después, el Duque de Gandía. Y al morir su esposa Leonor de Castro, hizo los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio y en 1548 era admitido en secreto como jesuíta. De 1550 a 1558 trabajó ya como jesuíta, primero en el País Vasco, celebrando su primera Misa en la capilla de Loyola, y en 1554 fue nombrado por Ignacio “Comisario de la Compañía de Jesús” para España y Portugal. En 1559 acaeció el aontecimiento que fue la gran humillación de su vida: la Inquisición española condenó un libro suyo como sospechoso de herejía. En realidad, las partes dudosas del libro no habían sido escritas por él, sino añadidas bajo su nombre por el editor del libro. Borja, mal visto en España, fue a Portugal y de aquí fue llamado a Roma en 1561. Y cuando en 1565 el P. Laínez estaba para expirar, fijó sus ojos en Francisco de Borja como transmitiéndole una herencia espiritual y una carga. Inmediatamente el P. Francisco de Borja fue nombrado Vicario General y poco después, tras convocarse la Cogregación General II, el 2 de julio de 1565, con 31 votos de los 39 jesuítas reunidos, fue elegido como el tercer Padre General. Borja llamó este día: “dies meae crucis” (el día de mi cruz). 

2. Borja y la “oración” del jesuíta
La Congregación General II recomendó al nuevo P. General mostrarse más 

reacio a crear nuevos Colegios, pues antes se habían levantado ya demasiados y ahora era enorme peso el mantenerlos económicamente. También se decretó establecer en todas las Provincias “Noviciados” y “Seminarios” jesuíticos para formar a los estudiantes de filosofía y teología. Se acordó remitir a la prudencia del P. General la propuesta de alargar el tiempo diario dado a la oración. Entonces Borja ordenó que todos los jesuítas hiciesen una hora de oración diaria, sin contar los dos cuartos de hora dedicados también cada día al exámen de conciencia. Esta legislación, ya que la pía costumbre introducida por Borja se conviritó ley en 1581, por miedo a los jesuítas tibios, era en lo cierto un separarse notable de la mente de S. Ignacio sobre la oración en la Compañía de Jesús. Para el santo fundador, el jesuíta debía ser un apóstol en misión continua “buscando a Dios en todas las cosas”, no sólo en el tiempo de la oración formal. S. Ignacio respetaba a cada jesuíta como persona individual con sus diferentes necesidades de corazón y cuerpo, con distintos dones del Espíritu Santo. Sabía que cada alma tiene su diverso tiempo y ritmo espiritual, yquería que en diálogo con el Superior o Director espiritual, cada uno decidiera sobre el tiempo dado a la oración, el horario y el modo de orar. Su norma suprema era la “caridad discreta”: el amor a Cristo que sabe discernir lo mejor en sus necesidades diarias. Ignacio quería así hombres mortificados a sí mismos, viviendo en fe, caridad y obediencia, verdaderos “contemplativos en la acción”. En nuestros tiempos, la Congregación General 31, en 1966, con el P. Arrupe a la cabeza como P. General, volvió a legislar sobre la oración siguiendo la mente de S. Ignacio. 

  Borja, distinto de S. Ignacio quien no fijó un modo de vestir idéntico para todos los jesuítas, prefería para todos la tradicional sotana monástica con el rosario a la cintura. También introdujo a propóstio del peligro de invasión Turca el rezo diario de las Letanías de los Santos en todas las comunidades de jesuítas, cosa que Ignacio había rechazado. 

  Finalmente en materias de gobierno, la Congregación General II para mantener la unidad de todos los jesuítas decidió sabiamente que cada tres años los delegados, uno por cada Provincia, se reunieran en Roma para deliberar sobre si debía convocarse o no una Congregación General. Este cuerpo deliberativo se llamó desde entonces “Congregación de Procuradores”. (En la C.G. 31 de 1965-66, manteniendo substancialmente esta institución se determinó que una vez sí y otra no sean los Padres Provinciales los reunidos en Congregación de Procuradores, otra los elegido en cada Provincia). 

3. El Papa San Pío V y los jesuítas 

El Papa Pío IV murió el 8 de diciembre de 1565. Su sucesor, el Dominico Antonio

Cardenal Ghislieri (1504-1572), ya conocido nuestro de los tiempos del P. Laínez, fue elegido el 7 de enero de 1566 con el nombre de Pío V. Se mostró muy favorable a los jesuítas y al P. Francisco de Borja. Sin embargo, no podía comprender que los jesuítas no recitaran el Oficio Divino en coro a diario, y temiendo que con tanto contacto con el mundo en su apostolado se contaminasen y se pusieran como decía el Papa “negros como el humo de las chimeneas”, mandó que se recitase la oración de la Iglesia en coro y también que los jesuítas hicieran la profesión de los tres votos de pobreza, castidad y obediencia antes de ser ordenados sacerdotes; el cuarto voto de obediencia al Papa para misiones se dejaba para más tarde, según lo decretado por las “Constituciones” de la Compañía. Borja y los jesuítas, a pesar de las representaciones que hicieron al Papa, tuvieron que obedecer lo mandado. (El siguiente Papa Gregorio XIII elegido en 1572 liberó a la Compañía de estos dos puntos en 1573). 

  Por lo demás, Pío V concedió a la Compañía de Jesús el rango y privilegios de las “Órdenes Mendicantes” en 1571, y acudió a los jesuítas para muchas misiones especiales. En 1568 llamó hasta seis jesuítas a predicar en su presencia y quiso nombrar un jesuíta como “Maestro del Sacro Palacio”. Borja consiguió disuadirle de la idea. Por sugerencia del Cardenal Carlo Borromeo, Pío V confió la “Penitenciaría de S. Pedro” a los jesuítas, o sea el oír las confesiones y casos de conciencia de la Basílica de S. Pedro. A otros jesuítas los mandó como Visitadores de los Estados Pontificios. Al P. Pedro Canisio le animó y encargó refutar las famosas “Centurias de Mgdebourg”, que era una Historia de la Iglesia muy parcial, escrita por los Protestantes contra la Iglesia Católica. Pío V también envió de consejeros a la Dieta de Augsbourg en 1566 a Pedro Canisio, Jerónimo Nadal y Jacobo de Ledesma, que era otro español profesor de fama en el Collegio Romano en la especialidad de teología. La prudencia de los tres jesuítas contribuyó a la paz entre unos y otros en la dicha Dieta de Augsbourg, aunque claro está sin ceder en la fe de Trento. 

  Los Padres jesuítas Pedro Parra y Manuel de Saa, profesores de Biblia en el Collegio Romano, colaboraron también por orden del Papa en la revisión del Catecismo de Trento y en la corrección del Texto Bíblico de los Setenta. 

4. Las Provincias de la Compañía de Jesús
· En Roma:
  En 1567 el P. Borja creó la Provincia de Roma, hasta entonces bajo la dirección directa del P. General. Y en este mismo año, Borja abrió en el Quirinale de Roma el Noviciado de Sant’Andrea, en donde el 15 de agosto de 1568 Borja recibió como novicio al joven polaco venido caminando desde Vienna llamado Stanislao Kostka, hoy Santo y Patrono de los Novicios jesuítas. En el mismo año 1568, Borja puso la primera piedra de la que es ahora “Iglesia-Madre” de los jesuítas: el “Gesù”. Se comenzó a edificar gracias a la generosidad del Cardenal Farnese, sobre la iglesia de

“la Madonna della Strada”, tan amada por Ignacio. El Gesù es la obra maestra del arquitecto Jacopo Vignola. Maravilla del “Arte Barroco”, pauta de casi todos los templos del siglo XVII. El “Arte Barroco” ha sido llamado también “Arte Jesuítico” y arte de la “Contrareforma” de Trento. Sugiere una espiritualidad de triunfo enraizado en la exaltación de Cristo Resucitado, y expresa la esperanza gozosa con exuberancia de adornos, pinturas, columnas, mármoles, etc. 

· En Fracia:
  Continuaba la hostilidad a los jesuítas en la Universidad de París. Con todo, el P. Maldonado reemprendió su enseñanza de teología, basada en la Biblia, Santos Padres y Sto. Tomás de Aquino. En 1569, otros españoles comenzaron a enseñar allí:

el P. Juan de Mariana en teología, y el P. Juan Perpiñá en Humanidades, con gran fluidez en su latín ciceroniano. Se crearon 6 nuevos Colegios en ciudades francesas. 

· En Alemania:

  Borja fundó los Colegios de Spire, Würzbourg, Hall, Fulda. En 1566 el Colegio de los jesuítas de Vienna fue asaltado por masas de exaltados protestantes a causa de las conversiones allí habidas. El Emperador Maximilian II contestó a los que pedían la expulsión de los jesuítas: “antes hay que echar fuera de las fronteras a los Turcos que a los jesuítas”.

· En Polonia:
  Se fundaron Colegios: en 1566 en Pultusk, en 1570-71 en Wilna y Posen. Polonia estaba unida a la Provicia S.J. austríaca.

· En Portugal:
  En 1565 se fundó el Colegio de Lisboa. Aquí en 1569 dieron su vida 18 jesuítas ayudando a los apestados de la ciudad. En las Universidades jesuítas de Coímbra y Évora, se distinguía el P. Pedro de Fonseca, conocido como el “Aristóteles portugués” en el siglo XVI por sus escritos. 

· En España:
  Se abrieron “Casas Profesas” en Valladolid (1567) y en Valencia (1569), y 7 nuevos Colegios. Dos tendencias preocupaban entre los jesuítas españoles: el “Rigorismo” de algunos Superiores, que querían introducir el uso de la cárcel y azotes para mantener la disciplina religiosa y el “Aulicismo” o afán de ministerios de relumbrón en la Corte real, descuidando los humildes. Estos problemas ya aparecieron durante el tiempo del P. Laínez, pero se agudizaron más ahora. Borja avisó a los Provinciales  de las 4 Provincias S.J. de España que enviaba como Visitador al P. Gil Gonzáles Dávila en 1567. Era este jesuíta un hombre de grandes cualidades que se presentaba allí a donde iba diciendo: “No les espante el nombre de Visitador, que no es otra cosa sino Consolador”. Reformó el Noviciado de Valencia, disponiendo se proveyese mejor a todos en la comida y vestido para evitar enfermedades y melancolías. Recomendó el espíritu de suavidad y amor en el gobierno paternal. A los estudiantes les animó al estudio, y a los profesores a la preparación seria “dejando beatas – decía – que comulgarían seis veces al día, si “liceret” (fuera lícito), y se confesarían 18 veces también”...

  En 1570, Borja envió otro P. Visitador al sur de España, a Andalucía. Era el P. Juan Suárez, que se sorprendió del “espíritu frailesco” reinante. Ya había dicho antes el P. Gil Gonzáles Dávila que, por comer poco y mal “todos andan paliditos, como discípulos de Pitágoras”...

· En los Países Bajos, concretamente en Louvain, en 1570 comenzó a 

distinguirse el jesuíta Roberto Bellarmino, de 28 años de edad, futuro ilustre Cardenal y Santo. Bellarmino durante 6 años luchó contra las primeras raíces del Jansenismo, propagadas por el teólogo Michel de Bay (Baius). Éste, en su enseñanza de S. Agustín, desarrollaba una teología que exageraba la bondad natural del hombre antes de la caída de Adán y la maldad sufrida por la humanidad después de la caída. Alternando así optimismo y pesimismo, cortó las grandes realidades de la gracia y de la libertad humana de mala manera. La interpretación de la Redención por obra de Jesucristo que Baius daba era ajena a la fe católica. Trento había enseñado que la Justificación del hombre no era tan sólo un perdón de los pecados, sino una renovación y santificación interior, obra de la gracia por la que el hombre es vuelto de enemigo en amigo y heredero de la vida eterna. 

· En Escocia, a donde en 1581 había vuelto la reina Mary Stuart desde

Francia, ya antes Pío IV había enviado al jesuíta holandés Nikolas Floris de Gauda para urgir a la Reina una posición de clara militancia y defensa del Catolicismo. Y en 1567 otro jesuíta escocés Edmund Hay volvió allí con el mismo motivo de animar a la Reina. Su misión no tuvo visibles resultados. 

· Irlanda, era otro país que Roma temía perder para la Iglesia Católica. En

este país los jesuítas limitados en número, tuvieron que hacer una elección acerca del área de su apostolado: o las poblaciones amuralladas y ciudades de origen Anglo-Normando, o el campo poblado por los primigenios Gaels. Escogieron la primera área. El gobierno inglés había suprimido los Monasterios Anglo-Normandos, y con ello se extinguía la fuente de educación católica que allí había sido impartida. En vez de ello, se había creado un sistema de educación “anglicano” abarcando desde la parroquia al Dublin College, abierto en 1542 con el propósito de formar ciudadanos ingleses. Los jesuítas para contrarestar este propósito se concentraron en la educación católica. El primer jesuíta, pionero en esta misión, fue el P. David Wolf, irlandés oriundo de Limerick. Desde 1561, durante 7 años seguidos se movió maravillosamente entre el pueblo instruyendo, administrando los Sacramentos. Capturado por los ingleses, pasó 5 años prisionero hasta que escapó en 1572. 

  Los comienzos de la educación católica fueron en 1565 en Limerick. Aquí el joven estudiante jesuíta irlandés Edmund Daniel enseñaba en el Colegio establecido, hasta que en 1572 fue capturado y por rehusar “el juramento de la supremacía real” sobre el Papa, fue condenado a muerte, convirtiéndose así en el primer Mártir jesuíta de Europa. 

5. Las Misiones de América: primeros Mártires
De S. Francisco de Borja se ha escrito que desde su estrecho cuarto de Roma hizo

tanto para fomentar y controlar la actividad misionera de los jesuítas propagando el evangelio por las tierras paganas, que nadie después de S. Francisco Javier le había igualado o superado. Borja fue el primero que concibió la idea de la “Congregación de Propaganda fide” (Para la Propagación de la Fe), la cual en su forma primitiva era un comité de cuatro Cardenales creado en 1568, como resultado directo de la intercesión de Borja ante el Papa Pío V. 

· En Brasil, en 1569 era Provincial el P. Ignacio de Azebedo. Con él

colaboraron otros dos jesuítas insignes: P. Manuel de Nóbrega y P. José de Anchieta, mencionados ya antes en otro capítulo. Anchieta escribía a los jóvenes jesuítas del Colegio de Coímbra, cuna de misioneros en Portugal: “para el Brasil, ¡tenéis que venir con un saco lleno de virtudes!”.

  El P. Azebedo, cuando regresaba de reclutar misioneros en España y Portugal, fue sorprendido en el mar por piratas calvinistas. El P. Azebedo y los 39 compañeros jesuítas que le acompañaban fueron martirizados el 15 de julio de 1570. Desnudos, atravesados en el vientre con espadas, cortados los brazos de los jóvenes más fuertes a fin de que no pudieran huir nadando, fueron arrojados al mar uno tras otro. Todos fueron beatificados por Pío XI el 11 de mayo de 1854. 

  La misma suerte tuvo al año siguiente, el 13 de septiembre de 1571, otra expedición de 12 misioneros jesuítas por los mismos mares, cerca de las islas Canarias de España. En Brasil también había muerto a los 53 años de edad el gran P. Nóbrega, después de 21 años de misión. Este período se cierra en Brasil con el P. Anchieta como Provincial. Sus largas cartas a Roma son un tesoro de información sobre el país y sus gentes. Gran observador de los detalles geográficos, clima, naturaleza, dio a los europeos vivas y fascinantes descripciones de variedad de árboles, hierbas, ríos, pájaros, flores. Su gran consejo a los jesuítas de Coímbra era “¡el trabajo es medicina!”. Trabajo a veces en lucha con los colonos portugueses que trataban con excesiva dureza a los indios. El P. Anchieta murió en 1597 y ahora es Santo declarado por el Papa Francisco, como ya se dijo. 

· En Florida: 

  En 1566 los jesuítas españoles entraron en tres nuevas áreas: Florida, México y Perú. En la Florida, el primer jesuíta que pisó tierra y también el primer mártir fue el P. Pedro Martínez quien había entrado en la Compañía de Jesús en Valencia en 1553 de un modo original. Un día se presentó en la casa de los jesuítas pidiendo se le dejara trabajar en el jardín. Cuando el P. Nadal, entonces allí presente, y los demás jesuítas le dijeron que la Casa-Colegio era demasiado pobre para pagarle, él dijo que no venía a comer sino a trabajar. Y cuando se le dijo que no había sitio donde pudiera dormir, alegó que no venía tampoco a dormir. De este modo, se le consintió aquella noche y al día siguiente, y Nadal, después de oír su historia más despacio, decidió admitirle en el Noviciado. Pedro Martínez 13 años más tarde daba su sangre por Cristo. Con él fueron a la Florida el P. Juan Rogel y el Hermano Villareal. Buscando en un pequeño barco la nueva ciudad de San Agustín de la Florida, el 6 de octubre de 1566 el P. Martínez desembarcó en la costa infecta de mosquitos y espesor selvático. Encontraron algunos indios amables que les ofrecieron pescado a cambio de algunos collares, prendas de vestido y las figuras de hombres y animales en papel que el P. Martínez dibujó y cortó con tijeras de las páginas en blanco de su Breviario...Pero otros indios hostiles se abalanzaron sobre él y con sus garrotes le rompieron el cráneo. Tenía 33 años de edad. Los otros dos compañeros pudiron escapar y Rogel y Villareal por algún tiempo trabajaron en la isla de Santo Domingo con los indios y esclavos traídos de África. Otra nueva remesa de misioneros vino a reemplazar al P. Martínez. En élla venían el estudiante de medicina ahora jesuíta P. Juan Bautista Segura y el P. Antonio Sedeño. Al principio, para pensar mejor el modo de evangelizar a los indios, se establecieron en Cuba, fundando un Colegio para bien de los africanos en La Habana.
  En septiembre de 1570 el P. Segura volvió a la Florida junto con 5 compañeros jesuítas, internándose en regiones desconocidas del interior del país. Todos fueron asesinados el 4 y 9 de febrero de 1571 traicionados por un indio apóstata. 

· En México:
  Los PP. Rogel y Sedeño aconsejaron entonces al P. General Borja enviar sus misioneros a otros sitios...De este modo, el P. Pedro Sánchez y su fresca expedición de 15 misioneros entraron en México en 1572. Al cabo de dos años, la Compañía de Jesús tenía allí su iglesia y un Colegio de 600 estudiantes. Y poco después, una nueva serie de Colegios en otras ciudades: Pazcuaro (1573), Oaxaca (1574), Puebla (1578). 

· En Perú:
  A requisitos del rey Felipe II, el P.Borja envió en 1567 a ocho jesuítas más al Perú, con el P. Jerónimo Ruiz del Portillo como Provincial. En 1568 ya trabajaban con éxito en Lima, la capital. En 1569 vino una nueva expedición de 12 jesuítas. Entre ellos el P. Alonso Barzana quien penetró en los profundos valles de los Andes y escribió una gramática, un diccionario y un libro de oraciones en cinco dialectos indios. También vino en esa expedición el P. Diego González Holguin, más tarde intérprete oficial entre el Gobierno colonial y lso indios. Llegaron también juntos los Padres Diego de Torres Rubio, otro maestro en lenguas nativas, y el gran P. José de Acosta, quien en sus numerosos viajes visitando las casas de jesuítas reunió muchísima información sobre la cultura de los indios, componiendo después su monumental “Historia Natural y Moral de las Indias (en 1590). En 1571 se abrió el Colegio de Cuzco y en 1572 el de La Paz en la vecina Bolivia. 

6. Muerte del P. General Francisco de Borja
En 1571 el Papa Pío V decidió crear una gran Cruzada contra el amenazante

peligro Turco. Se alió con España y Venecia, enviando legados a los Reyes de diversos países. A España envió al mismo P. General Borja, ya anciano achacoso, pero dispuesto a servir a la iglesia, aunque fuera con peligro de su vida. Acompañaba a Borja el perenne Secretario P. Juan de Polanco. Por Francia, entraron en Cataluña y al llegar a la capital del Principado catalán, a Barcelona, Borja recibió cartas de bienvenida del Rey, del Inquisidor General, etc. La fama de Santo, tiznada años antes por algunos cortesanos envidiosos, quedó ahora más resplandeciente que nunca. De España, pasó a Portugal y Francia, regresando a Italia. En su camino de vuelta, Borja cayó enfermo y después de llegar a Roma, murió el 1 de octubre de 1572. Tenía 62 años de edad. Dejó escritos muchos sermones y artículos sobre la vida de oración siguiendo el Año Litúrgico. Su espiritualidad puede resumirse en la frase: “Con Temor y Amor”, es decir “Santo Temor reverencial de Dios” y “Amor a Jesucristo”. Sus últimas palabras al preguntársele si deseaba algo fueron: “sólo a Jesús”. 

  En los 7 años que duró el Generalato de Borja, 66 jesuítas dieron su vida por Cristo: de éllos, 52 a manos de los protestantes; 14 mártires a manos de paganos; 36 sirviendo a los apestados en España, Portugal y Lithuania. 

  Al año siguiente de morir el P. Francisco de Borja, o sea en 1573, en el catálogo de la Compañía de Jesús se contaban 3.905 jesuítas, de los cuales 1.172 eran sacerdotes.

  Pocos días despues de morir Borja, falleció el Papa Pío V. Hoy día los dos son Santos de la Iglesia Católica. Francisco de Borja fue beatificado por el Papa Urbano VIII en 1624 y canonizado por el Papa Clemente X en 1671. 

                          ---------------------------------
                      CAPITULO 4

 NUEVAS OBRAS BAJO “UN PASTOR FLAMENCO”:

EL PADRE EVERARD MERCURIAN

                    (1573-1580)

1. NUBARRONES ANTES DE LA ELECCIÓN. LA CONGREGACIÓN GRAL. III

A la muerte del P. Francisco de Borja, reunidos los 22 jesuítas profesos de 4 votos

que había en Roma, nombraron Vicario General al Padre Juan de Polanco, quien convocó la 3ª. Congregación General para el 11 de abril de 1573. Asistieron a ella 43 Padres (de éllos 23 eran españoles). En la conciencia de muchos jesuítas se pensaba que nadie como el P. Polanco, que había sido Secretario de tres Padres Generales: de S. Ignacio, de Laínez y de Borja, hombre adornado de muchas virtudes, de prudencia y experiencia, poseía tantos méritos para la dignidad y carga de Padre General. No tenía más que el defecto de ser “español” y además por haber sido “Secretario” de los PP. Generales hasta la fecha, había tenido que reprender a veces en nombre del P. General a ciertos Padres respetables. Uno de éstos era el portugués P. Leâo Henriques, el cual, sabiendo que el P. Polanco era o se decía y dudada “un cristiano nuevo”, es decir procedente de familia de judíos conversos, y que favorecía la entrada en la Compañía de Jesús de los tales cristianos nuevos, pidió al Rey de Portugal Don Sebastián y al Cardenal Infante Don Enrique, que escribiesen cartas al Papa, suplicándole no permitiese poner al frente de los jesuítas a ningún descendiente de judíos o moriscos, o que de algún modo los favoreciese. Al recién elegido Papa Gregorio XIII le pareció esta súplia razonable, por las acusaciones que entonces se rumoreban contra los cristianos nuevos o conversos. Por otra parte, algunos Padres jesuítas italianos dentro ya de la Congregación General, cansados de tres Generales de la misma nacionalidad, animaban a los Padres congregados a elegir a un no-español. Y el día de 22 de abril de 1573, cuando los jesuítas de la Congregación se disponían a la eleccción del P. General, entró en la sala de reuniones el Cardenal de Como, Secretario de Estado de Gregorio XIII, y declaró ser voluntad del Papa no se eligiese por esta vez a ningún Padre español. La sorpresa y disgusto general por haberse originado todo el problema que les quitaba la libertad total para eligir en la postura tomada por algunos jesuítas fue tan grande, que el mismo P. Henriques, conmovido, salió al medio de la sala, de rodillas confesó su culpa y se ofreció a deshacer ante el Papa todo el problema creado. Y luego fue en efecto con una comisión, en la que entraba también el P. Pedro Canisio, al Vaticano, de modo que Gregorio XIII revocó el precepto que había impuesto, pero indicando que un P. General no español, como por ejemplo el P. Mercurian, sería muy de su agrado, pero que procediesen con toda libertad. Al día siguiente, en el primer escrutinio, el P. Everard Mercurian (1514-1580) fue elegido P. General. Era belga, nacido en Mercour, entrado ya de sacerdote en la Compañía de Jesús y tenía 59 años. Había sido Provincial, Asistente y Visitador en Alemania y Francia. El P. Antonio Possevino, italiano, sucedió al P. Polanco como Secretario del P. General. Polanco fue enviado de Visitador a Sicilia. De vuelta a Roma y tras escribir su documental “Vida de S. Ignacio e Historia de la Compañía de Jesús” en 6 volúmenes, murió en 1576 el fiel Secretario de tres Padres Generales, que siempre amó permanecer en silencio activo. 

2. Cuidado de la vida religiosa y formación de los jesuítas
El P. Mercurian publicó el “Sumario” deseado de las “Constituciones” o sea las 

“Reglas” de la Compañía de Jesús. También reformó otro cuerpo de reglas más particulares y más acordes con las costumbres comunes por lo que fueron llamadas “Reglas comunes”, tomadas casi todas de los escritos y tradiciones de S. Ignacio. También las “Reglas Especiales”, propias de cada cargo, oficio o ministerio de los sacerdotes y hermanos. La Tercera Congregación General que le eligió, también le encargó examinar y valorar el enorme material ya recogido a fin de establecer un código de educación para los jesuítas. En este campo, además de la experimentación del P. Nadal, el jesuíta que más trabajó fue el P. Diego Ledesma, asociado al Collegio Romano la mayor parte de su vida. Durante los años 1562-1575, año de su muerte, elaboró un profundo y detallado plan de estudios para el Collegio Romano. Pero no sería el P. Mercurian, sino su sucesor el que publicaría después el famoso “Ratio Studiorum” de los jesuítas, como veremos a su tiempo. 

  En un número de sujetos superior a los 5.000, esparcidos por 21 Provincias, la Compañía de Jesús tenía necesidad de coordenar los modos de proceder de sus miembros. El P. Mercurian, promulgando diversas Reglas, respondió a tales necesidades dando ímpetu a la sistematización de los Colegios. En el campo interno s.j. consolidó lo ya poseído. 

  En Roma, en el Collegio Romano, modelo de todos los Colegios de la Compañía de Jesús. y foco de influjo más universal debido a que tanto sus profesores y alumnos procedían de muy diveros países. En 1567 se contaban más de 1.000 estudiantes entre jesuítas y externos. Se enseñaban Humanidades, Lenguas Clásicas y Orientales, Matemáticas, Filosofía y Teología, por maestros de universal renombre. Alemania, estaba representada por Chistoph Klau (Clavius), cuyo genio matemático encontró expresión única en el Calendario Gregoriano. España, contribuyó con profundos teólogos especulativos: Francisco de Toledo, Francisco Suárez. Juan de Mariana y el citado Diego Ledesma. Portugal, con el profesor de Biblia Manuel de Saa. Italia, desde 1576, y en la entonces recién creada Cátedra de Teología de Controversias estaba representada por Roberto Bellarmino, con doce años de enseñanza en los puntos problemáticos originados por los Protestantes. Sus explicaciones en las clases se convirtieron después en sus tres volúmenes sobre “Puntos Controvertidos de la Fe cristiana”, obra maestra de integridad intelectual. Nos presenta una imagen de la Iglesia Jerárquica, estructurada bajo su cabeza visible el Papa, aunque también como “Cuerpo Místico” de Cristo. 

  Gregorio XIII ensanchó aún más el influjo de la Compañía de Jesús en la formación de sacerdotes en Roma, confiándole también el “Collegio Germánico”, el “Húngaro” y el “Inglés”. Además sostuvo económicamente al Collegio Romano con gran generosidad, por lo que vino a llamarse hasta hoy día “Universidad Gregoriana”, tomando el nombre de este Papa. 

3. Problemas de Espiritualidad
En la España del siglo XVI había una tendencia muy marcada hacia la mística y

vida contemplativa. Recuérdese que estamos en la época en que vivían Santa Teresa de Ávila y S. Juan de la Cruz...Muchos jesuítas españoles se inclinaban a este modo de vida. En 1574, el Rector de Valencia se lamentaba de que en un período muy breve de tiempo cinco jesuítas de su comunidad se habían metido en La Cartuja, Orden contemplativa muy querida y respetada por los jesuítas desde los tiempos de S. Ignacio. La situación se agrabó por la ola del falso misticismo de los “Iluminados” y “Alumbrados”...El P. Mercurian alarmado envió un Visitador a España. Desgraciadamente, en estas circunstancias se sospechó de dos Padres jesuítas, de los que nunca se debió sospechar. El primero era el P. Provincial de Toledo P. Antonio Cordeses, y el segundo uno de los más distinguidos directores espirituales de entonces: el P. Baltasar Álvarez, director de Santa Teresa de Ávila durante un tiempo. 

  El P. Cordeses, en conversaciones particulares, no en pláticas de comunidad por temor de ser mal comprendido, enseñaba un modo de oración “afectiva”, que él miraba como un complemento de la oración enseñada por S. Ignacio en los “Ejercicios Espirituales”. Distinguía tres grados: “aspiraciones”, “oración afectiva reposada” y “oración afectiva suspensa”. Los Superiores juzgaron sospechosa este tipo de oración y en 1574 se prohibió al P. Cordeses que la propagase. Él se sometió humildemente.

  El P. Baltasar Álvarez enseñaba la oración que él llamaba de “quietud” o “silencio”. El P. Visitador Avellaneda, en 1577-78 le llamó la atención sobre su “modo peregrino” de orar. Álvarez escribió una “apología” sólidamente documentada sobre su oración, pero por orden de obediencia se le impuso volver a los modos tradicionales ignacianos. La fama del P. Álvarez no se oscureció, pues en 1580 el mismo P. General Mercurian lo nombró Provincial de Toledo. 

  En España, en tiempos del P. Mercurian, se crearon nuevos Colegios: el de Villagarcía en 1572, a donde se trasladó el Noviciado, y en donde era Rector el P. Baltasar Álvarez. El Colegio de Oviedo en 1579. Los de Málaga (1572) y Santiago (1578), Soria (1575), Tarragona (1575) y la Residencia de Jerez de la Frontera (1575).
4. Muerte trágica del Rey de Portugal Don Sebastián
Dos jesuítas sirvieron como tutores del joven e idealístico Rey Don Sebastián 

(1554-1578) de Portugal. Eran los PP. Luis Gonçales da Câmara, el que fue interlocutor y redactor de la “Autobiografía de S. Ignacio”, maestro y confesor del príncipe Don Sebastián; y el P. Gaspar Mauricio Serpe. Ambos trataron de disuadir al Rey héroe de su sueño de Cruzada contra los Moros de África. Pero fue en vano. En la campaña militar de 1578 en África, el caballeresco Rey cayó muerto en un atrevido ataque de caballería. Con él iba el P. Serpe que fue capturado y decapitado por los Moros. 

5. Los jesuítas en el Norte de Europa
Del Colegio de Clermont en París, en 1577 y por deseo de Gregorio XIII que 

miraba por la paz entre todos, salió calladamente el famoso profesor de teología P. Maldonado, yendo a Bourges (Bélgica), en donde encontró tiempo para escribir su obra maestra: “Comentario a los Cuatro Evangelios” (1596-97). 

  Polonia se convirtió en Provincia jesuíta independiente de Austria en 1575, año en que fue elegido Rey del país Stephen Bathory, el cual introdujo a la Compañía de Jesús en Krakow, en Riga de Livonia, y en Polotsk de Lithuania. Los polacos fueron atraídos por el sistema de educación de los Colegios jesuítas. De aquí salieron inteligentes líderes culturales y políticos del país. El escritor y orador jesuíta más famoso de esta época fue Piotr Skarga, que había entrado en la Compañía de Jesús en 1568, cuatro años después de haber sido ordenado sacerdote diocesano. Fue un gran campeón católico y escribió su leído: “La Unidad de la Iglesia de Dios” en 1577.

  En Suecia, durante la década de 1574-1584, un pequeño grupo de jesuítas mantuvieron la esperanza de reconquistar el país para la causa católica. La misión sueca se desarrolló en tres estadios, cada uno guiado por un jesuíta notable: el primero por el P. Stanislaw Warszewicki, el segundo por el P. Laurentius Noruegus, y el tercero por el P. Antonio Possevino. 
  El foco de acción de estos tres jesuítas fue el Rey luterano Johann III, casado con la princesa polaca católica Catherine, y por ello inclinándose hacia el Catolicismo. En 1574 el P. Warszewicki fue enviado a Stockholm para asistir espiritualmente a la Reina. El Rey quedó favorablemente impresionado por el jesuíta y mostró interés en venir a ser católico. Pero dejó bien claro que ello dependería de tres dispensaciones: la primera, un Clero que pudiera casarse; la segunda, el poder comulgar bajo las dos especies de pan y vino; y la tercera, la Misa en lengua vernácula. También insistía en que la conversión de su pueblo debía ser un proceso gradual. 

  El P. Warszewicki pidió a sus Superiores enviaran un jesuíta que conociera el lenguaje sueco. Y así es cómo fue el inteligente Laurentius Noruegus, cuyo nombre era Laurits Nielssen, nacido en Noruega. En 1576 llegó a Stockholm, admirando al Rey por su cultura y talento dialéctico En seguida se le nombró Presidente y Profesor de Teología en el recién creado “Colegio Real”. Sin revelar su identidad de jesuíta y evitando tratar los temas en controversia, Laurentius Noruegus construyó un Colegio colosal. En 1579 tenía ya 70 estudiantes incluyendo a 30 pastores protestantes. Al mismo tiempo guiaba al Rey más hacia la fe católica. 

  Para tener más información, el Papa envió entonces como Visitador a otro jesuíta, el afable Antonio Possevino en 1577. Convenció al Rey para que se hiciese católico y le aseguró que en Roma se hallaría una solución a sus peculiares problemas. Quizás era demasiado optimista el P. Possevino, pero lo cierto es que el Rey en 1578 renunció al Luteranismo y comulgó en la Misa católica. Poco después Possevino volvió a Roma, pero aquí se rehusó acoger las tres dispensaciones que pedía el Rey de Suecia. Cuando en 1579 el P. Possevino volvió a Suecia, se encontró con un Rey enojado y alejado de la Iglesia. Optó por una posición neutral entre los dos bloques de naciones protestantes y católicas. Entonces, Possevino, jugándoselo todo a una carta, mandó a Laurentius Noruegus y siete jesuítas más allí que revelaran su identidad jesuíta y sacerdotal dentro de la Iglesia Católica. Ante el clamor popular por ello, el Rey mandó a Laurentius Noruegus que saliera de Suecia. Lo mismo hizo Possevino en 1580. Quedaron sólo 5 jesuítas como un leve rayo de esperanza. Pero al cabo de 4 años tuvieron que abandonar también el país de Suecia. 

6. Los Semirarios y jesuítas ingleses
La mayor esperanza de fe católica en la Inglaterra de leyes penales 

anti-católicas, estaba en el Seminario para formar sacerdotes fundado en el continente, en la ciudad francesa cercana a Inglaterra que se llamaba Douai, dirigido por los jesuítas. Dos de los excelentes sacerdotes formados allí: los Padres Thomas Woodhouse y John Nelson, cruzaron el canal de Francia a Inglaterra, pero luego fueron apresados al ir de incógnito hacia Londres, y cuando esperaban su ejecución en la famosa London Tower, pidieron entrar en la Compañía de Jesús. Fueron los primeros mártires jesuítas en Inglaterra: el P. Woodhouse en 1573 y el P. Nelson en 1578. El peligro de que los perseguidos católicos ingleses quedasen sin pastores, movió al Papa a fundar otros Seminarios para los ingleses: en Roma en 1578, confiándolo a los jesuítas. Otros se fundaron también a principios del siglo XVII en Saint-Omer (Francia), Lieja (Bélgica). Valladolid, Sevilla, Madrid, Santiago, Salamanca (Espña), Poitiers (Francia) y Lisboa (Portugal).  Todos eran para jóvenes ingleses y escoceses. 

  El P. Mercurian decidió crear una misión jesuíta inglesa. Un mes y medio antes de la muerte del P. Mercurian, habían desembarcado en Inglaterra tres jesuítas: los Padres Edmund Campion y Robert Persons y el Hermano Ralph Emerson. Los tres iban pronto a experimentar la eficacía del sistema de espías del Gobierno inglés. Con ellos iban otros diez sacerdotes diocesanos y seminaristas. Algunos de éstos fueron capturados al desembarcar, pero Persons disfrazado de oficial militar y Campion de joyero, llegaron sin novedad a Londres. Los amigos católicos cooperaron con los misioneros, mientras continuaba la caza de los jesuítas. Yendo de un sitio a otro, celebrando Misa, confesando y reconciliando almas con Dios, inspirando a los tímidos, pronto agruparon en su apostolado a unas 10.000 personas. Campion y Persons se separaron a fin de poder atender al mayor número de católicos posible. Antes de separarse, escribieron un documento individual, explicando en él las razones por las que habían venido a Inglaterra. De este modo, si caían prisioneros del Gobierno inglés, podrían refutar los falsos cargos contra éllos, apelando a estos documentos. El famoso “Campion’s Brag” (Autodefensa) era una carta dirigida al “Privy Council” del Reino, en la que confesaba ser sacerdote y jesuíta, y que había venido a Inglaterratan sólo a luchar contra el pecado y la ignorancia, que no se metía en política, y que confiando en las Sagradas Escrituras (Biblia) y en la verdad de su doctrina, deseaba encontrarse con los Protestantes en una disputa pública. Tan valiente carta pasó de mano en mano entre los Católicos e incluso llegó este modesto documento a manos del Gobierno, que redobló sus esfuerzos por capturar a los jesuítas. Una cosa es cierta, en la Inglaterra de Elisabeth I, los Católicos ya no estaban a la defensiva tímidamente. Poco después Campion escribió otro documento: sus “Decem Rationes” (Diez Razones) que ofrecía a la parte Protestante sobre la causa de su fe, para una disputa pública. Este documento conoció 50 ediciones y vino a ser el libro fundamental de la reacción católica. 

7. En el Próximo Oriente
Gregorio XIII se preocupó también de los cristianos Maronitas del Líbano,

unidos con Roma desde la alta Edad Media. A causa de las guerras, la comunicación entre los Maronitas y Roma había sido algo imposible durante siglos. Pero en 1578, el Patriarca Maronita notificó al Papa su deseo de reconfirmar los viejos lazos de unión. Para esta delicada misión, el Papa escogió a dos jesuítas: P. Tommaso Reggio y P. Giambattista Eliano, expertos en Hebreo y Árabe. Los dos sacerdotes hicieron un estudio de las doctrinas religiosas entre los Maronitas, descubriendo que una serie de errores dogmáticos y costumbres erróneas se habían infiltrado en la Iglesia Maronita durante siglos de aislamiento entre pueblos musulmanes y cismáticos. Enviaron a Roma su estudio y conclusiones y en 1580 el P. Eliano, acompañado ahora del P.Giovanni Bruno, volvió a Siria, donde presidió con cooperación maronita un Sínodo para corregirlas aberraciones infiltradas. Gregorio XIII contento con el éxito de la misión, fundó en Roma el  “Collegio Maronita” y lo puso bajo la supervisión de la Compañía de Jesús. 

8. En el lejano Oriente. La obra de Valignano
S. Francisco Javier con sus cartas había creado un celo misionero extraordinario 

hacia Oriente: India y Japón, sobre todo en la península ibérica, España y Portugal. Tras él marcharon al Oriente al principio pequeños grupos de tres, cuatro o cinco hombres. Pero en 1574 fueron 42: de éllos 30 eran españoles, 6 italianos. En 1578, 14 jesuítas más. En 1579, fueron 12. En 1581, eran 14. Tanto personal esparcido en un vasto territorio, requería una organización y coordinación extraordinaria. Para ello, en 1574 llegó a Goa como Visitador nombrado por el P. Mercurian el italiano P. Alessandro Valignano (1539-1606). Misionero de extraordinarias cualidades, presencia imponente, trato exquisito, gran talento organizador y virtudes sólidas como las quería S. Ignacio, abrió una nueva época para las misiones de Oriente. Tenía 35 años de edad al llegar a Oriente y trabajó durante 32 años dejando la marca de su trabajo en la India, Japón y China. Si el nombre de Javier evoca memorias de los orígenes y expansión de las misiones jesuítas en Oriente, el nombre de Valignano recuerda la era siguiente de consolidación. Valignano había nacido en Chieti (Italia) en 1539 de una familia noble. Después de estudiar Leyes en Padua, entró en la Compañía de Jesús en 1566. Sus estudios los hizo luego en el Collegio Romano. En la India, estuvo 4 años en Goa, Observó los defectos de las misiones, la falta de adaptación a los países conservando costumbres portuguesas, el daño que causaban los soldados portugueses por sus abusos. Hizo todo lo que pudo para promover la obra de educación en Goa, la formación de catequistas, el estudio de las lenguas de la India. Fundó una escuela de lenguas indias en Goa, para estudiar Konkani, Marathi y Tamil. 

  En 1578 fue a Macao, en donde los portugueses eran permitidos por China en su establecimiento a la boca del río Canton, para su comercio con India y Japón. Aquí puso Valignano su “cuartel general”, y de aquí marchó tres veces en sus visitas al Japón durante los 25 años siguientes. Desde Macao también, organizó la misión de otros dos jesuítas en China: Ruggieri y Matteo Ricci, como veremos más tarde. 

  Cuando en enero de 1579 Valignano llegó al Japón, había muchos miles de cristianos, pero sólo 20 misioneros. Fue recibido con entusiasmo en Nagasaki y estuvo tres años en Japón, introduciendo varias reformas con gran visión del futuro. Aquí los misioneros no tenían detrás la fuerza de respaldo y de presión de Portugal para hacer conversiones, como en la India. Valignano apreció la fortaleza y sensibilidad del carácter japonés. Se dio cuenta de que el Cristianismo no se establecería firmemente en Japón por la fuerza y prestigio de las naciones europeas. Decidió que en Japón y China también, el Cristianismo debía tener una base nacida del propio país, con un Clero reclutado de entre el mismo pueblo, y que costumbres y prácticas religiosas debían estar en consonancia con las tradiciones seculares del país. Para ello, su primera preocupación fue tener Seminarios y Noviciados abiertos a los japoneses, y centros de estudio de la lengua japonesa y artes. El Superior de la misión, el P. Francisco Cabral, no creyó en esta táctica de Valignano. Por ello, Valignano con su autoridad de Visitador lo cambió por el P. Gaspar Coelho, más conforme con sus ideas. Seminarios fueron construidos en Arima y Azuchi, y un Noviciado en Funai. Una imprenta también fue construida a fin de publicar libros devotos, gramáticas de japonés, textos variados. Se animó a los misioneros y cristianos al uso del Arte japonés, a apreciarlo. Otra importante decisión de Valignano ha sido objeto de controversia dentro y fuera de la Iglesia. La misión japonesa se mantenia a duras penas en lo económico...Necesitaba una suma de 12.000 ducados al año para subsistir. Pero sólo 8.000 ducados le venían de Europa y de la India. Los restantes necesarios 4.000 ducados siempre estaban en la incertidumbre. Ahora bien, como en Nagasaki todos los años venía un barco portugués trayendo seda china, se admitió que los mercaderes portugueses regalasen a la misión jesuíta una cierta cantidad de seda en gratitud a los servicios espirituales que les hacían los jesuítas. Éstos podían luego vender la seda como propia propiedad y así conseguir los 4.000 ducados indispensables para la misión. En Roma se aceptó esta medida de mala gana y recomendando que se buscasen otros métodos de ayuda económica a las misiones. Hoy día pensamos que los jesuítas debían haber evitado incluso dar la impresión de hacer comercio, pero nos resulta difícil condenar a un Superior agobiado por las necesidades de la misión, por el hecho de haber admitido un regalo en especie y no en dinero...

  Durante su estancia en Japón, Valignano se encontró con el más poderoso Daimyo o Señor Feudal de entonces: Oda Nobunaga. El encuentro entre estos dos hombres, líderes innatos, hizo gran impresión el uno al otro. Seguiremos viendo la obra de Valignano durante el Generalato posterior al P. Mercurian. Valignano era hombre de gran capacidad de trabajo. Nos han quedado unos 450 de sus documentos. Una vez en Goa confesó que “suelo ir a la cama a media noche y levantarme a las tres de la mañana”...Cuando los barcos estaban a punto de zarpar, podía pasarse el día desde la mañana temprano hasta las 12 de la noche escribiendo cartas sin parar. Lástima de su temperamento a veces impetuoso y colérico y de su poco aprecio a los portugueses y a los indios, en contraste con los japoneses y chinos a los que mucho apreciaba, pues fue este un defecto en este gran hombre de gobierno. Era sí, como S. Ignacio quería de sus hijos, hombre espiritual, de unión constante con Dios en su vida. Su ideal era unir en uno “acción” y “contemplación”, como hizo Javier. 

· En el Imperio Mugal
Al salir Valignano de la India para Macao y Japón, una gran nueva perspectiva

se abrió para los jesuítas de la India en 1579. Desde el Imperio Mugal, que abarcaba desde Bengal en el centro de la India hasta Kabul (Afganistán hoy día), vino un ruego del gran señor Akbar, pidiendo algunos jesuítas para explicar el Cristianismo. Este inteligente Emperador invitó en su capital de Fatehpur a teólogos Persas, Mulsulmanes, Brahmanes y ahora Cristianos, para que discutieran en su presencia sobre sus diversos Credos religiosos. Akbar personalmente era Musulmán. Para esta excitante misión se escogió a tres jesuítas: a Rodolfo Aquaviva, joven de 30 años, de oración, cultura y sobrino  del que será el próximo General Claudio Aquaviva. Con él iban Francisco Henriques, un persa convertido del Islam y conocedor experto de la lengua; y Antonio de Monserrate, un catalán nacido en Montserrat (Barcelona). Los debates se tuvieron en un magnífico salón ante la presencia de Akbar. El P. Aquaviva, de natural afable, se convertía en un vehemente orador y Akbar le tuvo que llamar la atención varias veces para que no ofendiera las sensibilidades de las otras partes. Después de varios meses, Akbar, que sentía predilección por Aquaviva, paseando con él por el jardín y echándole el brazo al cuello, le confió no poder creer en los Misterios de la Trinidad de Dios y de la Encarnación del Hijo de Dios. De repente, los debates fueron interrumpidos a causa de una rebelión en Kabul, a fines de 1580. Con los preparativos de guerra absorbiendo a Akbar, Henriques volvió a Goa, Montserrate acompañó al ejército, y Aquaviva se quedó en Fatehpur, dedicando su tiempo al estudio de la lengua persa, a la oración y a la penitencia. 

  Cuando en 1583 Aquaviva volvió a Goa, al despedirse de Akbar que lo quería retener consigo, en lugar de los regalos de oro y joyas que se le quiso hacer, pidió al Rey la libertad de algunos cristianos esclavos. Fue el único resultado tangible de su misión. 

9. Muerte del P. Mercurian y del P.Nadal
En Roma, muy cerca el uno del otro, el P. Mercurian en la Residencia del Gesù, 

la bella y grandiosa Iglesia Madre de los jesuítas que por fin pudo ser abierta durante su Generalato en 1577; y el P. Nadal en el Noviciado de Sant’Andrea del Quirinale, murieron casi al mismo tiempo. El P. Mercurian el 1 de abril de 1580 y el P. Nadal el día 3 del mismo abril y año, o sea dos días después. 

  El P. Nadal en esta última era de trabajo, se había retirado al Colegio de Hall, en el Tirol, cerca de Insbruck. Desde 1574, viejo y enfermo pero lleno de gozo que animaba a los jóvenes jesuítas, Nadal se dedicó a escribir sobre la Compañía de Jesús. En 1576 acabó allí una parte de su libro “Meditaciones y Pinturas de los Evangelios”, que tuvo influjo en otros semejantes impresos en China y Japón más adelante. El P. Nadal decoraba las paredes de los pasillos de las casas jesuítas por donde iba con pinturas y cuadros religiosos, pues tenía en mucho su valor pedagógico e influjo purificador de la imaginación humana. Escribió también otro libro titulalado “Scholia Constitutionum”, notas a las Constituciones. Por causa del frío en Hall y su mala salud, en 1577 marchó a Venecia y de allí a Roma, al Noviciado de Sant’Andrea donde murió. Al P. Nadal, a quien se ha llamado “el corazón de S. Ignacio”, le debemos la frase y síntesis de la gracia vocacional ignaciana: “simul contemplativus in actione” (contemplativo también en la acción) y la máxima: “Spiritu, Corde, Practice” (En el Espíritu, con corazón, para la práctica), que es un resumen de su espiritualidad como jesuíta fiel hijo de S. Ignacio. 

  El P. Mercurian, este “gran párroco flamenco” como se le llamó, hombre dotado de gran prudencia, cuando pasó de esta vida, el número de jesuítas ascendía a unos 5.200, repartidos en 21 Provincias, con 200 casas aproximadamente, 144 Colegios, 33 Residencias, 12 Noviciados, 10 Casas Profesas, No pudo ver el éxito o modo de desarrollarse de muchas de las nuevas obras empezadas durante su Generalato, pero las dejó a todas en buen camino. 

                               ------------------------

                       CAPITULO 5

                  RÁPIDO CRECIMIENTO 

Y NUEVOS MÉTODOS APOSTÓLICOS 

EN LA ÉPOCA DEL P. AQUAVIVA

                                (1581-1615)

1. El Padre General más joven de la Historia 

Convocada la Congregación general IV, y reunida en febrero de 1581, fue elegido

General el P. Claudio Aquaviva (1543-1615) nacido en un pueblo de Napoli, y entonces Provincial de Roma. Tenía tan sólo 38 años de edad...Se dice que cuando después de elegido fue a saludar al Papa Gregorio XIII, éste exclamó: “¡demasiado joven!”, a lo que el P. Aquaviva respondió: “Santidad, de ese defecto pienso corregirme un poco cada año”...Tenía sentido del humor...

  El Generalato del P. Aquaviva duró casi 34 años, siendo así el más largo de la Historia de los jesuítas. Tuvo que hacer frente a diversas pruebas que venían de dentro y de fuera de la Compañía de Jesús, y que supo resolver como líder de gran visión, prudencia y valor. El quinto P. General que era supo coservar la herencia de S. Ignacio. Codificó las “Reglas” para los diversos cargos jesuítas, y bajo su dirección se redactó el “Directorio” de los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio, que se trata de una guía práctica para ayuda de los directores de los “Ejercicios”. El P. Aquaviva envió también muchas cartas de instrucciones para los Superiores de la Orden. También dio gran impulso a las Misiones de Asia y América sobre todo. En 1584 obtuvo del Papa el reconocimiento canónico de la “Prima Congregatio Mariana” en el Collegio Romano. Y en 1599 promulgó la “Ratio Studiorum” o Plan de Estudios de la Compañía de Jesús. 

2. Defensa de la Compañía de Jesús
La primera crisis o prueba con que se enfrentó el P. Aquaviva fue la defensa de la 

Compañía de Jesús, frente al rey Felipe II y la Iquisición de España. Pero la fuerza que animaba a estos dos colosales poderes venía “de dentro” de la Orden, es decir de un grupo de jesuítas revoltosos de tendencia nacionalista cerrada. En sus “Memoriales” o escritos secretos al Rey y a la Inquisión pedían lo siguiente:

1º. Reformar la constitución monárquica de la Compañía de Jesús, nombrando un Superior nacional para España con residencia en Madrid. 

2º. Restringir el cargo de P. General a 6 años, y también instalar un sistema “capitular” en la elección de los Provinciales, o sea que fueran elegidos no por el General, sino por los jesuítas de cada Provincia y en cada país. 

3º. Borrar la diversidad de “grados” (profesos y coadjutores) establecida por S. Ignacio, y conceder a todos la profesión de 4 votos al cabo de cierto tiempo. 

4º. Suprimir la facilidad que tenía la Orden para despedir a los indignos sin formación de proceso. De paso, se criticaba el “dar cuenta de conciencia” al Superior por parte de los súbditos. 

  Recibidas favorablemente todas estas propuestas, movióse el Rey para que se enviara un “Visitador” a las casas de la Compañía de Jesús en España, cargo que recayó en el Obispo de Cartagena Jerónimo Manrique. El fin de la visita no era reformar abusos, sino exigir razón de ser de ciertos puntos de la Orden, con la pretensión de cambiarlos. Se cernía una tempestad que iba a destruir la obra de S. Ignacio. 

  El P. Aquaviva, conocedor de los “Memoriales” secretos, pues el Papa se los pasaba al P. General, acudió al nuevo Papa Sixto V (1521-1590). Le hizo ver que el resultado pretendido de tal visita era remover a los jesuítas españoles del control del General de Roma, y señaló además lo poco propia que era la persona del Visitador, que de joven había tenido tres hijos bastardos. El severo Papa inmediatamente hizo suspender la visita. Así se superó la primera prueba. 

  Sin embargo, la segunda prueba vino del mismo Papa Sixto V. Leyendo los “Memoriales” de los descontentos y por otra parte las “Constituciones” de la Compañía de Jesús, afirmó que no le satisfacían los siguientes puntos:

1º. El nombre de “Compañía de Jesús”.

2º. La “obediencia ciega” ignaciana.

3º. El “dar cuenta de conciencia” al Superior.

4º. La diversidad de “grados”.

5º. Lo que dice S. Ignacio de “dar la hacienda a los pobres y de procurar perder la afición carnal a la familia convirtiéndola en espiritual. 

  Por ello, nombró una comisión de Cardenales examinadores del asunto, pero como éstos, adrede, daban largas al proceso, Sixto V mandó al P. Aquaviva que por lo menos redactara un documento renunciando al nombre de “Compañía de Jesús”. Pero cuando el documento estaba ya sobre la mesa de trabajo del Papa, éste murió en 1590. Su sucesor el Papa Urbano VII (1521-1590) murió a los doce días de elegido. Y el siguiente Papa Gregorio XIV (1535-1591), a pesar de que murió pronto, tuvo tiempo para hacer una magnífica confirmación de la Compañía de Jesús en su Bula “Ecclesiae Catholicae”, declarando que el nombre debía conservarse para siempre. Se superó así también la segunda prueba. 

  Durante el Pontificado del siguiente Papa Clemente VIII (1536-1605), elegido en 1592, se originó una nueva prueba para el P. General Aquaviva. Los descontentos jesuítas españoles consiguieron el apoyo de tres jesuítas famosos también españoles: los Padres José de Acosta, Juan de Mariana y el Cardenal Francisco de Toledo. Estos fueron los portadores ante el Rey y el Papa de la petición de una “Congregación General” a fin de remediar los males que padecía la Compañía de Jesús. 

  En 1593, obedeciendo a la orden que vino del Papa, el P. Aquaviva convocó la “Congregación General V”. De ella esperaban los revoltosos modificar algunos puntos esenciales de la Orden de S. Ignacio, e incluso deponer al P. General. Entonces el P. Aquaviva propuso se inquiriese con todo rigor y libertad sobre su modo de gobernar. Se formó una comisión para estudiar los cargos levantados contra él, resultando de este exámen la más espléndida justificación de la persona del P. General. El Papa, repasando las Actas de la Congregación, exclamó después: “¡Buscábamos un reo y hemos hallado un santo!”. De este modo, Clemente VIII se persuadió de que los descontentos eran una minoría, viendo la admirable uniformidad con que los Padres congregados determinaron mantener en su pureza e integridad la Orden tal como la concibió S. Ignacio. 

  Los Padres de la Congregación General V observaron que casi la totalidad de los revoltosos jesuítas eran de procedencia de “los cristianos nuevos” (de origen judío o moriscos convertidos), por lo cual la Congregación General promulgó un Decreto prohibiendo la entrada de tales en la Compañía de Jesús. Creo que esto fue una medida dolorosa y desafortunada, pues tanto Laínez, como Polanco y Ribadeneira (que se opuso verbalmente al dicho Decreto) eran descendientes de “cristianos nuevos” (judíos conversos), lo mismo que Santa Teresa de Jesús (de judíos) y S. Juan de la Cruz (de madre morisca). ¡Y buenos ejemplares que fueron todos! Gradualmente, a lo largo de los años, posteriores Congregaciones Generales hicieron más fácil la dispensa de este impedimento de entrada, hasta que finalmente en 1946 fue totalmente removido (aunque lo considero tardísimo...)

  Estaba a punto de terminar la Congregación General V, cuando se presentó el  Cardenal Francisco de Toledo (1532-1596) con la orden del Papa de que se reuniese otra vez “Congregación General” al cabo de 6 años. La perpetuidad del Generalato seguía molestando todavía a los descontentos dentro y fuera de la Compañía de Jesús. Incluso algunos sugerieron la idea de influir en el Papa para que nombrase al P. Aquaviva como Arzobispo de Napoli, a fin de removerle de su cargo de General. Finalmente también se tramó llevar y detener al P. Aquaviva en España. Se consiguió que el Rey Felipe III (1578-1621) lo invitara a visitar el país y que Clemente VIII le mandara ir a España en plan de tal visita. Cuando, así forzado, el viaje del P. Aquaviva a España era inminente, el 3 de marzo de 1605 murió el Papa y con ello se paralizó todo. 

  El nuevo Papa Paulo V (1552-1621), elegido en 1605, aprobó de nuevo el Instituo de la Compañía de Jesús en su integridad y confirmó los Decretos de la “Congregación General V”. Entre ellos destaca el de la insistencia de 2 años de Noviciado. 

· La Congregación General VI
Al cabo de 6 años desde 1605 en adelante, si bien habían pasado ya 12 años 

desde la CG.V, Paulo V disuadió a los jesuítas acerca de reunir una nueva Congregación General. Se tuvo po fin en 1608. Méritos de esta Congregación General VI fueron: reglamentar la costumbre de hacer los jesuítas todos los años los “Ejercicios Espirituales” por espacio de 8 días; el prepararse para la renovación de los votos los que todavía no tienen hechos los “últimos votos” dos veces al año con un tríduo de oración; se dio forma al año de “Tercera Probación”, subrayando su aspecto de “ser test o prueba”, ser “schola affectus” (escuela de afecto), dándose al cultivo de la vida de oración con la educación del corazón, a profundizar en la espiritualidad y vida comunitaria propia de los jesuítas, a la humildad y abnegación de sí mismos. Se dio también una explicación de las Reglas 9 y 10 del “Sumario de las Constituciones”, que tratan de la manifestación de las faltas notadas en otro al Superior, no con espíritu odioso de delatar, sino como servicio fraternal para que el Superior como padre pueda ayudar a todos. También se creó la “Asistencia de Francia”, separándola de la “Asistencia del Norte”. 

3. El “Ratio Studiorum” o Plan de Estudios jesuíta
El P. Aquaviva dio mucha atención al campo de la educación de la juventud en 

los Colegios jesuítas. Hubo tantas peticiones de Colegios en esta época, que en sus tres primeros años de P. General, tuvo que rehusar 60 peticiones y hasta el año 1593 otras 150 peticiones más venidas de diversos países europeos. Al fin de este siglo, los jesuítas tenían 245 Colegios y en el año en que murió el P. Aquaviva eran 372. 

  Buscando dar una formación sólida desde el punto de vista espiritual, científico y humanístico, en 1584 el P. Aquaviva nombró un comité de 6 jesuítas para que recogieran y sintetizaran toda la labor docente hecha hasta entonces sobre el Plan de Estudios. En 1586 se envió un primer plan de estudios a todas las Porvincias jesuítas pidiendo su evaluación crítica. En 1591 un nuevo documento fue enviado para ser experimentado durante 3 años. Y por fin, en 1599 salió el definitivo “Ratio Studiorum” o Plan de Estudios. En un documento de 208 páginas exponiendo los objetivos y métodos desde la clase de gramática hasta la teología, se integraba la enseñanza de la 4ª. Parte de las “Constituciones” de S. Ignacio, los documentos del P. Nadal en el Colegio de Messina en 1548, los trabajos del P. Ledesma en el Collegio Romano desde 1562 hasta 1575, y los 15 años precedentes de investigación y experimentación. En la educación Humanística, se daba importancia a los estudios Clásicos Latinos, a las Declamaciones públicas y a las representaciones de Dramas de teatro. 

4. En Italia, muerte de Salmerón y Bobadilla. Nuevas vocaciones y apostolado de la “predicación popular”.
La muerte de los dos “últimos supervivientes” de “los primeros compañeros” de 

S.Ignacio, el P. Salmerón en Napoli en 1585 y el P. Bobadilla en Loretto en 1586, dejó los destinos de la Compañía de Jesús en las manos de la siguiente generación. Grande era el número de jóvenes italianos que querían ser jesuítas. El número de jesuítas italianos en estos 34 años pasó de 1.689 a 2.763, o sea un aumento de más de 1.000 hombres. Y el número de Colegios y Residencias pasó de 42 a 75. 

  En el apostolado de la predicación popular se distinguieron: el P. Adorno que misionó en Milán junto con su Arzobispo Cardenal Carlo Borromeo; el P. Achille Gagliardi director de tandas de “Ejercicios”, que compuso un “Directorio” de ellos muy interesante, llamando a la oración ignaciana de los “Sentidos del alma” con el nombre de “contemplación activa; el apóstol de Cerdeña P. Spiga y el P. Mancinelli en el Norte de Italia, en Dalmacia y en la misión de Constantinopla, en donde animó a los cristianos de rito latino e inspiró deseos de unión con Roma a los Ortodoxos, y en donde ayudó a los cristianos bajo la esclavitud de los Turcos. 

5. Los científicos del Collegio Romano, Galileo y el Cardenal Bellarmino
En Roma destacó cada vez más en el Collegio Romano la presencia de 

Competentes jesuítas alemanes. Al astrónomo y matemático P. Christopher Clavius (Klaus), se le agregaron los Padres Christoph Grienberger y Christoph Scheiner, los dos astrónomos. Se originó entonces en Roma el famoso “Caso de Galileo” (1564-1642). La cuestión central era la tensión suscitada por Galileo entre la cosmografía de Aristóteles y la basada en los recientes datos astronómicos descubiertos por el polaco Nicolás Copérnico (1373-1543). Los astrónomos jesuítas arriba citados recibieron con entusiasmo a Galileo en Roma en 1611, aunque esperando la prueba convincente de su teoría “heliocéntrica”, de que la tierra gira alrededor del sol, contraria a la tradicional teoría “geocéntrica” de que la tierra está al centro del Universo y todos los demás planetas, incluído el sol, giran a su alrededor. Y como las ideas de Galileo parecían contradecir algunos pasajes bíblicos, tomaron parte en la debatida cuestión los teólogos. Se consultó al anciano jesuíta Cardenal Roberto Bellarmino (1542-1621), el cual con el consejo del P. Grienberger, aconsejó a su vez al Papa Paulo V mirar la teoría de Galielo como tal, es decir como una conjetura muy probable, pero aún no como una evidencia de un hecho, ya que el telescopio de Galileo era una máquina aún bastante imperfecta. Galileo también consintió en su entrevista con Bellarmino en presentar su descubrimiento como “una teoría”. Pero luego cambió de opinión y lo hizo como un hecho real y de un modo soberbio que soliviantó a los teólogos. Entonces, si bien la decisión del tribunal del Santo Oficio en 1616 fue adversa a Galileo, éste poseía un certificado firmado por el Cardenal Bellarmino, en el que constaba que Galileo no había sido obligado a renegar de ninguna de sus opiniones o doctrinas, y que no había recibido ninguna penitencia. Más tarde, debido a la insolente actitud de Galileo, se le juzgó en un famoso juicio habido en 1633, pero debemos recalcar que Bellarmino no es culpable de ello, pues para entonces tanto él como el P. Aquaviva y el Papa Paulo V ya no vivían en este mundo. El nuevo Papa era Urbano VIII (1568-1644). Galileo fue condenado a cárcel, pero inmediatamente se le conmutó la pena por el confinamiento en la Residencia del Gran Duque de Toscana en Roma, a los pocos días se permitió se trasladase al palacio del Arzobispo Piccolomini en Siena, que era muy amigo suyo, y finalmente  a su Villa del Gioiello a las afueras de Firenze donde murió el 8 de enero de 1642. 

En nuestros tiempos el Papa Juan Pablo II pidió perdón por el fallo del tal juicio contra Galileo, en el que pareció que la Iglesia se oponía a los avances de la ciencia. 

Fue en la Misa en la Basílica de S. Pedro el 12 de marzo del año 2.000.

6. El destierro de Venecia
  Casi 50 años, de 1606 a 1637, la Compañía de Jesús estuvo desterrada de la República de Venecia, por causa de su adhesión continua al Papa. Con motivo de ciertas medidas políticas que violaban la jurisdicción eclesiástica, el Papa Paulo V puso a Venecia bajo la pena de “Interdicum”, equivalente a la suspensión del culto y administración de los Sacramentos en las iglesias. El Dux de Venecia mandó no se hiciese caso de la orden del Papa y que se continuase la celebración del culto divino como siempre. Pero los jesuítas, junto con los Capuchinos y los Teatinos, se pusieron del lado del Papa. Luego, con la intervención armada de España y la diplomacia de Francia, se llegó a la paz. Con todo, por parte Veneciana, y planeado por el fraile Paolo Sarpi, se exigió como condición para la paz el destierro de los jesuítas. Entonces, espontáneamente, el P. Aquaviva se presentó ante Paulo V diciendo que la Compañía de Jesús no quería ser obstáculo a la paz y que aceptaba voluntariamente el sacrificio del destierro. En consecuencia, se tuvo que dejar los Colegios de Padova, Verona, Brescia, la Casa Profesa de Venecia y la misión en la isla de Creta, que dependía de Venecia. 

7. En Francia, asesinato de dos Reyes, destierro y “juegos de fuego” suscitados por el libro de un jesuíta
En 1580, el cisma y creciente hostilidad entre el rey Henry III y la “Santa Liga 

Católica” capitaneada por el Duque de Guise, amenazaba destruir también la unidad de los jesuítas en Francia. El P. Aquaviva mandó no meterse en política. Así las cosas, en los años 1588 y 1589, asesinados tanto el Duque de Guise como luego el rey Henry III, se proclamó nuevo Rey el calvinista Henry de Navarra, con el nombre de Henry IV. En 1584 había sido excomulgado como hereje por el Papa. ¿Iban los jesuítas a jurar obediencia al nuevo Monarca? El P. Aquaviva ordenó que “no”, mientras que el Papa no levantara la pena de excomunión. Mientras tanto, el astuto Henry IV fue ganando amigos a su causa. En París, el Clero y la Universidad Sorbonne juraron lealtad al Rey. En 1593-94 Henry IV se convirtió al Catolicismo. Los jesuítas franceses, dudosos de qué conducta tomar, se vieron acusados por el Rector de la Universidad de París ante el Parlamento, como fundadores de la “Liga Católica”, agentes del Gobierno de España, conspiradores en el asesinato del rey Henry III. Se levantó en contra la voz de muchos Obispos, nobles y gobernantes del país, de modo que el Parlamento suspendió la sentencia. Pero el 27 de diciembre de 1594, un estudiante de leyes que era demente, Jean Castel, intentó matar a Henry IV. En la investigación policiaca efectuada se halló que este joven había estudiado un año de filosofía en el “College de Clermont” de los jesuítas. Sin más, se encarceló al profesor de filosofía del Colegio, el P. Jean Guignard, a pesar de que Jean Chastel, aún bajo tortura, negó que los jesuítas fueran cómplices suyos. En un registro efectuado en el Colegio de Clermont, se hallaron unos viejos papeles del tiempo de la “Ligue” contra el rey Henry de Navarra. No hubo ya más necesidad de pruebas para condenar al P. Guignard a ser ahorcado y quemado, a a todos los jesuítas para salir desterrados de Francia en 1595. Pero Henry IV cambió de opinión sobre los jesuítas. El veneciano P. Maggio, enviado como Visitador por el P. Aquaviva, se ganó las simpatías del Rey. En Roma otros tres jesuítas: el P. Possevino, el P. Sirmond y el Cardenal Francisco de Toledo, trabajaron para que el Papa Clemente VIII (1536.1605) levantase la pena de excomunión contra el Rey, y éste lo sabía. La absolución papal vino el 17 de septiembre de 1595, y en enero de 1597 Henry IV pedía la readmisión de los jesuítas. Tomó por confesor y consejero suyo a uno de ellos: el P. Cotton, hombre humilde que renunció al Obispado y cardenalato que el Rey quería se le concediera. Por fin, en 1603, con el “Edicto de Rouen”, se restableció oficialmente a la Compañía de Jesús en Francia. Pronto se fundaron 18 nuevos Colegios de jesuítas. Destacando el predilecto del Rey: el “College de la Flèche”, cerca de Angers, abierto en 1604, y en donde estudió Descartes de 1604 a 1612. Creció rápidamente la Compañía de Jesús en Francia, por lo que en 1608 se creó la “Asistencia de Francia”, como ya dijimos al hablar de la Congregación General VI. En 1610 había más de 1.300 jesuítas en 42 comunidades de Francia. 

  Para instruir a los campesinos ignorantes, que fácilmente se dejaban convencer por los Calvinistas, los jesuítas, de dos en dos, viajaban como misioneros por el país de norte a sur, instruyendo en la fe católica, reavivando el fervor hacia los Sacramentos, suprimiendo supersticiones. De estos equipos volantes nacieron mártires jesuítas. Así, en febrero de 1593, el P. Jacques Salez y el Hermano Guillaume Saultemouche, presos por los “Huguenots” Calvinistas, dieron su vida después de cruel tormento en defensa hasta el fin de “la presencia real” de Cristo en la Eucaristía. 

  Otros jesuítas de esta época fueron directores espirituales de religiosas fundadoras de Congregaciones femeninas, y futuras Santas. Los Padres De Villars y Gentil ayudaron a Anne de Xainctongue. Fundadora de las “Ursulinas”. El P. De Villars también dirigió a Santa Jeanne Frémiot de Chantal, cofundadora después con San François de Sales de las monjas de “La Visitation”. El P. De Bordes ayudó a Jeanne de Lestonnac, fundadora de la “Compagine de Nôtre Dâme”. Dentro del movimiento espiritual francés de esta época conocido como “el Humanismo Devoto”, cuya figura central es S. François de Sales, destacaron también los jesuítas franceses PP. Richeome, Coton, Binet. Su espiritualidad es de generosidad y optimismo en la entrega de amor a Dios. 

  De repente, todo este trabajo de los jesuítas franceses recibió un rudo golpe el 14 de mayo de 1610. Un anormal, François Ravaillac, saltó sobre la carroza real en una calle de París y apuñaló al Rey. Los enemigos de la Compañía de Jesús trataron de implicar a los jesuítas en el asesinato de Henry IV. No pudieron conseguir tal absurdo. Sin embargo, jesuítas fuera de Francia complicaron las cosas para sus hermanos franceses. Once años antes, el P. Juan de Mariana  había publicado en España su libro “De rege et regis institutione”, en el que tratando de la cuestión de si es lícito matar a un tirano, se inclinaba por la afirmativa. El Parlamento de París tomó estas páginas del libro del P. Mariana como aliciente del asesinato del Rey. Aunque el P. General había ya desautorizado el libro mucho antes, el libro de Mariana fue quemado en la hoguera, y poco después otros dos libros más de jesuítas: un tratado del Cardenal Bellarmino: “Sobre la potestad del Papa en asuntos temporales”, en el que defendía la “potestad indirecta” del Papa en cosas temporales sobre los reyes; y en 1614 el libro del P. Francisco Suárez: “Defensa de la Fe Católica y Apostólica contra los Errores de la Secta Anglicana”. Aparecieron toda clase de libelos contra los jesuítas. En 1611, los magistrados del parlamento prohibieron abrir el Colegio de Clermont, negaron la facultad de enseñar a los jesuítas, les llamaron para que firmasen en tribunal una declaración en la que constaba que después de Dios, el Rey de Francia no tiene Superior en asuntos temporales, que ni un Concilio General de la Iglesia puede negar tal poder del Rey, y que mantendrían todas las libertades y derechos de la Iglesia Galicana. Después de muchas consultas, y suavizando el rigor del documento, el Provincial de los jesuítas franceses lo firmó. Ello disgustó al Papa y al P. General también. Hoy día pensamos que los jesuítas franceses iban por delante de los tiempos en la relación entre “la Iglesia” y “el Estado”, prenunciando un poder meramente “espiritual” del Papa. En aquella época se pensaba aún en el poder temporal del Papa, legado de la Edad Media, si bien Bellarmino fue el primero en desdoblar tal poder en “espiritual” y “temporal”, distinguiendo así las dos esferas de “lo sacro” y “lo secular”, dando la primacía a lo espiritual. Los jesuítas franceses avanzaron ya al poner en práctica estos principios. 

8. Famosos teólogos españoles, el P. Molina y el problema de “la gracia de Dios frente a la libertad humana” 

En España, en esta época se abrieron 31 nuevas casas, la mayor parte Colegios, 

y al morir el P. Aquaviva, había más de 2.000 jesuítas esparcidos en 4 Provincias y 87 comunidades. 

  En servicio de los apestados d 1598, sólo en la zona de Castilla, 40 jesuítas dieron su vida. Para el apostolado pastoral dos jesuítas: los PP. Ledesma y Ripalda, escribieron sus dos Catecismo respectivamente, que fueron muy populares. En filosofía y teología dos triadas de jesuítas se hicieron famosos: los tres jesuítas de Andalucía que eran: los PP. Suárez, Sñanchez y Toledo; y los tres de Castilla que eran los PP. Gregorio de Valencia, Gabriel Vázquez y Molina. 

  El P. Francisco Suárez, enseñó en España, Roma y Portugal. La capilla, la clase, los libros y la pluma eran el campo en donde se movía este trabajador, amable, frágil jesuíta cuyas obras alcanzan a 23 volúmenes. El P. Tomás Sánchez era una autoridad en moral, sobre todo en cuestiones matrimoniales. El P. Francisco de Toledo, luego Cardenal, se distiguía por su claridad, elegancia y precisión. El P. Gregorio de Valencia enseñó en las Universidades de Dillingen e Ingolstadt en Alemania. El P. Gabriel Vázquez, además de poseer ciencia era pedagogo y encantaba a sus alumnos no sólo por su claridad y erudición, sino también por el vivo lenguaje y amenidad de sus clases. 

  Y el más conocido en siglos posteriores es el P. Luis de Molina (1535-1605), a causa de los debates que provocó con su libro de 1588 titulado “Concordia liberi arbitrii cum gratiae donis” (“Concordia de la libre voluntad con los dones de la gracia”). En contra de su doctrina se alzó el P. Dominico español Domingo Bañes (1528-1604). Se trataba del difícil problema de cómo preservar la libertad de la voluntad humana, actuando bajo el influjo de la gracia eficaz de Dios, sin caer en el “Pelagianismo” que negaba la necesidad de la gracia, ni el el “Protestantismo” que exaltando la gracia reducía a casi nada la libertad del hombre. Los Dominicos se acercaban al problema desde el ángulo de la eficacia de la gracia, y los Jesuítas empezaban desde la libertad de la voluntad, siguiendo a Molina en su teoría de la “Scientia Media” (Ciencia Media) de Dios, un como “conocimiento divino medio” de las decisiones futuras y libres del hombre...Esgrimiendo como espadas los conceptos de “gracia eficaz”, “predestinación”, “conocimiento de Dios”, etc.. las dos partes se enzarzaron en innumerables ataques y contraataques teológicos. Tan violentos fueron los debates, que en 1594 el Papa Clemente VIII ordenó llevar a Roma el debate sobre el problema para juzgarlo allí. Durante “Diez años”, con montañas de documentos, estudios, debates incluso en presencia del Papa, prosiguió la disputa. Hbo 68 reuniones llamadas “Congregationes de Auxiliis” (Congregaciones sobre los Auxilios de la gracia), ruidosas pero infructuosas. En 1604 murió el P. Bañes, O.P. y en 1605 el P. Molina S.J. En 1607, el Papa Paulo V para poner fin a la interminable serie de debates, optó por la solución práctica que ya 10 años antes propuso el Cardenal Bellarmino, es decir que cada una de las dos posturas siguiera defendiendo su doctrina, pero prohibiendo tanto a los Dominicos como a los Jesuítas atacar al adversario, calificando la doctrina adversa como temeraria o herética. 

9. La educación de la juventud centroeuropea 

Al comenzar el gobierno del P. Aquaviva había unos 700 jesuítas en unos 20 

Colegios para Alemania y centroeuropa. Al morir el P. General en 1615 los jesuítas eran 1.700. El número de estudiantes en los Colegios era muy elevado: en 1582 había 1.000 estudiantes en el Colegio de Colonia, en 1590 en el Colegio de Vienna otros 1.000 estudiantes, en 1587 en Munich eran 600 discípulos y 17 años más tarde eran 900 estudiantes; en 1604 en Würzburg eran 1.070 estudiantes. La exuberancia de la vida escolar continuaba encontrando una expresión de gran colorido en los “Dramas” de teatro. Se introdujeron los coros, elaborados escenarios con lagos, mares, paisajes, etc., recursos mecánicos de luces, explosivos, etc. En 1597, en Munich, los colegiales representaron con gran éxito el drama del “Triunfo de San Miguel”, con un coro de 900 voces y una escena final en la que 300 demonios eran arrojados a las llamas del infierno...Autor de muchos de esos dramas fue el P. Rader. Profesores muy respetados fueron los jesuítas: Gretser, Mayr, Spanmüller, Gregorio de Valencia, Arriaga, Becanus, Tanner. Eran teólogos y humanistas. 

  Se inició una labor de tolerancia y respeto mútuo entre los católicos y los protestantes. Muchas familias protestantes enviaban a sus hijos a los Colegios jesuítas atraídas por la educación que allí se impartía a los jóvenes. Y con ello hubo conversiones. En Augsburg, entre 1590 y 1600 de 29 a 59 personas al año, en Vienna, entre 1570 y 1610 de 70 a 213 conversiones al año, y en 1615 fueron 500 personas. El alma de la labor educacional centroeuropea fue el gran S. Pedro Canisio, que murió el 21 de diciembre de 1597 en Freiburg (Suiza). 

  En Hungría, se distinguió el P. Péter Pázmány, nacido en 1570 de familia protestante, convertido a los 13 años de edad, jesuíta a los 17 años, y desde 1601 con su gran labor de predicación y escritos, ocupando un puesto reconocido en la literatura húngara. Fue el creador del lenguaje filosófico y teológico en Hungría, en el idioma popular. Esta labor y los Colegios, se ha dicho, salvaron a Hungría para el Catolicismo. 

10. Los recios jesuítas polacos
Campeón del Catolicismo polaco fue el Rey Sigismund III (1587-1632), educado 

en su juventud por los jesuítas. En 1599 el P. Aquaviva dividió a la Provicia polaca en dos: Polonia y Lituania con sus 432 jesuías, 11 Colegios y 2 Noviciados. Tanto había crecido la labor de los jesuítas polacos, entre los que son inolvidables el P. Skarga, con sus sermones y escritos; sus “Vidas de los Santos”, publicado en 1579, uno de los libros más leídos en la nación; y también el P. Jakub Wujkc’s que tradujo la Biblia a un elegante polaco. 

· Unión de los Rutenos con Roma
Labor de los recios jesuítas polacos fue fomentar la unión del pueblo eslavo 

ruteno, contínuamente zarandeado entre Rusia Y Polonia, con Roma. La predicación de los jesuítas polacos al pueblo, no sólo conservó vivas las lenguas eslavas: el Ruteno y el Lituano, que corrían peligro de desaparecer, sino que acercó a los Rutenos a Roma. El P. Skarga en 1577 había escrito su “La unidad de la Iglesia de Dios”, en el que presentaba a la Iglesia Católica como una hermosa Reina vestida con gran variedad de colores, imagen de que el Rito y Liturgia Bizantinos de los Rutenos serían conservados enriqueciendo la variedad de la Iglesia Católica. Por fin el 23 de diciembre de 1595 se dio el paso y el Papa Clemente VIII anunció que la Iglesia Rutena era una con la Iglesia de Roma. 

11. Embajadas y aventuras de jesuítas en la Rusia de los Zares
En 1581 el Zar Iván IV de Rusia, vencido en batalla por los polacos, pidió la 

mediación del Papa con promesas de abrir Rusia al Occidente. Gregorio XIII envió como embajador al P. Possevino (que vimos antes como embajador del Papa en Suecia). Pero Iván IV lo único qie pretendía era frenar el triunfo militar polaco y no estaba interesado en la unión religiosa entre Moscú y Roma. Cuando el P. Possevino consiguió de Polonia una tregua de 10 años, se acabó la buena voluntad de Iván IV hacia la cuestión de religión. E incluso en una escena violenta del fácil a la ira Iván IV corrió peligro la vida del P. Possevino. Pero Iván IV murió en 1584. Después de 7 años de anarquía y la desaparición misteriosa del hijo de Iván IV, cuyo nombre era el de Dmitri, inesperadamente en 1603, cuando era Zar de Rusia Boris Godunov, apareció en Polonia un joven proclamando que él era Dmitri. El Rey Sigismund y el Nuncio del Papa lo creyeron y apoyaron. El P. Sawicki, jesuíta, instruyó y bautizó a Dmitri en 1604. Y con el apoyo entusiasta dePaulo V, que soñaba con una Rusia Católica, Dmitri reunió en Polonia un ejército, y acompañado por dos jesuítas: los PP. Sawicki y Czyrzowski como capellanes militares, entró en Rusia. En 1605, de victora en victoria, llegó a Moscú. La presencia de los jesuítas identificándose con la Liturgia y Tradición Latinas desagradaba al pueblo ruso...En 1606, cuando Dmitri quería abrir un Colegio jesuíta, una conspiración en contra suya acabó con su asesinato. Así acabó el sueño y la aventura en que participaron los jesuítas. Triste epílogo de 1614, fue la publicación del libro “Monita secreta” (“Instrucciones secretas de los Jesuítas”), escrito por el exjesuíta Heronym Zahorowski, libro arquetipo de literatura difamante de los jesuítas. 
12. “La flor de la Compañía de Jesús”: Países Bajos

Así llamó el P. Aquaviva a la Provincia de los jesuítas en los Países Bajos 

(Netherlands). En 1612 fue dividida en dos Provincias. La labor de los jesuítas fue sobre todo la educación en los Colegios, la predicación, Congregaciones Marianas, incluso como capellanes de las tropas, dando su vida en 1600 en los campos de batalla 13 jesuítas. Prohombres jesuítas fueron entonces: el P. Olivier Mannaers, fallecido en 1614 a los 92 años. El P. Léonard Leys (Lessius), jurista y escritor. El P. Cornelius a Lapide, profesor de Sagrada Escritura. ElP. Héribert Rosweyde que en 1603 concibió la idea de escribir ediciones críticas y científicas de las Vidas de los Santos, siendo así el precursor de la famosa colección de los “Bollandisti” (nombre tomado del P. Bolland posteriormente) con sus “Acta Sanctorum” (Actas de los Santos). 

  La misión en la Holanda calvinista confiada por el Papa en 1592, recibió disfrazados a los PP. Dust y Van Leeuw, que llevaron el consuelo de los Sacramentos a los Católicos. 

13. Los mártires ingleses con “sentido del humor” hasta morir 

Durante el reinado de la reina Elisabeth I los jesuítas y sacerdotes seculares 

formados fuera de Inglaterra, sobre todo en el Seminario de Douai en el continente francés, trabajaron de incógnito en reducidos números y afrontando la persecución y el martirio. Ya hablamos antes de los PP. Campion y Persons. En julio de 1581 fue capturado el P. Campion. Como no renegó su fe católica, ni delató a los católicos ingleses, fue torturado cruelmente. Él es el primero de los mártires ingleses que mostraron “sentido del humor” en su martirio. Así, preguntado cómo se sentía después de varios días de torturas, Campion contestó: “No enfermo, pues me siento muerto...Como un elefante caído y que no puede leantarse..comiendo o intentando hacerlo con manos y pies (que eran ya casi inservibles tras la tortura) como un mono”...El día 1 de diciembre de 1561 el P. Campion fue ahorcado y descuartizado. Le siguieron al cadalso en 1582 los PP. Briant y Cottam. En 1595 los PP. Walpole y el poeta Robert Southwell. Este último, después de tres años de cárcel, soledad y tortura, conservó el humor hasta el fin. Cuando como última propuesta si renegaba de la fe, se le ofreció en matrimonio la mano de la hija de un alto dignatario inglés, pidió ver a la joven, y después dijo en voz baja: “prefiero el martirio”...

Otro mástir fue el P. Page. 

En Escocia, no cesó la persecución ni al subir al trono el rey James I, hijo de la católica Mary Stuart. Un plot para volar el Parlamento con el rey dentro, sabido en confesión, fue el motivo para envolver a los jesuítas en el plot. Y por ello en 1605 fueron condenados a muerte el P. Henry Garnet, y los Hermanos Oldcorne, Ashley y Owen. El primero era el Superior de la misión. Más tarde, el P. Thomas Garnet, sobrino del anterior también fue muerto y en 1615, en Glasgow , el hoy Santo P. John Ogilvie, después de dos años de intensa actividad pastoral oculta. Mostró valor y humor en sus interrogatorios. Al pie de la horca, preguntado si tenía miedo a la muerte, respondió: “el mismo que tenéis vosotros a los platos a la hora de cenar”...

También en Irlanda, bajo la opresión inglesa, donde acudieron como misioneros jesuítas los PP. Archer, Fitz-Simo, Field, arriesgándose por estar a precio de 2.000 florines la cabeza de un jesuíta, fue ejecutado en 1602 el Hermano O’Cullane. En 1609 había aquí 18 jesuítas y 54 más en formación en el continente europeo con destino a Irlanda. Destacaron el músico y lingüista P. Bathe y el humanista P. White.

14. El lejano Oriente. En el Imperio Mughal 
Durante el Generalato del P. Aquaviva numerosas expediciones de misioneros

marcharon al Oriente desde Portugal: en 1581 14 jesuítas, 13 fueron en 1583, 12 en 1585, 15 en 1592, 17 en 1597, 20 en 1599, 24 en 1609. Desde Goa, uno de los campos de misión fue el Imperio Mughal. En 1583, volvió a la capital Mughal el P. Rodolfo Aquaviva, a su nuevo destino en Salsette, donde en 1584 fue martirizado junto con tres jesuítas más a manos de fanáticos Hindúes. Este mismo año el Emperador Akbar de Mughal pidió otra vez jesuítas. Fueron enviados el P. Jerónimo Javier,  sobrino de Santo patrono de los misioneros, el P. Pinheiro y el Hno. Benito de Goes. El P. Javier estuvo 30 años con Akbar y sus sucesor, viajando por los Himalayas y Kashmir, esperando como él decía que: “el pez mordiera el anzuelo”, o sea la conversión del Emperador, que nunca acaeció. En 1608 entraron los Protestantes en Mughal y se complicaron las cosas. 

15. Un coloso jesuíta inglés en la India: P. Thomas Stephens
En 1584 el jesuíta que recogió los cuerpos de los mártires de Salsette fue el 

inglés P. Thomas Stephens, amigo del mártir St. Edmond Campion en Inglaterra, y que estaba en la India desde 1579. En el mundo portugués de la India de entonces se le conocía con el nombre del P. Estevam. Compuso una gramática y un catecismo en la lengua Konkaní y en 1616 su “Purâna Christiana” (“Historia de la Creación), que era un largo poema en que narraba la historia desde la Creación que aparece en el Antiguo Testamento, hasta llegar a la Vida de Cristo. Imitaba los “Purâna Hindú” o Historias de Origen del Mundo al modo hindú, con las hazañas de los dioses...A la muerte de este coloso jesuíta P. Estevam, uno de los más ilustres ingleses que haya pisado la India, el número de católicos en la península de Salsette era de 80.000 nativos. La tumba del P. Estevam está en la iglesia del “Bom Jesus” de Goa, junto al cuerpo incorrupto de S. Francisco Javier. 

16. El P. Roberto de Nobili y sus famosos métodos de apostolodao en la misión de Madurai (India) 

Madurai, hermosa ciudad en la costa sudoriental de la India, recibió en 1606 al 

jesuíta romano de 28 años de edad Roberto de Nobili. Él fue quien ideó un nuevo método de evangelización, percatándose en seguida de que el modo de abrir la puerta de la India al Cristianismo estaba en adoptar los conceptos y costumbres sociales del país, dominado por el sistema de “las Castas”. Aprendió con gran rapidez la lengua Tamil. Vió como las castas altas de los “Brahmin” (o Bramanes) despreciaban a los portugueses y a los convertidos que seguían las costumbres europeas de beber vino, comer carne de buey y tratar con castas inferiores. Entonces, el P. De Nobili se presentó como un “rajá europeo”, evitó el trato con los pariah”, se vistió luego el traje “verde-amarillo” de los “Sammyassis” o “Gurus” penitentes hindúes dedicados a la oración, se rapó la cabeza como ellos, se la cubrió con un turbante, señaló su frente con polvo de sándalo y se retiró a un paraje desierto en soledad. El nuevo “Guru” o maestro espiritual se alimentaba de arroz, leche, hierbas y agua, y esto una sola vez al día. Con su conocimiento del Tamil y Sánscrito leyó los “Vedas” (libros antiguos religiosos y filosóficos de la India). Llamó así muy pronto la atención de los Brahmin, que se le acercaron y comenzaron a oír con gusto sus explicaciones de la fe cristiana, que presentaba como una maduración y flor de los “Vedas”. Al cabo de un mes, 90 Bramanes se decidían a recibir el Bautismo cristiano. El P. De Nobili les permitió conservar la separación de castas. Hubo quienes se escandalizaron de todo este modo de evangelizar, como por ejemplo el P. Gonzalo Fernandes, quien en 12 años en Madurai no tuvo frutos...En 1611 el P. De Nobili había conseguido 150 conversos. Pero acusado ante sus Superiores como innovador de un método supersticioso, escandaloso e ilícito, fue condenado a suspender su evangelización. De Nobili se defendió con un documento-apología de 39 páginas en el que explicaba su método. De Roma el P. General Aquaviva animó al P. De Nobili a proseguir su labor. 

17. Japón: los 26 Mártires de Nagasaki y el Edicto de persecución 

Conocemos ya al P. Valignano, el jesuíta figura-clave de la época que visitó al 

Japón 3 veces: la primera vez desde 1579 a 1582, la segunda vez de 1590 a 1592 y la tercera vez de 1598 a 1603. 

  La situación política había cambiado ahora. Después de Oda Nobunaga. El nuevo todopodero Daymio del país Toyotomi Hideyoshi sospechó de los misioneros jesuítas portugueses como de espías al servicio de Portugal y España. En 1587 decretó la expulsión de los jesuítas del país. Con todo, el Decreto no se llevó a efecto rigurosamente, debido al comercio con Macao mediante el “Gran Barco Negro” de la marina mercante portuguesa, provechoso para el Japón. Valignano, en 1590, en una entrevista tenida con Hideyoshi, consiguió la promesa de no expulsión de los jesuítas, si trabajaban en un modo oculto y silencioso. Por otra parte, Valignano impidió que la misión del Japón se abriera a los mercaderes y a los Franciscanos españoles desde las Filipinas. Su punto de vista, hoy día criticado, no era un egoísmo cerrado jesuíta, sino impedir que con los distintos hábitos de los Franciscanos, no sólo en el modo de vestir sino en los métodos de evangelización, se diera la impresión al pueblo japonés de que el Cristianismo estaba tan dividido en sectas como el Budismo, y sin falta de unidad. 

  En 1585 el Papa Gregorio XIII con su Decreto “Ex Pastorali Officio” (Por Oficio Pastoral), hizo del Japón una misión exclusivamente jesuíta. Los Franciscanos, con todo, ignoraron el Decreto y 23 años más tarde consiguieron de Paulo V la apertura del Japón para éllos también. Pero los temores de Valignano eran justificados...Hubo roces y enemistad mútua. En 1592, Valignano, deseando que el Occidente se interesase por la misión del Japón y que los japoneses conociesen la vida cristiana y cultura europea, escogió a cuatro jóvenes ilustres para llevar con ellos una “Embajada al Papa” . Los jóvenes japoneses eran parientes de los Daymios de Bungo, Arima y Omura. Se embarcaron hasta Lisboa. De allí por Toledo y Madrid hasta Roma. Se hospedaron en casas de jesuítas. Recibidos en todas partes como príncipes,  Felipe II les hizo grandes honras en la Corte de España, y Gregorio XIII los recibió solemnemente junto con los Cardenales en Roma. Francia y Alemania pidieron que los jóvenes visitasen también sus países, pero no fue posible porque el viaje se iba alargando demasiado. Los jóvenes daban ejemplo de virtud y devoción. Hacían oración todos los días, lectura espiritual, exámen de conciencia, comulgaban todos los domingos en la Misa. En 1586, se embarcaron en Lisboa y en Goa en 1587 de vuelta ya al Japón. Los cuatro pidieron entrar en la Compañía de Jesús. 

  Pero en 1596, con la llegada del galeón “San Felipe” al Japón debido a un tifón, ante la confiscación del rico cargamento que llevaba por el Daymio Hideyoshi, y la bravata del capitán español del barco sobre el poderío del Rey de España, que insinuó que primero enviaba misioneros para lograr luego una conquista más fácil con el pueblo cristiano inclinado a someterse de buen agrado, Hideyoshi se movió rápida y brutalmente. El 5 de febrero de 1597, en una colina de Nagasaki, fueron crucificados los 26 Mártires del Japón: 6 Franciscanos venidos de México, 3 jesuítas japoneses y entre los 26 estaban también 2 niños japoneses. Pío IX los canonizó en 1862. 

  En 1598 murió Hideyoshi. Su sucesor Tokugawa Ieyasu dio muevas esperanzas a los jesuítas, por su actitud al principio de amplia tolerancia, y emplear al jesuíta Joâo Rodrgues como su intérprete. Dio a Valignano en su tercera visita al Japón una gran recepción. Las conversiones eran numerosas. Unos 70.000 cristianos desde la primavera de 1599 hasta el otoño de 1600. 

  Pero resurgía el Budismo del que Ieyasu era un fiel convencido. Cuando en 1600 llegó a Bungo (en la isla más al sur de Kyûshû) el barco holandés “Leifde” con Will Adams por piloto, Ieyasu vio en los recién llegados holandeses un equilibrio para el comercio con portugueses y españoles. Will Adams suplantó a Rodrigues como intérprete y en 1614 Ieyasu decretó la expulsión de los misioneros, la vuelta de los cristianos japoneses al Budismo. 

18. Imperio Chino. La original figura del P. Matteo Ricci
Desde S. Francisco Javier hubo muchas tentativas de penetrar en el Imperio de 

China. Valignano preparó el método de asalto. Existía en Macao una factoría portuguesa a cuya sombra los jesuítas pusieron una residencia en 1562. En 1595 era ya un Colegio. Desde aquí se planeaba todo, se refugiaban todas las expediciones. En 1579 Valignao llamó a Macao al P. Michel Ruggieri (1543-1607) para que aprendiese la lengua china. En 1582 se le añadió a la expedición el jesuíta de 30 años que era Matteo Ricci (1552-1610). En 1583 recibieron la oportunidad de entrar en el Imperio. Un mandarín deseoso de consultar a Ricci en matemáticas les dio el permiso de entrada. Ruggieri y Ricci obtuvieron un sitio para una casa en Shiushing. En 25 años la misión se extendió a Nanking, Nanchanf, Shiuchow, Dhanghai y Peking.  Ricci se convirtió en la encarnación de los principios de Valignano con su aprecio a la dignidad de la cultura china, su dominio de la lengua. Se concentró en la conversión de las clases educadas, hizo de las ciencias naturales el comienzo de la apologética católica, apeló a la gran curiosidad intelectual de los chinos con su exhibición de relojes, prismas, instrumentos matemáticos, pinturas al óleo, mapas de geografía del mundo. En 1594 obtuvo el permiso de entrar en la clase social “elite” de los mandarines, entre los que era respetado y admirado, con sus más de 20 obras en chino sobre apologética, matemáticas, astronomía. Ricci creía que el Cristianismo no suprimía las culturas no-europeas. Tomó sobre sí la responsabilidad de determinar si ciertas prácticas tradicionales chinas, o sea las ceremonias de veneración hacia los antepasados y a Confucio, eran compatibles con la divina Revelación. La enraizada piedad filial e intimidad  familiar china incluía a los muertos dentro de la familia de los vivos, con su memoria viva en altarcillos familiares. Ricci estudió la literatura China antigua, observó las ceremonias, discutió el problema con intelectuales chinos, y concluyó que los ritos eran de origen y naturaleza social y nacional, desprovistos de significado religioso, no eran idolátricos. No se opuso, pues, a la participación en esos ritos de los nuevos católicos chinos. 

  Otro problema era encontrar expresiones chinas adecuadas para las verdades católicas. Pensó después de consultas, que los términos “Tien”: cielo y “Shangti” soberano Señor, eran apropiados para el Dios de los cristianos. En 1601 fundó una casa jesuíta en Peking, la ciudad imperial, su sueño de años. Otros jesuítas se le unieron. Cuando Ricci murió en 1610, 2.500 chinos (400 en Peking) eran católicos. De este modo, los posteriores jesuítas que fueron a China, tuvieron motivo de inspiración y valor en la memoria de este amable, afectivo, brillante sacerdote jesuíta italiano, vestido con seda violeta y su alto sombrero de mandarín, que viajaba en palanquín, abriendo los ojos de pueblo chino hacia Cristo el Señor. 

  Un Hermano coadjutor jesuíta, portugués y antes soldado, el enérgico, caballeroso y piadoso Hno. Benito de Goes, en 1603, emprendió un viaje que vendría a establecer un lazo de unión entre la India de Jerónimo Javier y la China de Ricci. En India corrían de boca en boca misteriosas historias acerca de un fabuloso país llamado Cathay, escondido entre las monatañas de Asia Central y con población cristiana. El Hno. Goes, disfrazado de mercader Armenio, se unió a una caravana en búsqueda del tal país. Cruzó los Himalayas, pasó a Kabul en Afganistán, y entró en la meseta de Yarkand y luego en Karashahr. Aquí encontró mercaderes mahometanos que conocían a Ricci. Con ellos el Hno. Goes llegó a la misma conclusión qeu Ricci: Cathay era China. En 1616 el Hno. Benito de Goes llegó a la frontera china de Shuchow, desde donde envió una carta a los jesuítas de Peking. Ricci envió a un chino convertido al encuentro del Hno. Goes. En 1607 el chino encontró al Hno. Goes enfermo y en soledad. Once días después moría Benito de Goes, cuatro años después de dejar Agra en la India del Imperio Mughal para su gran aventura. En tumba solitaria en la frontera china, formó un lazo de unión entre China y la India. 

19. África
Como en el período del Generalato anterior, cuatro áreas ocupaban las energías 

de los jesuítas en África: Etiopía, Mozambique, Angola, Congo. Luego se añadió: Cabo Verde. Los jesuítas que iban a estos países eran pocos en número, comparados con las numerosas expediciones a Oriente y Brasil. 

  Etiopía, después de los estériles resultados de la misión del Patriarca jesuíta Andrés de Oviedo, hubo nuevas esperanzas en 1589 con la ida allí del P. Antonio de Monserrate, el veterano del Imperio Mughal, y el P. Pedro Páez, los dos disfrazados de mercaderes armenios. Capturados por los Turcos, estuvieron en prisión 6 años. Pero en 1603, el P. Páez, rescatado de los Turcos con dinero, volvió a Etiopía y poco a poco se fue abriendo camino. Este P. Páez ha sido llamado “el Javier de África”. Aprendió la lengua, fue recibido en la Corte del Negus Za-Denghal, quien impresionado por la personalidad del jesuíta, por su sabiduría en teología, conocimiento de las lenguas del país, incluso experto en Arquitectura pues llegó a edificar el Palacio del siguiente Negus, le concedió plena libertad de movimientos. El Negus trató de volver al redil de S. Pedro, es decir a la Iglesia Católica, pero fue asesinado. Con todo, el P. Páez se ganó también al nuevo Negus Socinios, y poco a poco, instruyéndolo, consiguió que renunciase a la poligamia, y se hiciese católico. El P. Páez llegó a ser el primer europeo que descubrió dónde nace el río Nilo azul. Pero cuando en 1614, el Negus Socinios quiso promulgar la doctrina de “las dos naturalezas de Cristo: divina y humana”, que iba contra la fe de los antepasados coptos: el “Monofisismo”, una reebelión amenazó con destruir toda la obra de la misión. 

  En Angola, de donde partían tantos esclavos negros a la fuerza, se pensó fuera agregada a la Provincia de Brasil. Anualmente, unos 12.000 negros capturados en guerras entre las tribus, vendidos a los traficantes de esclavos, desde aquí eran enviados a las Américas. Señalose aquí el P. Baltasar Barreira, misionero durante 32 años hasta morir en 1612. Bautizó a varios reyezuelos de la zona y en 1590 el número de católicos ascendía a 20.000. Barreira abrió misiones en las islas de Cabo Verde, Guinea y Sierra Leone. El P. Aquaviva dio claras instrucciones acerca de la esclavitud que no debía ser permitida por los jesuítas. Estos recibían esclavos como regalos y a veces dudaron sobre si podían admitirlos como sirvientes o no. Los jesuítas portugueses en un ambiente secular que admitía la esclavitud, tenían necesidad de órdenes claras desde más arriba, del P. General. 

20. Brasil, América española y las Filipinas
Hoy día, se reconoce que en Brasil, uno de los grandes elementos formativos de 

la unidad del país fueron los jesuítas. La fe católica que ellos predicaron por las costas y las junglas, en las nuevas ciudades que se iban creando, fue el factor que aglutinó a todos en una nación. El ya Santo P. José de Anchieta, ya conocido nuestro, se mostró muy valiente defendiendo la dignidad humana de los indios, oponiéndose a la esclavitud. Los años 1586-88 son importantes por la apertura de la misión del Paraguay. La expedición de 5 jesuítas fue a Buenos Aires y de allí penetraron a Córdoba. En 1568 la ciudad de Asunción del Paraguay dio la bienvenida a los tres jesuítas que terminaron allí su viaje: el catalán Juan Salone, el portugués Manuel Otero y el irlandés Thomas Fields. Otros dos jesuítas más: los PP. Francisco de Angulo y Alonso de Barzana, fijaron su residencia en 1585 en la ciudad de Santiago del Estero. Desde allí evangelizaron a los indios guaraníes bautizando a miles. Otras residencias se fueron abriendo en Salta, San Miguel de Tucumán, Villarica, con nuevos misioneros. 

  El primer organizador de las famosas “Reducciones de indios del Paraguay” fue el P. Diego de Torres, Provincial entonces. El jesuíta puso como condición al Gobernador español de Asunción, que le pidió la conversión y reducción a vida sedenteria de los indios, el que no fuesen molestados por los soldados y colonos españoles; también el pago de una pensión a los misioneros. De este modo, en 1611 los jesuítas, de dos en dos, se esparcieron a la búsqueda de indios. Con promesas, donecillos y el encanto de la música, les fueron atrayendo. Hablaremos más tarde de las Reducciones del Paraguay. 

  En 1597 murió el P, Anchieta, componiendo su último poema poco antes. Fue un verdadero “contemplativo en la acción”, el “compañero ideal de Cristo” en la tierra de Brasil. 

· En la América española, de norte a sur, los jesuítas trabajaban en las zonas

urbana y de la selva. Los Colegios a fin de instruir a los pueblos por civilizar fueron su gran objetivo. En 1600, en México, abrieron siete Colegios. Trabaron contacto con los indios Chichimeco, terror de las carreteras entre la capital y las minas de Zacatecas. Y transformaron a estos guerreros nómadas en campesinos de aldeas. Los pioneros en este colosal trabajo fueron los PP. Gonzalo de Tapia y Martín Pérez. De monataña en montaña, de río en río y de valle en valle, los jesuítas eran verdaderos “conquistadores espirituales”, formando aquí y allá. El P. Tapia fue martirizado en 1594 por los indios, cuando estaba en lo más fecudo de su apostolado, pues se bautizaban anualmente más de 5.000. 

  En 1600 los jesuítas tenían 8 misiones en el Norte de México. Con la ayuda del famoso soldado español Capitán Hurdaide, de gran fuerza corporal, agilidad y rapidez corriendo, los misioneros añadieron a la Iglesia los valles del “Fuerte” y “Río Mayo” con 30.000 indios. Los jesuítas españoles dieron la bienvenida a otros jesuítas europeos. De 1572 a 1619 fueron a México 37 italianos, 17 portugueses, 7 franceses, 5 de los Países Bajos, 2 de Dinamarca, y 1 de Inglaterra, Irlanda, Alemania, África portuguesa y las Filipinas. 

  La vida de los misioneros jesuítas aquí era de gran pobreza y enormes trabajos. Muchos alcanzaron el martirio, como los Padres Hernando de Tovar, Bernardo de Cisneros y Diego de Orozco en 1616, a manos de los indios Chichimecos y Topehuanes. Poco después el Superior de la misión y el famoso Padre Santarén que aprendió once lenguas y edificó 50 iglesias también alcanzaron el martirio. 

· Provincia del Perú 

Por la afluencia de españoles y por la riqueza del país, era la Provincia más rica. 

Desde 1581 el Obispo era el celoso reformador y Santo Toribio de Mogrovejo (1538-1606). Presidió el llamado “Concilio de Lima” (1582-83) junto con los Obispos de los países cercanos: Cuzco, Chile, Tucumán, Paraguay, la Imperial, La Plata y Quito. Como consultor descolló el ya conocido nuestro jesuíta P. José de Acosta, junto con los PP. Alonso de Barzana y Blas Valera. Redactaron un catecismo trilingüe: en español, quichua y aymará. Desde 1581 a 1595 llegaron nuevos jesuítas de España, de modo que en 1608 alcanzaron a ser 376 jesuítas. El Colegio de Lima consiguió gran prestigio. Los jesuítas también asistían a las enormes barriadas de indios en torno a las ciudades.

  En 1587 los jesuítas se internaron hacia Santa Cruz de la Sierra, en donde consiguieron aprender pronto la lengua y cosechar fruto entre los indios Chiriguanes, Tupís y Toloparas. En 1591 se fundó la hoy ciudad de Sucre. En 1597, el P. Miguel de Urrea se internó en la selva con el crucifijo por arma, pero fue muerto por los indios. 

· Quito y Nueva Granada (hoy Colombia)

  Desde el Perú, en 1586, algunos jesuítas entre los que iba el P.  Baltasar de Piñas, salieron para Quito. Dificultades fuerte fueron el terremoto de 1587 y la peste de 1588. Sobresalío por su celo el P. Onofre Esteban. En 1594 se fundó, según las normas del Concilio de Trento, el Semirario que dirigió la Compañía de Jesús. A su sombra florecieron muchas Congregaciones Marianas de sacerdotes, caballeros, señoras, estudiantes, mestizos, indios, mulatos y negros. Misionero valiente y mártir allí fue en 1610 el P. Rafael Ferrer.
  En Nueva Granada o Colombia, en 1604 desembarcó en el puerto de Cartagena una expedición de jesuítas. Se dedicaron a atender a los negros, sobresaliendo el P. Alonso de Sandoval, consagrado desde 1607 a recoger, instruir, bautizar, curar y remediar corporal y espiritualmente a los pobres esclavos africanos, que eran traídos al puerto de Cartagena, y desde allí repartidos por toda América. El P. Sandoval, con la curiosidad e inteligencia de un perito, recogió materiales y datos sobre el negocio de la esclavitud y escribió su libro: “La naturaleza, religión, costumbres, ritos y supersticiones de los negros” en 1627. Allí, bajo los ardores de un clima enervante, entre desgracias morales y corporales, durante 40 años de portentoso sacrificio, el “apóstol de los negros y esclavo de los esclavos”, San Pedro Claver (1580-1654), regeneró por el bautismo a más de 300.000 almas. 

  Otra expedición de jesuítas desde el Perú, entró en Santa Fe de Bogotá y abrió un Colegio en 1605. Más tarde el Noviciado de Tunja, el Colegio de Honda, el de Pamplona, el de Mérida y el de Mompox. También el de Bogotá que se transformó en Uiversidad en 1612 y la dirección del Seminario de S. Bartolomé. De este modo en 1611 este conjunto de obras jesuítas alcanzó a ser una Provincia independiente. 

· Misión de Chile 

En 1593 salió del Perú una expedición de 8 jesuítas, entre los que iba el Padre 

Gabriel de la Vega (muerto en 1605), el cual compuso un libro titulado: “Arte, Gramática, Vocabulario y Notas a la lengua de Chile”, y el P. Luis de Valdivia, héroe futuro de la misión, hacia Chile. El P. Valdivia, que enseñaba filosofía en Santiago, se dio a tratar a los indios y a escribir una gramática de su lengua. En 1598, los bravos indios de Arauco se sublevaron contra los españoles, asesinaron al Gobernador, quemaron ocho ciudades de las doce de la colonia. El P. Valdivia, que se había ganado las simpatías de los indios por su celo y obras de caridad, propuso al Rey de España su plan de “guerra defensiva”, consistente en vez de gastar dinero en armas, construir una línea de fuerte fronterizos y mantener allí a la guarnición de soldados a la defensiva, mientras lo misioneros predicaban la fe a los indios, los convertían y reducían a vivir en paz y amistad con los españoles. Valdivia obtuvo la libertad de 11.000 indios esclavizados, anunció la paz entre los indios del Arauco. Los indios se habían sublevado contra el sistema llamado “las Encomiendas de indios” o servicio personal. Aunque los reyes de España prohibieron la esclavitud de los indios, se introdujo este sistema que los reducía a la servidumbre y esclavitud. Como en el régimen feudal de la Edad Media, se había repartido entre los españoles conquistadores un cierto número de territorios con los indios allí vivientes, para que les reconociesen como señores temporales, les prestaran vasallaje, y les sirvieran con un tributo, que no era dinero sino servicio personal, ya en el cultivo de los campos, ya en construcción de edificios etc. Amos avaros y crueles convirtieron a muchos indios en esclavos. En 1608 el Provincial de Paraguay y Chile P. Diego de Torres, se declaró en contra del sistema de “Encomiendas”. Con él comenzó a alborear la libertad y justicia en Sudamérica. 

· Filipinas 

Desde América, los jesuítas españoles se dirigieron también hacia el Oriente. En 

1581, cuatro jesuítas acudieron a las Filipinas. Dependían de la Provincia de México. Iba como Superior el P. Antonio Sedeño, fundador nueve años antes de la misión de México. Mientras su compañero de expedición, el P. Alonso Sánchez se dedicaba a viajes incluso de Manila a Macao y planes ante el Rey de España y en Roma, el P. Sedeño se dedicaba a instruir a los Filipinos, a enseñarles a construir casas con piedra y cal, a aprender el cultivo de las moreras para el gusano de seda, a tejer, a pintar imágenes piadosas para las inglesias. En 1591 el P. Pedro Chirino comenzó las misiones entre los Bisayas y en las islas de los Pintados, en el centro de archipiélago. En 1616 eran 100 los jesuítas, con 10 Residencias y 4 Colegios, sin contar el Noviciado y el Seminario. Seguían el método de “Reducciones” como en América y escuelas para los indios. Hubo mártires, sobre todo entre los Moros feroces de la isla de Mindanao. Floreció el Colegio de Manila, que llegó a conferir grados universitarios de filosofía y teología. 

  El P. Aquaviva se tuvo que enfrentar con el problema general que en las misiones originaban los llamados sistemas de “Patronato Real” o “Padroado Real”, en portugués. Una combinación de derechos y deberes de los reyes de España y Portugal, declarados protectores de la Iglesia en el mundo colonial de América y Asia. Con ello presentaban los candidatos a Obispo en las diócesis vacantes, supervisaban al Clero y las iglesias, a cambio de las pensiones que daban, etc. En el siglo XVII vino a convertirse este sistema en un desafío a la autoridad e independencia de la Iglesia. El P. Aquaviva no se doblegó cuando en 1598 se creó un problema con el Patronato Real, a causa de transferir jesuítas de un sitio a otro sin consultar a las autoridades civiles. Más tarde se acució el problema. 

21. Santos jesuítas de esta época y muerte del P. Aquaviva 

En el Generalato del P. Aquaviva hubo muchos santos jesuítas contemporáneos 

suyos a veces, declarados Santos por la Iglesia. Así en 1605, Paulo V beatificó a Stanislao Kostka (1550-1568) , noble polaco, patrono de los novicios jesuítas, muerto a los 18 años, y a Luigi Gonzaga (1568-1591), este último nacido en el seno de una familia noble de Mantua (Italia). Repudiando el gozo de vivir a la pagana del Renacimiento, se entregó de una pieza al ideal ignaciano y murió a los 23 años de edad, sirviendo a los apestados en Roma. Patrono de la juventud hoy día, “mártir de la caridad” hacia los enfermos. EL Cardenal Bellarmino fue su director espiritual y confesor. Otro contemporáneo de Bellarmino fue el guía espiritual de la pequeña ciudad de Lecce en Italia: el P. Bernardino Realino (1530-1616), que estuvo allí 42 años, entregado a todos con su apostolado de exquisita caridad. Su vida con gran fama de santidad y milagros, fue motivo para que las autoridades de Lecce firmaran un documento nombrándole, aun en vida, su patrono e intercesor ante Dios. 

  En 1609, tuvo lugar la beatificación de Ignacio de Loyola, que fue solemnizada con toda clase de festejos, procesiones y representaciones teatrales. También pertenecem al tiempo del P. Aquaviva, los tres mártires japoneses jesuítas: Paulo Miki, Johane de Goto y Jakobu Kisai, muertos en Nagasaki como parte de los 26 Mártires del 5 de febrero de 1597. Sobrevivió dos años al P. Aquaviva el Hermano Coadjutor Alonso Rodríguez (1531-1617), quien en su humilde oficio de portero del Colegio jesuíta de Montesión en la isla de Mallorca, se elevó a la mística y alta santidad. Él inspiró también al joven Pedro Claver para que acudiera a socorrer a los esclavos negros de África en América: en Cartagena, puerto de Colombia. No hay que confundir al futuro Santo Hermano Alonso (citado), con el Padre jesuíta del mismo nombre: P. Alfonso Rodríguez, contemporáneo, quien en 1609 publicó su famoso libro “Ejercicio de perfección y de virtudes cristianas”, traducido a unas 20 lenguas. Durante sus 40 años de Superior y Maestro de Novicios, había dado innumerables charlas espirituales a los jesuítas. Y luego las publicó en 3 volúmenes, resaltando en su obra un profundo realismo, solidez de doctrina, buen humor con muchas historias graciosas y a la vez profundas, de las vidas de los santos y Padres del desierto. Con todo, subrayó tanto el aspecto ascético de la vida espiritual, que la vida mística queda muy en sombra o como sospechosa. Este libro fue “indispensable” en la formación de los novicios s.j. durante muchos años. 

  En 1581-82 fueron martirizados en Inglaterra, como ya vimos, los PP. Campion, Briant y Cottam. En la India en 1586, Rodolfo Aquaviva y 4 compañeros. En 1597 murió el P. Pedro Canisio. Y finalmente, el P. Aquaviva en 1615. 

  Durante su largo gobierno, se duplicó con creces el número de los jesuítas. Así, en 1616 asendían a 13.112, repartidos en 32 Provincias, 41 casas de formación, 123 reisdencias, 372 Colegios...

                              -----------------

                      CAPITULO 6

  EL PRIMER CENTENARIO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

               BAJO EL P. VITELLESCHI

                              (1616-1645)

  Al “heroico” Generalato del P. Aquaviva, sucedió el “pacífico” del P. Vitelleschi, con gran progreso de las obras de la Compañía de Jesús. El P. Muzio Vitelleschi, nacido en Roma el 2 de diciembre de 1563, entró en la Orden de los jesuítas en 1583, venciendo la oposición de su familia que era de la nobleza romana, acudiendo para ello al Papa Gregorio XIII. Después de concluir sus estudios había sido Superior del Colegio Inglés en Roma, del Colegio de Napoli y en 1608 fue nombrado Asistente de Italia. La Congregación General VII lo eligió como P. General el 15 de noviembre de 1615, a los 52 años de edad. Su Generalato iba a durar casi 30 años. Se distinguía por sus cualidades de prudencia y fidelidad a los principios ignacianos. También por su dulzura en el modo de gobernar, siendo su lema: “fortiter et suaviter” (con fortaleza y suavidad a la par). 

  En los diez primeros años de su Generalato, el número de jesuítas pasó de 13.112 a 15.544, el número de Provincias pasó de 32 a 36 con dos Vice-Provincias más, y el número de Colegios pasó de 372 a 518, y el de Residencias de 123 a 294. 

  Varios jesuítas contemporáneos suyos, fueron luego declarados Santos: en Francia, el misionero rural P. François Régis (1597-1640), en Cartagena de Indias (Colombia), el apóstol de los esclavos negros Pedro Claver (1580-1654), en Roma el joven flamenco estudiante de filosofía Joannes Berchmans (1599-1621) y el teólogo y Cardenal Roberto Bellarmino (1542-1621). Hubo también más de 200 jesuítas mártires, la mayor parte de éllos en las misiones: 72 en Japón (44 de éllos eran japoneses), 14 en Brasil, 12 en Perú y Paraguay, 10 en Filipinas, 9 en Etiopía. En Europa, 25 murieron a manos de los Protestantes, 5 muertos por los Cosacos cismáticos. Y más de 700 jesuítas murieron también como “mártires de la caridad”, sirviendo a los enfemos apestados. 

  El Generalato del P. Vitelleschi se prolongó durante el Pontificado de 4 Papas: Paulo V (1605-1621), Gregorio XV (1621-1623), Urbano VIII (1624-1644) y el principio de Inocencio X (1644-1655). Todos fueron bienhechores de la Compañía de Jesús y del P. General, al que quisieron los tres primeros Papas citados hacerlo Cardenal, pero renunciaron a tal idea por causa del daño que se ocasionaría a los jesuítas privándoles de su cabeza. 

  Paulo V en 1609 y 1619 otorgó con gran gozo de todos los jesuítas las beatificaciones respectivas de Ignacio de Loyola y Francisco Javier. Luego, Gregorio XV el 12 de marzo de 1622 canonizó a ambos, el Fundador de la Compañía de Jesús Ignacio de Loyola y al primero y patrono de los misioneros Francisco Javier, en compañía de Teresa de Jesús, Filippo Neri e Isidro Labrador. Urbano VIII el 24 de noviembre de 1624 beatificó a Francisco de Borja, y el 15 de septiembre de 1627 a los tres primeros mártires jesuítas japoneses: Paulo Miki, Joannes de Goto y Jacobus Kisai. Así se llegó al “Primer Centenario de la Compañía de Jesús”. El P. Vitelleschi, el 15 de noviembre de 1639, dirigió una carta a todos los jesuítas exhortándoles a dar gracias a Dios por todas las cosas que se dignó hacer durante “Cien años” por medio del instrumento de la Compañía de Jesús, y también con la petición de la guarda fiel de las Constituciones y Reglas de la Orden, todo a mayor Gloria de Dios y salvación de las almas. 

  Para celebrar el Centenario, entre las publicaciones que hubo destacó el libro de los jesuítas Flamenco-Belgas titulado: “Imago Primi Saeculi” (Imagen del Primer Siglo), planeado por el P. Bolland, combinando las narraciones históricas con poesías y prosa en estilo heroico. Muy bien decorado y encuadernado, en estilo barroco de la época. Libro de 952 páginas en seis partes: La Compañía de Jesús naciente, creciente, actuante, paciente y honorificada. Su estilo barroco, entusiasta y pomposo, escandalizó a los enemigos y envidiosos de la Compañía de Jesús, que se tomaron demasiado en serio esta obra juvenil de unos literatos jesuítas, orgullosos no sin razón de los triunfos de su madre. También en 1642 se abrió al público la Iglesia de San Ignacio, bello edificio barroco rival de la Iglesia del Gesú, levantado aquel gracias a la ayuda del Cardenal Ludovisi, sobrino de Gregorio XV, como espléndido homenaje al Fundador de la Compañía de Jesús. El artista Hno. Pozzo lo decoró con pinturas muy significativas, incluso sugeriendo uan cúpula que no la hay. 

1. Historia de las Provincias. Trabajo científico en Italia
Las obras apostólicas jesuíticas del “Colegio” y la “Congregación Mariana” se 

Extendieron por toda la península italiana. Así, en 1621, en la Provincia de Napoli había 596 jesuítas y 19 Colegios. En 1626, en la Provincia de Sicilia había 690 jesuítas y 18 Colegios. En 1635 en la Provincia de Venezia había 367 jesuítas y 17 Colegios. Ciencia y devoción, investigación científica y predicación popular, eran los pilares del apostolado jesuíta en Italia. 

  Alemania seguía enviando grandes profesores al “Collegio Romano”. Después de los PP. Grienberger y Scheiner, muertos en 1636 y 1650 respectivamente, acudió allí el P. Athanasius Kircher, conocido con el nombre de “el maestro de las Cien Artes”, por ser un gran científico en muy diversos campos. Nacido en 1602, entró en la Compañía de Jesús en 1618. Kircher fue primero un ardiente seguidor de Aristóteles, constituyéndose en un punto de enlace entre la ciencia medieval y la moderna. Murió en 1680. Influyó tanto en sus contemporáneos, que la memoria de todos sus proyectos quedó fijada el el llamado “Kircher Museum” de Roma hasta el año 1870, año en que fue ocupada la Ciudad Eterna por tropas de la República Italiana. 

  También en otras ciudades italianas se distinguieron los jesuítas en el campo científico: en Ferrara y Bologna, el P. Francesco Lana Terzi llevó a cabo unos ingeniosos experimentos en aeronáutica. En Bologna también el P. Giovani Riccioli hizo una investigación magistral en Astronomía, y el P. Francesco María Grimaldi descubrió la difracción y dispersión de la luz y fue uno de los primeros en sugerir la naturaleza de “ondas” de la luz. Todos estos jesuítas fueron hombres afanosos de saber en todo. Así por ejemplo, Grimaldi había enseñado literatura durante 25 años antes de darse a la ciencia. Como señal de agradecimiento a su talento, los astrónomos dieron sus nombres a los descubrimientos qu hacían en la luna. Y así dos cráteres de la luna llevan los nombres de Grimaldi y Riccioli, al mismo tiempo que otros 30 jesuítas han quedado perpetuados en la fama con sus nombres en otras formaciones lunares.

  En el Collegio Romano, además de Kircher se distinguieron el teólogo español Juan de Lugo y el historiador italiano Sforza Pallavicino. El P. De Lugo cierra la espectacular serie de teólogos que las Provincias españolas enviaron a Roma. Nacido en Madrid, De Lugo enseñó en el Collegio Romano desde 1621 a 1643, año en que Urbano VIII lo nombró Cardenal. Dejó su obra maestra “Justicia y Ley” de 1642. El P. Sforza Pallavicino es recordado por su “Historia del Concilio de Trento” de 1653 en tres volúmenes. 

2. En una España decadente
Después del Siglo de Oro español bajo los reinados de Carlos I y Felipe II, vino la 

decadencia de la familia real de los Austrias. La Compañía de Jesús también la experimentó: de 2.173 jesuítas en 1616, se pasó a sólo 1.800 en 1652. Dos factores negativos en la vida nacional, influyeron en este descenso: las plagas y la pobreza. Sólo en la Provincia de Andalucía murieron en nueve años 220 jesuítas, víctimas cuidando a los enfermos de la peste. La pobreza ocasionada por la recesión del país, paralizó la eficacia de los Colegios. Y en los Noviciado, se tuvo que rechazar a muchos candidatos por imposibilidad de mantenerlos. 

  Con todo, la Compañía de Jesús fue declinando en sus trabajos, pero con hombres todavía de gran potencia intelectual: el P. Montoya, llamado “padre de la teología positiva”, por subrayar contra la especulación puramente abstracta, la necesidad de acudir a las fuentes de los Santos Padres y a los Concilios. El P. Ripalda, vasco, con su obra “la realidad sobrenatural”. El P. De Lugo, ya lo hemos citado antes. Vino luego el decaer en una tendencia a sutilezas, como el pensar y expresarse en silogismos complicados y frases en larguísimos períodos, la sobreabundancia de metáforas y enigmas con muy mal gusto. En 1630, el P. Vitelleschi avisó al P.Provincial de Toledo, para que no tolerase tal modo de predicar. Gran excepción fue en el campo literario el genio del P. Baltasar Gracián, cuyo nombre perdura entre los más altos de la literatura española. Este jesuíta aragonés mostró una pureza y claridad exacta de conceptos y expresiones, en gran contraste con el mal gusto general de la época. Sus obras maestras son “el Arte de discreción” (1647) y “El Criticón”.   

  En teología espiritual, el P. Eusebio Nieremberg con su libro “Tiempo y Eternidad” de 1640, influyó tanto como “La imitación de Cristo” de Tomás de Kempis, por lo que en España, lo mismo que el libro de Kempis atribuido a Gerson, fue llamado durante mucho tiempo familiarmente “el Gersoncito”, ahora el libro del P. Nieremberg, tanbién era popularmente conocido como “el Eusebio”. 

  En el campo de la pastoral rural, destacó por su fuerza persuasiva el P. Jerónimo López.
  Otros acontecimientos notables de este período son en 1616 el paso a las manos de los jesuítas de la “Cueva de Manresa”, cuna de los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio. Cedida por su dueña, la Marquesa de Aitona, los jesuítas pusieron aquí una Residencia y un Colegio. En 1617, gracias a la ayuda del Duque de Lerma, se fundó en Madrid la Casa-Residencia y templo de San Francisco de Borja, consiguiendo traer los restos del santo desde Roma. En 1627 se abrieron nuevos colegios en San Sebastián y luego en Salamanca. Dos de los genios de la literatura española, Cervantes y Quevedo, han dejado elogiosos testimonios de la labor jesuíta en los colegios. Así, Cervantes en su novela “El coloquio de los Perros” alabó “el amor, el término, la solicitud y la industria con que aquellos benditos Padres y maestros enseñaban a aquellos niños, enderezando las tiernas varas de su juvetud...los Padres son espejos donde se mira la honestidad, la católica doctrina, la singular prudencia y humildad profunda”. 

3. Portugal y el genial misionero P. Antonio Vieira
De 1580 a 1640, al extingurise la dinastía de reyes portuguese de la casa de 

Borgoña con la muerte del Cardenal Enrique, después de la violenta muerte del Rey Sebastían, Portugal estuvo dominado por España. En 1615, los jesuítas portugueses eran 665, con 17 casas, Los Colegios de Lisboa con 2.000 estudiantes, y de Évora con 1.400 tenían gran prestigio. Y el Colegio de Coímbra era un semillero de vocaciones religiosas: en 1592 hubo 124 jóvenes con vocación religiosa. De aquí partían muchos misioneros a Brasil y a la India. 

  En 1640 Portugal recobró su independencia. En este nuevo período de su Historia, la lengua portuguesa se desarrolló mucho más con gran musicalidad. A ello contribuyeron un grupo de jesuítas predicadores, entre los que sobresalió el genial P. Antonio Vieira. Nacido en Lisboa en 1608, fue llevado de niño al Brasil. Allí en 1623 entró en la Compañía de Jesús. Puso sus talentos de elocuencia, capacidad de aprender lenguas, simpatía humana y poder organizador al servicio de los indios del Maranhâo y Amazon. Su actividad abarcó los dos continentes: Europa y América. En Europa, el aula o clase, el púlpito, los negocios diplomáticos y trato con el Gobierno portugués lo ocuparon de 1641 a 1652. Fundó un banco comercial entre Portugal y Brasil, llevado de espíritu patriótico sirvió en misiones diplomáticas en Francia, Holanda, Inglaterra y Roma. Tuvo problemas con la Inquisición en 1667 por su tolerancia de los “Nuevos Cristianos” procedentes del judaísmo. También hizo profecías extrañas en sus escritos sobre un futuro Imperio portugués. Posteriormente se le quiso echar de la Compañía de Jesús promoviéndole a Obispo, pero él decía siempre que quería morir sólo como jesuíta. Finalmente se volvió al Brasil en el último período de su vida, de 1681 a 1697, entregándose totalmente al trabajo de servicio a los indios. Fundó más de 50 aldeas, tradujo el Catecismo a lenguas nativas, enseñó paz y cultura. Con gran elocuencia condenó las injusticias de los colonos portugueses para con los indios, sobre todo el negocio de la esclavitud. Afirmó que en 40 años, sólo en la región del Amazon, habían muerto 2 millones de indios a causa del mal trato recibido de los portugueses. Aunque exageraba, con su palabra de fuego, protegía así a los indios moviendo a un Gobierno portugués vacilante de frente a los abusos. Murió el 18 de julio de 1697. 

  En 1635, en Lisoa, de camino para la India, el italiano P. Marcello Mastrilli, comenzó a predicar la “novena de la gracia” en honor de S. Francisco Javier, de gran popularidad hasta nuestros tiempos. 

  En 1642, en el campo científico, destacó el P. Baltasar Teles con su “Survey filosófico”. 

4. Francia y los Colegios jesuítas 
Desde 1611, los jesuítas estaban en pleito con la Universidad de París, que no 

Permitía abriesen otra vez el “College de Clermont”. La Nobleza y el Clero francés salieron a favor de los jesuítas y en 1615 el Rey dio orden de que pudieran abrir el Colegio, para bien incluso de la misma Universidad de París, que estaba desierta de estudiantes desde que los jesuítas dejaron de enseñar en el Colegio de Clermont. Inmediatamente, los jesuítas abrieron el Colegio, destacando como profesores: el P. Denis Petau desde 1621con sus célebres clases de “teología Positiva”, luego publicadas en 5 volúmenes. En vez de laberintos de especulación abstracta, enseñaba con gracia y sencillez acudiendo a la Biblia, a los Concilios y a los Santos Padres de la Iglesia. De 1.500 estudiantes en 1619 el College de Clermont pasó en 1623 a 2.000 estudiantes. Aquí se educó también S. François de Sales, fallecido en 1622. Por el resto del país, también ejercían gran actividad los Colegios de La Flèche, Rouen, Amiens, Toulouse, etc. En 1626, sólo en la Provincia de París, los jesuítas enseñaban en 14 Colegios a 13.155 jóvenes. 

5. El Cardenal Richelieu y los jesuítas. El “affaire Santarelli”
Muy adicta a los jesuítas fue la reina regente María de Médicis y su hijo el Rey 

Louis XIII.También, al principio, el Cardenal Richelieu, pero en 1626, en Roma, el jesuíta P. Antonio Santarelli publicó un “Tratado sobre la Herejía, el Cisma, la Apostasía, la Solicitud en Confesión y el Poder del Romano Pontífice para castigar estos delitos”. Una vez más, Santarelli repetía la doctrina del “poder indirecto” del Papa sobre los reyes en asuntos temporales. Los enemigos de los jesuítas aprovecharon la ocasión para atacarles violentamente, tanto que uno de éllos: Louis Servin, en su ataque verbal en sesión del Parlamento, cayó muerto de un ataque al corazón. Richelieu afirmó que “máximas de este tipo (se refería a Santarelli), pueden arruinar a toda la Iglesia de Dios”...El Papa Urbano VIII se quejó ante el P. General de la imprudencia del P. Santarelli. Y con la aprobación de Richelieu, el Parlamento de París exigió de los jesuítas admitir tres proposiciones: 1ª. desaprobar la doctrina de Santarelli en contra de la independencia temporal de los reyes; 2ª. conformidad con la censura que el Clero y la Universidad de París iban a pasar sobre la obra de Santarelli; 3ª. profesión en a materia del “poder temporal” de los reyes de la doctrina común de la Iglesia Francesa Galicana...Era una hora difícil para los jesuítas franceses. Como cada proposición era vaga y permitía gran amplitud de interpretaciones, el P. Pierre Coton, confesor del rey, aconsejó a sus hermanos jesuítas: “debemos rendirnos a la fuerza de los tiempos”. El 16 de marzo de 1626, los jesuítas firmaron el documento, condicionando su acto con la fórmula tradicional de “con respeto a la decisión de la Iglesia”...Cesaron así los ataques a los jesuítas. 

  El Cardenal Richelieu tenía bajo su control a los jesuítas confesores del Rey. Logró despachar del cargo al P. De Séguiran, sucesor del P. Coton, por ser independiente y libre en su obrar como consejero. Al sucesor, P. Jean Suffren le dijo: “no vaya cerca del Rey hasta que se le llame”. Al siguiente confesor P. Caussin lo mandó desterrar por haber pedido al Rey que pusiera fin a la “Guerra de los 30 Años”, que tantos sufrimientos ocasionaba al pueblo. Richelieu murió en 1542, sin haber logrado conseguir sus ambiciones de constituirse en Patriarca de la Iglesia Francesa, con poderes casi papales. Al año siguiente murió el Rey Louis XIII, auxiliado espiritualmente por el jesuíta P. Dinet, que era el confesor del Rey número 10. 

6. El Jansenismo y los jesuítas 

El incipiente “Jansenismo” fue otro gran problema para los jesuítas. En 1640, en 

Louvain (Bélgica), fue publicado el libro llamado “Augustinus”, escrito por el Obispo de Ipres: Cornelius Jansen (1585-1638) poco antes de morir. El libro es póstumo.  Su gran colaborador fue el enigmático Abbé de Saint-Cyran: Jean du Vergier de Huranne. La doctrina sobre la gracia que enseñana Jansen, que decía seguir a S. Agustín, estaba en la misma línea de pensamiento que la de Baius (antes teólogo en Louvain también), o sea “Calvinista” en tono y pesimista en su concepción de la naturaleza humana. Contra Baius se alzó y escribió el Cardenal Bellarmino, como ya vimos. Ambos personajes: Jansen y el Abbé de Saint-Cyran miraban a los jesuítas como a sus enemigos, atribuyéndoles el decaimiento ascético y moral del país. En 1641 salió a luz en París la segunda edición del “Augustinus” de Jansen y el Abbé de Saint-Cyran convirtió con ello a la ciudad en el campo de una batalla teológica. Encontró su mejor auditorio en la comunidad religiosa del Convento de Port-Royal, que estaba dominado por la familia “Arnauld”. Antoine Arnauld, con su libro “La Comunión frecuente”, escrito en impecable estilo francés que cultivaba mentes y corazones, desarrolló el aspecto ascético del riguroso movimiento jansenista. En su libro aconsejaba la abstención de recibir la Eucaristía como una forma de penitencia. Los jesuítas franceses se pusieron en frente en seguida: el P. Sirmond denunció el Calvinismo contenido en el libro “Augustinus”. El P. Petau atacó la base “filosófico.teológica”, y el P. Annat desde la autoridad de S. Agustín, a quien los Jasenistas alistaban ligeramente en su campo de miras.

7. En una época llamada “la invasión espiritual” de Francia
La Compañía de Jesús participó en esa época. Las Congregaciones Marianas de 

Los Colegios jesuítas contaron entre sus miembros a futuros Santos como son: François de Sales, Jean Eudes, Pierre Fourier, Louis Grignon de Montfort, Jean Baptiste de la Salle. Hubo jesuítas que contribuyeron a la reforma de otras Órdenes religiosas. Así, el P. Servais de Lairuels ayudó a los Premonstratenses, los PP. Didier de la Cour y Claude François colaboraron en la Reforma de Saint Maur, y el P. Philippe Thibaut en la renovación de los Carmelitas.
  En literatura espiritual influyó mucho con sus obras el P. Louis Lallemant, jesuíta desde 1605, maestro de novicios y luego instructor de “Tercera Probación” de muchos jóvenes jesuítas, como el P. Rigoleuc y el P. Surin, editores de las notas tomadas de su maestro; también fue “Instructor de 3ª. Probación” de los misioneros mártires del Canadá: PP. Paul le Jeune e Isaac Jogues. Lallemant buscó siempre la unión de oración y apostolado en la vida del jesuíta uniendo pureza de corazón y docilidad al Espíritu Santo, en una época de muchas actividades emprendidas por la Compañía de Jesús. 

  También destacaron como escritores del llamado “Humanismo Devoto”, los PP. Binet, Caussin, Suffren y De Barry, y en Cristología el P. Jean B. De Saint Jure. Y finalmente, en el campo de las Misiones Populares, el hoy Santo Jean François Régis, fallecido en 1640, después de una vida de peregrinación continua por los valles nevados y montañas escarpadas de Montpellier, Sommièrs, Le Viverais, Le Velay, zona montañosa del Sudeste francés. Los jesuítas iban de dos en dos, de aldea en aldea, llevando la fuerza y consuelo de los Sacramentos a los pobres e ignorantes. Louis XIII, impresionado por tal trabajo espiritual, en 1634 les asignó una suma anual de 4.000 libras para ayudar a los trabajos de misión en Aquitaine. Richelieu también los apoyó. Después del P. Régis, y con los mismos métodos apostólicos, se distinguieron el P. Jean-Paul Medaille y en Britania, al norte del país, el P. Julien Maunoir, beatificado en 1951. 

  En el campo cultural, sobresalió en teología el citado P. Denis Petau fallecido en 1652, el P. Fronton du Duc, con sus obras críticas de los Santos Padres, fallecido en 1624; y los PP. Sirmond y Labbe con sus colecciones de Concilios. 

  En filosofía, en 1642 René Descartes, alumno un tiempo del Colegio jesuíta de La Flèche, marcó un nuevo rumbo filosófico con su obra “Meditaciones sobre Filosofía”,

que era un verdadero desafío a la tradicional filosofía aristotélica. Si Aristóteles dijo: “la Filosofía comienza con la admiración”, Descartes decía: “la Filosofía comienza con la Duda”...Descartes pensó que los jesuítas adoptarían su libro como texto en sus Colegios, per no fue así. En general, los jesuítas no siguieron a Descartes. 

  Los Colegios jesuítas: 46 en 1616 y 63 en 1679, si bien difundieron enormemente la cultura por Francia, crearon el problema del abandono de la agricultura en los campos, pues la juventud campesina, buscando posiciones sociales más altas, acudía a las ciudades con Colegio. Para impedirlo, Richelieu diseñó un plan de reducción progresiva de los Colegios, pero le salió fallido. 

8. Alemania, Europa Central y la “Guerra de los 30 Años 

Con la famosa defenestración de Praga el 23 de mayo de 1618, comenzó la 

“Guerra de los 30 Años”. Los príncipes protestantes se rebelaron contra los oficiales del Imperio de los Hapsburgs, echándolos por la ventana. En 1619, el Emperador Ferdinand II envió sus ejércitos y en 1620 las tropas imperiales entraron en Praga, mandadas por los generales Tilly y Wallenstein. Tilly era un antiguo alumno del Colegio jesuíta de Cologne. Muchos luteranos y calvinistas, acomodándose a la victoria de los católicos, se paseaban por las calles con el Breviario o un Rosario en las manos...Por miedo, muchos protestantes se inclinaron a recibir instrucción en la fe católica. Para darla, acudieron los Franciscanos, Agustinos, Capuchinos y los Jesuítas a Bohemia. La Compañía de Jesús abrió de nuevo su Colegio en Praga y otros más aún en las provincias checas. Distribuyó libros, se compusieron melodías populares para la clases de Catecismo dado el amor hacia la música de los bohemios. Se establecieron 17 misiones por las zonas de Bohemia y Moravia, y en 1623 se tomó la responsabilidad de dirigir la Universidad Caroline de Praga. Las conversiones fueron en aumento: 5.419 personas en 1622, 18.479 personas en 1625, 25.144 en 1626, y en conjunto, de los años 1620 a 1632 hubo 223.748 conversiones. Los jesuítas siempre se opusieron a las conversiones a la fuerza, como por ejemplo cuando en 1629 salieron en destierro voluntario de la ciudad de Schweidnitz, como muestra de su oposición a las rudas tácticas de los soldados imperiales. Los 136 jesuítas que había en el país en 1626, atendían también con tierno cuidado a los prisioneros, pobres, víctimas de las epidemias. El P. Vitelleschi creó entonces la Provincia de Bohemia, que abarcaba a Bohmeia, Silesia y Moravia. En 13 años, el número de sujetos se levó a 624 jesuítas.

  El tiempo y la entrega apostólica de los jesuítas comenzó a superar los prejuicios del pasado. Poco a poco emergió el espíritu de tolerancia, también en el campo teológico e intelectual. Líder de ello en la parte católica fue el jesuíta Martín Becanus (1563-1624). 

  En 1622, con el revés de un avance de la parte protestante, los jesuítas tuvieron que salir de la ciudad de Paderborn, pero en 1626 el General Von Tilly lanzó sus tropas a la contraofensiva frente al Rey Christian IV de Dinamarca, que tres años después tuvo que pedir la paz. Fue entonces cuando el Emperador Ferdinand II decidió establecer obispados, parroquias y monasterios en manos de los católicos que injustamente habían sido arrebatados de éllos tras la paz de Augsburg. Los jesuítas necesitaban terrenos y edificios para sus Colegios. Con la aprobación de Roma, los jesuítas recibieron abadías abandonadas para convertirlas en sus Colegios. Esto creó un problema afectivo entre la Compañía de Jesús y algunas Órdenes monásticas antiguas, que no vieron con buenos ojos tal cesión de sus viejas propriedades...Pero Roma, o sea el Papa, impuso silencio a las dos partes en la disputa. 

  De pronto, el sueño de los jesuítas de ver cada año a miles de jóvenes instruídos en la fe marchar de sus colegios al norte de Alemania como levadura de testimonio de fe católica, se vio tronchado por el avance e invasión victoriosa del Rey de Suecia Gustavus Adolphus (1594-1632), a quien irónicamente ayudaba el Cardenal Richelieu de Francia...La fiera lucha entre las dos partes: protestante y católica, dejó un país en ruínas. Capellanes jesuítas se movieron por los campos de batalla con las tropas imperiales, ayudando a los enfermos y heridos. Los Colegios jesuítas fueron cerrados uno tras otro con el victorioso empuje del Rey Gustavus Adolphus hasta el corazón de Alemania. También se tuvieron que cerrar las casas y Noviciados de la Provincia del Alto Rhine. De 1631 a 1633, no hubo más que exilio, el ruído de los cañones y la devastación. La guerra ocasionó plagas de hambre y pestes. En 1623, en Ingolstadt, los jesuítas distribuían pan a más de 700 pobres. En Eichstädt, después que la ciudad fue saqueada y quemada, los jesuítas fueron a la búsqueda de niños que se alimentaban con las ratas que cazaban por entre las ruínas. En 1636, en Trier, cada día los jesuítas alimentban a más de 200 refugiados que huían de las tropas invasoras. 

  En 1618, los jesuítas repartían zapatos a los estudiantes de Emmerich, y hacían también de sastres. Las epidemias intensificaron la miseria. En la primera mitad del siglo XVII, más de 200 jesuítas dieron su vida atendiendo a los apestados. Los Padres distribuían los Sacramentos en números muy elevados: en 1630, 600.000 comuniones, en 1643 las comuniones fueron 978.000. Pero el número bajó a 683.000 tres años más tarde. 

  A pesar de la guerra, las imprentas de los jesuítas publicaban libros espirituales por toda Alemania. Gran autor popular fue el P. Jeremías Drexel, que combinaba en sus libros doctrina con simbolismo religioso. Algunos título por ejemplo: en 1622 el “Zodíaco Cristiano”y “El Reloj del Angel de la Guarda”; en 1627, “Heiotropium” (Girasol); en Munich, su editor vendió en 22 años 107.000 ejemplares de sus libros. 

  En 1631, el P. Friedrich Spe Von Langenfeld, publicó su famoso libro “Cautio Criminalis”, en el que combatía vigorosa y eficazmente el abuso inhumano de los procesos de brujería. Manía de ir a la caza de brujas, que persiguió a centenares de pobres e indefensas viejas con injustos juicios y terribles muertes. 

  En los Colegios jesuítas, se mantuvo la tradición de sólidos estudios clásicos de Griego y latín, con Cicero por modelo. El drama de teatro revivió gracias a las piezas del P. Jakob Bidermann (muerto en 1639), sucesor del genial P. Rader. En la investigación científica, se distinguieron en astronomía como colaboradores de Johan Kepler, los PP. Johann Deckers y Albert Curtz. Finalmente, expresión poética de filial amor a la Virgen María, que suavizó los sufrimientos de la guerra, fue obra del P. Jakob Balde, siendo su mejor poema el de 1638: “Trofeo para la Santa Madre de Dios” (“Ehrenpreis”), entonado en muchas iglesias de Alemania. También fue gran poeta el antes citado P. Friedrich Spe, fino observador de la naturaleza, de sonido armonioso y profunda sensibilidad humana en sus versos. 

  Con la destrucción causada por la guerra, lo normal hubiera sido una enorme reducción de los Colegios, pero acaeció todo lo contrario: los jesuítas tenían más Colegios en Alemania al fin de la guerra que al principio. Fragmentado el Imperio en centenares de pequeñas unidades, cada ciudad quería tener su propia Universidad, Colegio, y por ello la Compañía de Jesús era reclamada en todas direcciones. Tal expansión con poco personal docente, exigía gran número de alumnos en cada aula o clase. Así por ejemplo, en 1631, en el Colegio de Augsburg, una clase dividida en dos grupos, contaba con 111 alumnos en uno y 82 en el otro...

9. Hungría: P. Péter Pázmány y los Mártires de Kaschau
La restauración católica de este país se hizo bajo la figura de P. Péter Pázmány 

(fallecido en 1637). Paulo V, a fin de poderlo nombrar Arzobispo Primado de Hungría, en 1616 lo transfirió de la Compañía de Jesús, que rechaza los honores eclesiásticos, a la Congregación religiosa de los “Somaschi”. Luego, el Arzobispo Pázmány continuó apoyándose en sus primero hermanos los jesuías, encargándoles de una Universidad, dos Colegios y un Seminario. Llamó a su lado al canónigo Mark Crisinus, congregante mariano y discípulo de los jesuítas. En 1619, en Kashau, este celoso sacerdote junto con dos jesuítas PP. Istúan Pongracz y Menyhért Grodecz, sellaron con su sangre su fe, después de haber sido aprisionados y torturados por soldados calvnistas. La Iglesia hoy los cuenta a los tres entre los Santos. 

10. Polonia: fieles hijos de S. Ignacio y el libro “Monita Secreta” de un expulsado de la Compañía de Jesús 

Polonia pasaba una época de invasiones, como la de los Suecos en 1626. Por ello 

los Colegios jesuítas sufrieron el impacto de la guerra, del hambre y frío, del pillaje...A pesar de esto, surgió entonces el gran humanista y experto en estudios Clásicos Latinos: el P. Maciej Sarbiewski, fallecido en 1640, llamado el “Horacio polaco”. Enseñó en Polozk y Vilna y luego fue predicador en Varsovia. 

  Otro fiel hijo de S. Ignacio fue el Venerable Nicolás Lenzycki (Lancitius), fallecido en 1652, profesor en Vilna de Hebreo y Antiguo Testamento de la Biblia, luego Provincial de Polonia y Lituania. En 1616, el número de los jesuítas polacos era de 800 hombres. Tuvieron dificultades en Krakov con las autoridades de la Universidad, por causa del Colegio que allí abrieron y luego cerraron en 1634 a fin de mantener la paz. Fue entonces cuando aparecieron folletos anónimos calumniando a los jesuítas, pero el más famoso y difamatorio fue el libro aparecido en 1614 con el título de “Monita Secreta” (Avisos Secretos), cuyo autor se supo fue un expulsado de la Compañía de Jesús, Jerom Zaborowski, quien imitando el estilo latino de las instrucciones y cartas de los Padres Generales de la Compañía de Jesús, fraguó este libelo infamante. La Santa Sede lo puso en el “Index” de libros prohibidos en 1616. 

11. En los Países Bajos: Bélgica y Holanda. La obra de los Bollandisti
Época de apogeo. En 1633 el número de jesuítas aquí era de 1.704, con 42 casas, 

en su mayoría Colegios. Desde 1612 estaban divididos en dos Provincias: la “Galo-Belga” y la “Flando.Belga”. Las iglesias que hasta 1600 habían sido de estilo gótico, desde 1630 se edificaban en estilo barroco o jesuítico, por influjo italiano, a través del arquitecto que fue el Hermano jesuíta Pieter Huyssens. 

  En el campo pastoral, la administración de Sacramentos era esplendorosa: desde 1640 y durante todo el siglo XVII, el número de comuniones en las 18 iglesias de la Provincia Flando-Belga ascendía por añ a 1.235.000. Existían además en esta Provincia 200 grupos catequísticos que dieron en el año 1640 instrucción con 10.745 lecciones a 13.727 personas. Sólo en el Colegio de Amberes acudían 5.000 alumnos. Y en la Provincia Galo-Belga había 2 Universidades: la de Louvain y la de Douai, la primera clásica y la segunda más moderna y humanística. Aquí enseñaron célebres profesores como el P. Léonard Leys (Lessius), el P. Bonfrère, el P. Del Río, el P. Cornelio Alapide. En 1615 se abrió en Malines un Colegio entre cuyos primeros estudiantes figuraba un seminarista de 16 años: Johannes Berchmans, quien al año siguiente entró en el Noviciado de los jesuítas. Luego sería Santo y Patrono de los jóvenes estudiantes jesuítas de filosofía. De 1621 a 1638, 170 jesuítas dieron su vida sirviendo a los apestados y, en la Provincia Galo-Belga, otros 86 jesuítas murieron sirviendo a los soldados en el ejército y a socorriendo a los enfermos. 

  La obra más ilustre fue sin duda la inaugurada en 1616 por el P. Rosweyde, continuada por el P. Jan von Bolland, de quien lleva el nombre, como ya dijimos en el capítulo anterior. Bolland añadió las notas críticas a cada volúmen de las “Actas” de cada Santo, y en 1643 aparecieron dos volúmenes de las “Acta Sanctorum” o Vidas de Santos tratadas de modo científico, objeto de la obra de los Bollandisti durante varios siglos hasta el siglo XX. Posteriormente se agregaron al grupo el P. Daniel Van Papenbroeck, el P. Hippolyte Delehaye y otros de gran prestigio. El Papa Alexander VII afirmó; “Nunca hasta entonces se había emprendido una obra más útil o gloriosa para la Iglesia”. 

12. Tiempos difíciles en Inglaterra, Escocia e Irlanda
En 1623 se fundó la Provincia jesuíta de Inglaterra con 200 miembros, de los 

Cuales sólo la mitad hacía apostolado en el país, y la otra mitad en el extranjero. En 1622, cuando el Rey James I, en contra de la voluntad del Parlamento inglés, trató de acercarse políticamente a España, 4.000 católicos salieron de las cárceles. El Provincial jesuíta, P. Blount, para hacer un trabajo más ordenado dividió el país en distritos. Poco a poco se hicieron conversiones. En este paréntesis de paz, irónicamente se avivó la tensión entre el Clero secular y el regular. Los jesuítas, con el éxito de sus “Congregaciones Marianas” que atraían a muchos católicos ingleses a una vida de más santidad, despertaron los recelos del Clero secular. En 1623, William Bishop llegó al país como Obispo e hizo todo lo posible para suprimir a los jesuítas de Inglaterra. Murió en 1624 y su sucesor el Obispo Richard Smith todavía  acució más el problema con la cuestión de la “jurisdicción” en la diócesis. Los jesuítas reclamaban que ellos recibían las facultades para oír confesiones y administrar los Sacramentos de su Superior en Roma. Intervino el Papa Urbano VIII en 1631 con su Breve “Britannia” a favor de los religiosos. El Obispo Smith dejó Inglaterra y luego murió en París. Subió al trono el Rey James II, y los jesuítas abrieron 12 Colegios. Sus normas eran modelo de tolerancia y libertad de religión para un alumnado mixto de protestantes y católicos. Pero la esperanza puesta en estos Colegios duró poco. La Revolución de 1688 cerró este período. James II tuvo a dos jesuítas por consejeros: los PP. John Warner y Edward Petre, a quien nombró miembro del “Privy Council” y luego le acompañó al destierro. Hubo también varios mártires: en 1628 el P. Edmund Arrowsmith, en 1642 el P. Thomas Holland, en 1644 el P. Rodolph Corby y en 1645 el P. Henry Morse. 

  En Escocia, de 6 a 12 jesuítas, junto con menos aún sacerdotes seculares, trataron de mantener viva la fe en esta época en la que en carta de 1628 al P. General, el P. John Macbreck escribía: “la misión escocesa es la más ardua y difícil  cargo de nuestra Compañía de Jesús”.

  Vivían como animales a los que se quiere dar caza. Los católicos que acogieran a los jesuítas, se arriesgaban a la pérdida de su vida o al exilio. En 1639 otra nueva ola anticatólica quedó relatada así por el P. Thomas Rob: “Hay un pánico general, de modo que el pueblo que solía darnos refugio y posada por la noche, no quiere que nos acerquemos a éllos ahora”...En el continente europeo, en los Colegios para escoceses, la cuestión de que había más vocaciones para los jesuítas que para el Clero secular, creó cierto malestar mútuo, concretamente en Roma, Douai y Madrid. 

  En Irlanda, en 1617, eran 38 los jesuítas irlandeses. La Confederación Católica de Kilkenny en 1642, abrió un breve período de libertad durante el cual los jesuítas trabajaron en 12 Colegios y residencias. Pero las tropas de Cromwell acabaron con todo. Dos jesuítas murieron en el charco de sangre de Drogheda. Un clima de opresión y de educación no católica bajo el dominio opresor de Inglaterra dominó el país. 

13. Lejano Oriente: India
Bajo la responsabilidad de la Provincia jesuíta de Portugal, los jesuítas se vieron 

en aprietos en la India por causa de la enorme extensión de tierras de su misión, y también por la hipersensibilidad irascible del Gobiero portugués que, bajo la cuestión del famoso “Padroado” o “Protección a las misiones”, creaba con frecuencia problemas, impidiendo el envío de jesuítas de otros países que no fueran Portugal. 

· La misión de Malabar, con los descendientes de “los Cristianos de Sto. Tomás
  Al Sur de la India, en la Provincia llamada Cochín o Malabar, en la que trabajaban en 1626 unos 190 jesuítas, se ofrecía un panorama esperanzador con sus 200.000 cristianos del Rito Caldeo-Sirio, conocidos como “los Cristianos de Sto. Tomás”, pues según la tradición el Apóstol Tomás, uno de los 12 Apóstoles de Jesús, llegó hasta allí. Ya en 1599, hubo en Malabar un Sínodo en el que se impuso una Liturgia Latina a los cristianos de Rito Oriental, bajo el motivo de influjo herético del Nestorianismo. Un jesuíta catalán, el P. Francisco Roz, dotado de gran visión y conocimiento del Sirio y lenguas de Malabar, fue nombrado Obispo por Roma, a fin de conseguir superar las enemistades y recelos. Roz se ganó los corazones de los cristianos de Malabar, pero no todos los que con él colaboraban le secundaron. Se temía un Cisma. El Archidiácono Jorge, se rebeló contra Roz, quien murió en 1624. Su sucesor, también jesuíta, el Obispo Cristovao de Brito, aunque amable y caritativo, ignoraba el Sirio, lengua de sus súbditos, y carecía de dotes de mando. Vino a abdicar sus poderes en el Archidiácono Jorge. Pero Jorge murió en 1637, y entonces Brito, para ganarse a la poderosa familia de Jorge, los Campos, nombró como nuevo Archidiácono al inmoral e ignorante Tomás de Campos. Brito murió en 1641, otro jesuíta le sucedió como Obispo: Francisco Garzía, experto en Sirio, que quiso aprendieran sus seminaristas, y se esforzó por reorganizar la diócesis, pero Campos suscitó una secesión en 1653. Roma envió a Carmelitas tratando de evitar el Cisma. Fracasaron. Garzía murió en 1659, dejando una situación de caos. 

· En Goa, tras las huellas del P. De Nobili 

En 1626, en la otra Provincia jesuíya de Goa al norte, había 320 jesuítas 

trabajando. Dentro del área de Goa estaba también Mysore, donde unos 7 Padres adoptaron los métodos de apostolado del P. De Nóbili, en su esfuerzo por penetrar en el cerrado mundo de las Castas indias. La oposición a esta inculturalización oriental de los jesuítas, culminó entonces en la Conferencia Teológica de Goa en 1618, en la que el Obispo Cristovâo de Sá llegó a gritar: “¡Un Padre de la Compañía de Jesús se ha pasado al paganismo y me pide que oculte su apostasía!”, refiriéndose al P. de Nobili. El caso volvió a ir a Roma. Pero en 1623 el Papa Gregorio XV con su Constitución Apostólica “Romanae Sedis”, salió en defensa del P. De Nobili. 

  Otro acontecimiento de duras consecuencias fue el que los barcos holandeses comenzaron a amenazar al vasto Imperio Oriental Portugués, lo cual significó el decline de las misiones ante el conflicto internacional creado. 

14. Japón: persecuciones y martirio bajo los Tokugawa 

En 1638, el Japón se convirtió en un “Sakoku”, es decir “País Cerrado”. Tan sólo 

una pequeña puerta quedó abierta a los comerciantes holandeses, primero en Hirado, luego en Deshima. Como suplemento de esta política, los Daymios (señores feudales) se dieron a exterminar el último vestigio de Occidente: la Iglesia de Cristo. Tal fue el programa de Tokugawa Hidetaka y Tokugawa Iemitsu. Fue una época de muchos mártires: 4.045 cristianos: hombres y mujeres, adultos y niños; y ello sin contar los de la insurrección de Shimabara en 1637-38, cuando los pobres campesinos no pudieron soportar ya más la explotación por parte de los Samurai, en lo que era un problema primero social y luego religioso, ya que eran campesinos cristianos en su mayoría. De 35 a 37.000 cristianos fueron decapitados. No quedando ni uno en Arima. La Compañía de Jesús, que tenía en 1613 hasta 70 iglesias en la zona de Arima, al norte de Kyûshû, cuenta en su lista de honor de mártires a 87 hombres, de ellos 44 japoneses, todos martirizados entonces. Tenemos a Juan Bta.Machado, que fue hecho preso en la isla de Gotô y decapitado en Ômura en 1617. Leonardo Kimura, de distinguida familia japonesa, con estudios, pero que prefirió el estado de Hermano coadjutor jesuíta, murió en 1619 cantando entre las llamas. En 1622, año del “Gran Martirio”, hubo en total 121 ejecuciones. En Nagasaki, 22 religiosos de diversas Órdenes y 30 cristianos japoneses sufrieron el fuego lento atados a un palo, o se les cortó la cabeza. Hubo entre ellos un niño de 4 años por nombre Ignacio. Y también 9 eran jesuítas: Carlo Spinola, Sebastián Kimura y 7 novicios japoneses. A los pocos días, en Hirado: Camilo Constanzo y Agustín Ôta. Otros, como Manuel Borges, el Hno. Nicolau Fukunaga y dos novicios, sufrieron el tormento del pozo: colgados cabeza abajo dentro de un pozo maloliente con excrementos. Otros atados con la cabeza hacia atrás y rociados contínuamente con agua de modo que no pudieran respirar. Marcello Mastrilli perseveró durante dos días en el tormento del agua. Antes de concluir el año, en Arima, en la hoguera perecieron Pablo Navarro con los novicios Dionisio Fujishima y Pedro Onizuki y el fámulo Clemente. De los cristianos, se calcula el número de mártires en varios centenares de toda clase social, sexo, niños de 4 a 7 años de edad. En 1623, sólo quedaban 28 jesuítas, 12 Frailes y 1 sacerdote nativo del Clero secular. Los cristianos sólo de nombre, que habían recibido el Bautismo tan sólo para secundar a su Daymio cristiano, todos apostataron. El nuevo Shogún Iemitsu (1623-51), superó a todos en crueldad. Decretáronse ejecuciones en masa. Miles de cristianos fueron quemados vivos, degollados, aserrados. El P. Jerónimo de Ángelis y su catequista Simón Yempo, admitido en la Compañía de Jesús, murieron en la hoguera en 1623. En 1624, el P. Diego Carvalho, murió lentamente, después de 4 días desnudo dentro de las aguas de un estanque helado. El mismo año, en la hoguera, Miguel Carvalho y en 1626, también en la hoguera el Provincial P. Francisco Pacheco, Juan Bta. Zola, Baltasar Torres, con 5 escolares y 1 Hermano. En 1627 Tomás Zuji. En 1628 el Hno. Miguel Nakajima, azotado, hinchado el vientre con agua y luego pisoteado encima, para acabar muriendo en el cráter del volcán Unzen. En 1632, también en el volcán Unzen perecieron otros muchos cristianos, entre éllos el jesuíta Antonio Ishida. En 1633, 34 religiosos, de éllos 24 jesuítas. Algunos jesuítas no pudieron superar el tormento de la fosa. El caso más sonado fue en 1633 el del Provincial Cristovao Ferreira, caso que en nuestros tiempos el novelista católico Endo Shusaku presentó en su novela “Chinmoku” (Silencio). Un año antes, en 1632, entró furtivamente en Japón Sebastián Vieira, pero 2 años más tarde aprisionado murió en el tormento de la fosa (atado cabeza abajo dentro de un  pozo maoliente) con 5 Hermanos coadjutores más. A todos los sospechosos de ser cristianos, se les hacía pisar el “fumie”: una medalla de Cristo o de María. En 1638, también fueron martirizados Pedro Kasui y J.B. Porro. Todos estos ejemplos de fe y amor a Jesucristo heróicos, se mezclaron con la fragilidad humana en el hecho de críticas e incomprensiones mútuas entre los Franciscanos y los Jesuítas de esta época, arrastrando en ello con mengua de la unidad católica a los fieles. Finalmente, aquí y allá, en las pequeñas islas al Oeste de Kyûshû, grupitos de cristianos, los “kakure-Christian”, conservaron su Fe durante 200 años de ocultamiento. En 1865, en Nagasaki, volvieron a surgir de nuevo en público. 

15. China: los sucesores del P. Matteo Ricci 

El P. Ricci había muerto en China en 1610. Al cabo de unos años, en 1627, el 

número de chinos recibidos en la Iglesia Católica ascendía a 13.000. Para 1636 eran 40.000, en 1640 eran 65.000 y en 1651 eran ya 150.000. Los jesuítas que les atendían eran en 1617: 8 Padres extranjeros y 6 Hermanos chinos para toda la misión. En 1623, 18 Padres y 6 Hermanos. En 1627, los Padres ascendían a 26 y en 1664 unos 30 Padres repartidos entre 42 puestos de misión. 

  Las dificultades en China venían de las convulsiones políticas internas. También de la invasión Manchu y del cambio de dinastía imperial. Después llegaron los PP. Dominicos y los Franciscanos, con su crítica de los métodos apostólicos jesuítas. 

  Durante los años 1617-1622, con el cambio de dinastía imperial, un grupo reducido de extranjeros jesuítas en la Corte no pasó desapercibido y hubo persecución de los católicos. Los misioneros se ocultaron. En 1644 hubo otro cambio de dinastía: los Ming cayeron ante los Manchu y la dinastía Ch’ing iba a gobernar hasta 1912. En cada período de persecución, un jesuíta de prestigio iba a restaurar a lo católicos a una posición de relativa seguridad. En 1622, fue el P. Adam Schall y más tarde en 1669 el P. Ferdinand Verbiest. Los dos continuaron la tradición del P. Ricci. El Superior de la misión, P. Longobardi, apoyó el método de valerse de la ciencia para la causa cristiana: “las matemáticas nos abrirán el camino”, había escrito al P. General. En 1612 envió al P. Nicolás Trigault a Europa a fin de recoger una biblioteca científica y buscar dos astrónomos. La respuesta europea fue generosa: en 1618, desde Lisoba, se embarcaron con Trigault 22 misioneros, entre los que iba el alemán P. Johann Adam Schall, junto con el italiano Giacomo Rho, el bohemio Weceslaus Kirwitzer, el austríaco Johann Alberich y el suizo Johann Terrenz Schreck, que trajo consigo una librería científica de unos 7.000 volúmenes y el primer telescopio en China. Alberich y otros 4 jesuítas murieron durante el viaje. Schrec, en latín llamado Terrentius, había sido colega de Galileo. Compuso el primer tratado en chino sobre el telescopio, y con Longobardi trabajó en corregir el Calendario chino. De este modo, se dio un encuentro de culturas en matemáticas y astronomía. En 1635, los sabios chinos proyectaron un compendio científico en colaboración con los jesuítas. El P. Schall, empezó sus actividades dando un curso de astronomía a 200 miembros chinos del Tribunal de Matemáticas. Schall dominaba el idioma chino, fundió cañones para los Mig en la guerra, construyó instrumentos de astronomía, fue autor de 137 tratados en chino, predijo eclipses solares y lunares, fue elevado a la dignidad de Presidente del Tribunal de Matemáticas y Mandarín de la Primera Clase. En 1661, al morir el Emperador que le protegía, sufrió cárceles y cadenas, pero un terremoto e incendio que se interpretaron como signos relacionados con él, le salvó la vida. Murió en paz en 1666. 

  Los jesuítas pidieron una Liturgia en lengua china. En 1615, Paulo V dio permiso para traducir la Biblia al chino, y a los sacerdotes nativos para celebrar la Misa y rezar el Breviario (Oración de la iglesia) en chino. 24 años le costó al P. Luigi Buglio traducir el Misal y el Breviario en un elegante estilo chino. 

16. Indochina. El P. de Rhodes, misionero infatigable 

Cerrada la misión del Japón a los jesuítas, éstos se dirigieron ahora a Indochina: 

Cochin China, Annam y Tonkin (Vietnam). En 1615, desde Macao, los pioneros jesuítas fueron el napolitano P. Francisco Buzoni y el portugués P. Didacus Carvalho. En 20 años los jesuítas habían bautizado a 12.000 nativos. Carvalho se volvió al Japón en 1616 para morir allí mártir en 1624. El mejor colaborador de Buzoni fue el P. Alexandre de Rhodes (1591-1660), francés, el cual desde 1640 a 1645 fue el Superior de la misión en Indochina. Con su celoso apostolado, cada año el número de cristianos subía a unos 1.500. El P. de Rhodes y sus colaboradores, catequistas vietnamitas, trabajaban entre períodos de paz y de persecución. Cuando perseguidos iban a los países vecinos como son Laos y Cambodia. En 1649 el número de cristianos de Cochin China era de 20.000. De entre éllos hubo 6 mártires en los años 1644, 1645 y 1647. 

  El P. de Rhodes misionó también en 1627 y años posteriores en Tonkin. Bautizó allí el primer año a 1.200, el segundo año a 2.000 y el tercer año a 3.500. En 1640 los cristianos eran 82.000. El P. de Rhodes formaba a sus catequistas vietnamitas siguiendo el modelo japonés de evangelizar. Este genial, afectivo, excelente lingüista nacido en Avignon de origen hispano-judío, inspirasdor de un Clero indígena para el futuro, autor del lenguaje “Vietnamita escrito” ya que sustituyó los kanjis o caracteres chinoc por el alfabeto que incluso ahora se usa en Vietnam, es el inspirador y creador de la “Misión de París” de la que el Papa nombró en el futuro Vicarios Apostólicos para el Oriente equivalentes a Obispos. En 1660, después de ser exilado de Vietnam, marchó a Ispahan, capital de Persia (Irán), respetado y venerado aquí también, pero murió al poco tiempo de llegar allí. 

17. Tibet, con los bonzos budistas: los Lamas del Himalaya
Siguiendo el testimonio de los viajes de Marco Polo, y con deseos de encontrar el 

maravilloso país de leyenda: “Catay”, que gracias al Hno. Benito de Goes vimos que era China, los jesuítas en contacto con el Imperio Mughal oyeron hablar también del Tibet. En 1624, el Superior de la misión que era el P. Antonio de Andrade, salió de Agra hacia los Himalaya, cruzando los montes nevados y abriendo los ojos europeos con sus narraciones al modo peculiar de vivir de las comunidades religiosas budistas de los Lamas, que encontró en Tibet. Otros jesuítas le siguieron pero no llegó a ser una misión estable. 

18. África: tragedia en Etiopía 

En Etiopía nos encontramos en un período de rebelión contra el Negus Socinios,

profundamente influído por el P. Pedro Páez, como ya vimos antes. Y así había el Negus o Emperador anunciado su intención de unir la Iglesia copta de Abisinia con la de Roma. El P. Páez murió en 1622. Urbano VIII, para resolver el problema de la Liturgia y la validez de las ordenaciones sacerdotales etíopes, y fiestas del Calendario Litúrgico, nombró Patriarca al jesuíta portugués Alfonso Mendes, que, a diferencia del P. Páez,  carecía desgraciadamente de amplitud de miras para reconocer los valores culturales y tradiciones litúrgicas de la Iglesia etíope. Impuso violentamente el rito y costumbres latinas. Con la rebelión de 1629, hubo concesiones en liturgia vernácula, calendario y ayuno en miércoles en vez del sábado, pero siguió el mal ambiente hasta que en 1632 el Negus dio a su pueblo la ocasión de elegir entre las dos iglesias: copta o católica. Después, el nuevo Negus Basílides prohibió el contacto con los sacerdotes de Roma. Dos jesuítas fueron apuñalados hasta morir, otros 5 fueron ahorcados. Mendes marchó fracasado a Goa en 1636. 

19. Madagascar y Zambezi: ¿casi rapto de un negrito para educar a un futuro jefe? 

Desde Goa se atendía a Madagascar. En 1613, el italiano P. Luigi Mariano estuvo en la isla llamada San Lorenzo por los portugueses, a quienes acompañó en una expedición. En la isla se encontraron con que el hijo del jefe que los recibió bien estaba contento con la idea de ir a Goa en compañía de los portugueses. Éstos, pensando que también agradaba la cosa al jefe padre del negrito, se lo llevaron, montando en cólera por ello después el padre del niño. En Goa, el niño fue educado por los jesuítas y bautizado. En 1616, volvió otra expedición a Madagasar con el niño de vuelta en ella y 4 jesuítas con él, entre éllos el dicho P. Mariano. Todo el sueño de conversiones se deshizo como espuma de jabón, y el P. Mariano se dirigió entonces al río Zambezi en el continente africano. Aquí, antes de los jesuítas, estaban ya los PP. Dominicos. Hubo más fruto que en la isla de Madagascar. En 1624 el P. Mendonza, reocrrió hasta 100 aldeas instruyendo a los cafres, que les acogían favorablemente, pero sólo aprendían lo que se les repetía infinidad de veces, costándoles mucho adaptarse a la moral cristiana por la cosutmbre de la poligamia. Pero ya no se les abandonó. 

20. Angola y Congo, sembrando para el futuro 

Angola estaba bajo la Provincia de Portugal. Pronto se les unieron jesuítas de 

otros países. En 1623, 4 italianos; en 1629 1 italiano y 1 flamenco. La labor era dividir fuerzas entre el Colegio de Luanda, enseñando gramática y Humanidades por un lado, y evangelizar a las tribus por otro. El gran plan de abrir un Seminario para angoleses no fraguó en esta época. En 1630, el P. Tavares, uno de los más adaptados al país, penetró en el interior con éxito. De 1641 a 1648, huvo un fuerte revés en la toma de Luanda por los barcos del Imperio marino holandés, pero en 1648 los portugueses reconquistaron la ciudad. La Compañía de Jesús recobró la iglesia y trabajó allí hasta 1759. 

  En 1619 llegaron al Congo los PP. Duarte Vaz y Mateus Cardoso, éste último dedicándose a traducir oraciones y un catecismo al congolés en una labor efectiva. Se levantó un Colegio en Saô Salvador. Luego, durante 15 años de rebeliones, nacionalismos y falta de personal, disminuyó el trabajo de la misión. En 1645 llegaron también al Congo los Capuchinos, pero en 1651 fueron acusados de separar a los congoleses de Portugal para inclinarlos hacia España...El desórden social consiguiente arruinó la misión de los jesuítas en 1675, la que 94 años antes había implantado con tanto celo el P. Barreira, sugran pionero. Pero la semilla estaa echada en la tierra...

21. Los jesuítas y la esclavitud de los negros 

Ya vimos cómo en Colombia, en Cartagena de Indias, los PP. Sandoval y Pedro 

Claver entregaron sus vidas al servicio de los esclavos negros, protestando con su vida ejemplar y su vehemente palabra contra tal injusticia. ¿Qué hicieron los jesuítas de esta época contra la esclavitud? 

  Es cierto que, en general, no llegaron a pensar de un modo absoluto que toda esclavitud está prohibida por el Derecho Natural o Divino. La Iglesia de entonces toleraba que los “infieles barbaros”, tomados prisioneros en guerra “justa”, pudieran ser reducidos a esclavitud a cambio de darles la verdadera fe cristiana. Pero los traficantes de esclavos no se contentaron con llevarse a América a los negros 

aprisionados por rebelarse contra los blancos en África. Fueron éllos, los blancos, los que atacaron a los negros para cogerlos prisioneros y venderlos como esclavos. Cuando los jesuítas acudieron al África occidental, se encontraron con un negocio de venta de esclavos negros en pleno auge, sobre todo en Angola y Guinea. Cada año salían de aquí hacia América en los barcos negreros de 12.000 a 14.000 esclavos negros, sobre todo jóvenes chicos y chicas, amontonados como bestias o mercancía en las panzas de los barcos, sin higiene, sin apenas alimentación, sin esperanza o ilusión de vivir, muriendo muchos en la travesía del mar. Los jesuítas no sólo se dedicaron a aliviar a los apresados negros, sino a preguntarles cómo habían sido cazados, y así consiguieron liberar a muchos qu habían sido aprisionados violentamente por sorpresa. Reclamaron de las autoridades portuguesas prohibir las “razzias” o cazas injustas de esclavos. 

  De entre los teólogos jesuítas, sobre todo el P. Luis de Molina, famoso entonces, trató concretamente del tema de la esclavitud en sus tratado de “la Justicia y el Derecho”. Dio datos ilustrativos de cómo eran cogidos esclavos los negros, por medio de su investigación ante los jesuítas misioneros y también preguntando incluso a los traficantes. Concluyó diciendo que era un negocio “injusto e inicuo, y que todos los que en él colaboran pecan mortalmente y están en estado de condenación eterna”. Este libro salió al público en 1592. Iguales conclusiones sacaron los teólogos jesuítas P. Fernán Rebello en 1608 y el moralista P. Tomás Sánchez en 1625. El negocio de esclavos aumentó aún más desgraciadamente, al caer en manos de los protestantes ingleses, que ni conocían ni seguían las enseñanzas de estos teólogos católicos. 

22. Más mártires en Brasil 

En 1615 se creó en Brasil la Vice-provincia de Maranhaô, tierra de mártires. 

Desde 1607 trabajaba aquí el celoso P. Luis Figueira, cuyo compañero el P. Francisco Pinto había sido muerto por los indios. En 1637, Figueira volvió a Portugal para reclutar misioneros. En 1643 se embarcaba de vuelta a Brasil con 15 jesuítas más. Pero sólo tres misioneros de esta expedición se salvaron, cuando el barco naufragó en la costa brasileña. Dos perecieron ahogados, los otros díez incluído el P. Figueira llegaron en unas tablas a la isla de Marajo, donde fueron aprisionados y luego devorados por los indios nativos. En esta época se engrandeció la figura del P. Antonio Vieira, de quien ya hablamos.

23. Hispanoamérica y las “Reducciones del Paraguay”
En América del Sur, en tal enorme extensión del continente, los jesuítas se 

dedicaron a 2 apostolados: el educacional en las ciudades, y la continua penetración en el desconocido interior del país. 

  En ciudades como Quito, Lima, México, trasplantaron la civilización y urbanidad de la cultura española. A lo largo de los grandes ríos de Amazón, Marañón, Orinoco, dentro de las selvas, buscaron por los caminos naturales del agua que eran tales ríos, a los pueblos primitivos. El personal era escaso para tal empresa. Escaseando los novicios de España por causa de la pobreza allí, se enviaban poco misioneros. En 1653, los jesuítas pidieron al P. General que persuadiera al “Consejo de Indias” de España, en Sevilla, para que permitiera acudieran misioneros jesuítas de otros países. Se accedió a ello.  

  En las misiones de Brasil, México y Perú, ya hubo ejemplos de “Reducciones de indios” en aldeas. Pero las más célebres de la historia son las “Reducciones del Paraguay”. Fue el P. Diego de Torres, el primero que las organizó,como ya se dijo. En 1609 envió al P. Marcel de Lorenzana, que era el Rector del Colegio jesuíta de la Asunción, a fundar la primera reducción de indios Guaraníes del río Paraná. Había allí unos 50.000 indios guerreros, pesadilla de los gobernadores españoles. En 1610, Lorenzana consiguió reunir a un cierto número de familias de indios y formó la “aldea de San Ignacio”, cerca del río Paraná. En ese mismo año 1610, dos aldeas mas fueron fundadas por los jesuítas italianos PP. Simón Messeta y Giuseppe Cataldino.

  Luego aparece en la escena el gran campeón de las Reducciones, el español P. Antonio Ruiz de Montoya (1582-1652), nacido en Perú de padres españoles y fundador de 13 Reducciones. Con su apostolado durante 20 años, con sus obras para iniciar a los jóvenes jesuítas en la lengua guaraní, con su gobierno como Superior y sus viajes a Europa para luchar contra la esclavitud de los indígenas, hizo un gran servicio. Hasta 1626 los misioneros jesuítas del Paraguay habían bautizado a 94.990 indios y fundado 14 aldeas cristianas, contando cada una de 2.000 a 3.000 personas. Resultado que era un prodigio de paciencia y fe en medio de gran peligro. Entre los indios, los enemigos eran los magos y los fetichistas. En 1628, fueron muertos por los indios los jesuítas hoy Santos PP. Roque González de Santa Cruz, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo. En 1635 los nativos mataron al P. Cristóbal Mendonza y en 1645 al P. Pedro Romero junto con el Hno. Matías Fernández. Pero las Reducciones sufrieron mucho más de parte de los colonos portugueses que de los mismos indios. La gran ocupación de estos colonos de Sao Paulo en Brasil era las llamadas “malocas” o cazas de esclavos indios. Se les llamaba con el nombre de “Mamelucos” o “Paulistas” porque venían de Sao Paulo en Brasil. Iban en tropas bien armadas, esclavizaban a todos los hombres y mujeres que juzgaban aptos, matando al resto y quemando sus cabañas, a los viejos e impotentes. Se calcula en 300.000 el número de indios esclavizados por los “paulistas”. En 1627 comenzaron a atacar las Reducciones jesuitícas del Paraguay. En 1631 habían arrasado 11 de 13 Reducciones del río Guayra. Y así seguía la msima situación en 1635, 1636. En 1637 escribía el Gobernador español de la Asunción al rey Felipe IV que los Paulistas se habían llevado a unos 60.000 nativos en medio de las mayores crueldades. En 1638 en la región del Tape y de los Itatines ocurrió lo mismo de siempre. Acompañaban a los 400 Paulistas unos 2.000 indios tupíes que eran sus feroces auxiliares.

  ¿Qué remedio tomar? El P. Montoya, primero resolvió hacer transmigrar a toda la población de las Reducciones en una gigantesca odisea que él mismo dirigió. Mandó construir 700 balsas o canoas y bajaron en medio de grandes peligros sin cuento por la rápida corriente del río Paraná a tierras más próximas a ciudades españolas. Los misioneros vendieron sus librillos, sotanas y ornamentos de iglesia para dar de comer a los indios. Si no murieron de hambre fue porque un buen español les cedió un rebaño de más de 4.000 vacas. Pero las intrusiones de los Paulistas no cesaron. Entonces el P. Montoya pensó que el remedio más eficaz era armar a sus indios para la guerra contra el enemigo. En 1637 se dirigió a Madrid para pedir permiso al Reu. Volvió en 1640 con tal permiso. El Virrey del Perú mandó suministrar armas a los indios. El Hermano coadjutor Antonio Bernal, antiguo soldado español, les enseñó a los indios el manejo de los arcabuces y de alguna que otra pieza de artillería, de suerte que cuando en 1641 aparecieron los “Paulistas” con 2.700 indios tupíes en 300 canoas por el río Uruguay, tocaron al arma los neófitos, juntáronse en un momento 4.200 indios de las Reducciones, y en una refriega que duró dos días, dejaron 120 Paulistas y centenares de tupíes tendidos muertos en el campo; los demás huyeron escarmentados para siempre. Defendiendo así sus hogares y su libertad, los indios rindieron también un servicio considerable a España: le conservaban vastos territorios frente a los portugueses. El gobierno español declaró a los indios de los jesuítas “guarnición de frontera”. 

  Unas palabras ahora sobre la organización de las Reducciones. Todos los pueblos o aldeas se construían de un modo uniforme. Escogido el terreno salubre y fértil, alzábase primero la iglesia, a un lado la casa de los Padres y las escuelas, al otro los talleres de artes y oficios, detrás un cercado o huerta y delante una gran plaza en cuyo centro se elevaba una cruz o una columna con una estatua de la Virgen. A los lados de la plaza se alineaban las casas de los indios formando calles bien trazadas, más o menos largas según el número de habitantes que oscilaba entre 1.000 y 7.000. Al frente de cada aldea estaban dos o tres misioneros, bajo un Superior general. Los jesuítas quisieron ceder las Reducciones a los Obispos, pero las autoridades les quisieron a éllos al frente. Para proteger a los indios de la rapacidad y vicios de los colonos, consiguieron los misioneros que no entrasen allí ni españoles, ni mestizos, ni negros. Todos eran indios, y de entre éllos se nombraban a las autoridades: un Corregidor, un Teniente, dos Alcaldes mayores, un Alférez real, cuatro Regidores, un Alguacil Mayor, un Alcalde de la Hermandad, un Procurador y un escribano. Reuníanse para la elección el día primero de año, escribían los nombres de los elegidos y entregaban un papel con éllos al Padre que quitaba o ponía nombres si le parecía. El Gobernador daba luego su visto bueno. La toma de posesión se hacía en el pórtico de la iglesia con ceremonias y festijos populares. En esta separación de los indios, vieron algunos malévolos una estratagema de los jesuítas para apoderarse de aquellas tribus y crear un “Imperio jesuítico”...Desgraciadamente el Obispo de La Asunción Bernardino de Cárdenas, con una mente extraviada al parecer, propaló la calumnia contra los jesuítas de que ocultaban tesoros fabulosos y minas de oro...y los llamaba herejes y cismáticos. Don Bernardino fue Obispo de 1641 a 1651. Y otro tanto hizo contra los jesuítas su contemporáneo Obispo de Puebla en México, D. Juan Palafox, muerto en 1659. Calumnias recogidas en Europa por los Enciclopedistas y Jansenistas. 

    Volviendo a la organización de las Reducciones, como los indios eran de mentalidad infantil, los misioneros echaron mano de todos los recursos que impresionaban los sentidos a la vez que educaban cristianamente: como son la música religiosa, las danzas alegóricas, la liturgia con gran pompa y esplendor. Se vivía el Adviento y la Cuaresma a lo vivo. El “Corpus Christi” con solemnidad triunfal. Todos los días la Misa con cantos y música. Coros a cuatro voces, clarinesm violines, arpas, órganos de tubos...Vivían un “Cristianismo feliz”, con oración matutina, trabajo moderado, pedían la bendición del Padre cuando salían de viaje. Un régimen paternal pero que encantaba a los indios. Había campos y posesiones comunes, pero cada familia tenía también su propiedad particular, Si por desidia, el indio no sembraba o desperdiciaba la cosecha, el Padre les imponía castigos y les obligaba a trabajar. De la propiedad común, se remediaban las deficiencias particulares, se pagaban los viajes en favor del pueblo, se agasajaba a los enfermos, viejos y necesitados, a los peregrinos. Para evitar despilfarros, las cosechas de cada familia se almacenaban en los graneros comunes, de donde se iba dando a cada cual lo que necesitaba. Cada familia poseía su pareja de bueyes, y había vacadas en común. Como al principio no tenían tributos, se acusó a los jesuítas de defraudar las arcas reales injustamente. El P. Montoya pidió al Rey que señalase un tributo fijo: fue un ducado o peso de ocho reales por cabeza. En Paraguay no había moneda acuñada. ¿Qué hacer? Se vendía la yerba “mate” en La Asunción, Buenos Aires, etc. para sacar dinero. Como los indios eran engañados fácilmente, los misioneros se encargaban de esto, por lo cual les acusaron de comercio. Con el producto del mate, los indios adquirían también sus ropas, herramientas, alhajas de iglesia, etc. Los jesuítas les instruían en las primera letras y en todas las artes y oficios: herreros, carpinteros, tejedores, pintores, torneros, plateros, organistas, sastres, zapateros, etc. Había faltas, pues venía de la borrochera, poligamia y antropofagia anterior en su vida salvaje, pero rara vez crímenes. Había cárcel, aunque el castigo frecuente eran los azotes. No existía la pena de muerte. El apogeo de las Reducciones del Paraguay fue en el siglo XVIII. 

  Este método de “Reducciones” también fue empleado por los jesuítas en las islas Filipinas para agrupar a los nativos, como ya vimos antes bajo el P. Aquaviva. 

24. América francesa e inglesa. La misión de Maryland 

En 1632, jesuítas de Francia entraron en el Canadá, en Quebec, la “Nueva 

Francia”. En 1634, otros jesuítas de Inglaterra se establecieron en St. Mary’s City, Maryland. En el resto de Norte América estaban los españoles. El empuje espiritual francés del siglo XVII se encarnó en St. François Régis, del que ya hablamos, y en los jesuítas del Canadá. En 1635 abrieron un “College of Our Lady of the Angels”. En 1639, acogieron a la Ursulina Marie de L’Incarnation, quien accedió a su invitación de unirse a éllos en la misión de los Hurons. Esta monja de talento fundó la primera escuela o colegio para niñas en Quebec. Al poco tiempo, había en Canadá 23 sacerdotes y 6 Hermanos jesuítas. Su líder era el inteligente P. Paul Le Jeune, quien desde Quebec les lanzaba al interior del país, sobre todo hacia el Este, con los indios Hurons, a los que quisieron organizar como en Paraguay, pero no eran de carácter tan dócil como los guaraníes. Y en 1648-49 vino la terrible ola de los indios Iroquois con sus hachas guerreras. Otros jesuítas como el P. René Ménard, veterano entre los Hurons, trató de acercarse en el Oeste a los Dakotas, pero en 1661 se perdió contacto con este misionero. Hubo martirios. En 1642, el P. Iaac Yogues y el Hno. René Goupil fueron capturados por los indios Mohawks, una de las tribus de los Iroquois. Goupil cayó bajo una hacha. Jogues fue torturado y encarcelado durante 13 meses, luego rescatado por holandeses del Fort Orange. Le veremos después del Generalato del P. Vitelleschi junto con otros mártires. Fruto del apostolado de los jesuítas es la primera Santa del Canadá entre los indios: Kateri Tekakwitha (1656-1680), una muchacha de la tribu de los Iroquois a la que se ha llamado “el liro de los Mohawks”, qye escapó de su tribu yendo a la de los Hurons, protegida por los jesuítas y las monjas Ursulinas. Murió a los 24 años de edad. Fue canonizada en el 2012 por el Papa Benedicto XVI. 

  En la América inglesa, en 1634, en la isla St. Clement en el río Potomac, el jesuíta de la Provincia inglesa P. Andrew White ofreció una Misa. Había desembarcado allí junto con unos 320 ingleses, incluyendo a otros dos jesuítas el P. John Gravener alias Altam, y el Hermano Thomas Gervase, para formar bajo Leonard Calvert la colonia inglesa de Maryland, como refugio de los católicos perseguidos en Inglaterra y bajo los principios de tolerancia y pluralismo. El P. White escribió su “An Account of the Journey to Maryland”, en el que describe el río Potomac como el más dulce y gran río jamás visto, junto al cual el Thames de London es como un pequeño dedo...Desde Maryland los jesuítas instruyeron a los indios vecinos. En 1637, el P. White puso su residencia entre los indios Patuxents. Más jesuítas vinieron de Inglaterra, y en 10 años habían convertido a 1.000 nativos y a la mayoría de los protestantes de la colonia. Aquí radicó la primera piedra de la futura Iglesia de América. En 1644 hubo una ola de anticatolicismo y protestantes que venían desde Virginia en el barco “Reformation” quemaron St. Mary’s City, diezmaron a la misión india, enviaron en cadenas al P. White y al P. Copley a Inglaterra. Pero Calvert volvió de nuevo a reanudar su labor. 

  El P. General Muzio Vitelleschi murió el 9 de febrero de 1645, a sus 82 años de edad.  

                                  ---------------

                      CAPITULO 7

    SIETE PADRES GENERALES EN CINCUENTA AÑOS

                              (1645-1705)

1. Las 18 preguntas del Papa Inocencio X 
El 21 de noviembre de 1645 se reunió la “Octava Congregación General” para 

Nombrar un sucesor delP. Vitelleschi, lo cual no se pudo hacer hasta el 7 de enero de 1646. ¿Cuál fue la causa de tal retardo?

  El Papa Inocencio X (1644-1655) sorprendió a los jesuítas reunidos con un rescripto de 18 preguntas, pidiéndoles que antes de proceder a la elección de un nuevo Padre General, deliberasen sobre las tales preguntas, que tocaban puntos esenciales de la Orden jesuíta. Y eran:

1ª. La perpetuidad del P. General.        

2ª. La extensión de su autoridad, especialmente en el nombramiento de Provinciales. Si no sería mejor que fueran elegido por Congregaciones locales en cada Provincia, en vez de serlo por el P. General. 

3ª. La conveniencia de convocar Congregación General regularmente “cada ciertos años”, a plazo fijo.

4ª. Las visitas personales del P. General a cada Provincia, etc. Otras cosas menores.

  Durante un mes se revisaron todos estos puntos sugeridos por el Papa. La respuesta de los jesuítas fue negativa en todos los puntos, menos en la conveniencia de convocar Congregación General cada 9 años. 

  Inocencio X, el 1 de enero de 1646, mostrándose satisfecho de la sinceridad en las deliberaciones de los jesuítas, se contentó con imponer sólo tres cosas:

1ª. Congregaciones Generales cada 9 años. 

2ª. Cambiar los PP. Asistentes del P. General en cada Congregación General. 

3ª. Que todos los Superiores, excepto el P. General y los Maestros de novicios, se cambiasen cada 3 años y que ninguno fuese elegido de nuevo hasta después de 1 año y medio. Esta última imposición perjudicaba a la administración de la Compañía de Jesús, pues hombres de valer con las cualidades necesarias para guiar a sus comunidades religiosas, no siempre se encontraban fácilmente. 

  El sucesor de Inocencio X, que fue el Papa Alessandro VII (1655-1667), en 1663 suprimió esta última imposición. Las otras dos fueron suspendidas en 1746 por Benedicto XIV (1675-1758). 

2. P. Vicenzo Carafa (1646-1649: Séptimo P. General 
El 7 de enero de 1646 fue elegido como P. General el P. Vicenzo Carafa, 

napolitano de 62 años, respetado por su virtud personal y por su experiencia amplia en los cargos que había tenido de Maestro de novicios, Rector y Provincial de Napoli. Gobernó sólo tres años y medio. Comenzó con una carta sobre “Los medios para conservar el primer espíritu de la Compañía de Jesús”, insistiendo en la práctica anula de los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio, en la renovación de los votos dos veces año por parte de los jóvenes jesuítas y los Hermanos Coadjutores que no habían hecho aún los últimos votos. 

  El P. Carafa se preocupó no sólo de la piedad, sino también de la ciencia. En 1646 estimuló el trabajo de enseñanza en los Colegios: “ministerio propio de la Compañía de Jesús, deseable incluso para los jesuítas sacerdotes, como un martirio lento, tan meritorio como el de las misiones”. En 1647 recomendó también el estudio de la Biblia, del Hebreo y del Griego, y de las matemáticas. 

3. Los Mártires del Canadá  (América del Norte) 
En el Canadá francés, la “Nueva Francia” cuyo centro era Québec, el P. Isaac

Jogues había obtenido una promesa de paz de parte de los indios Iroquois y se apresuraba a establecer una misión entre éllos, cuando bruscamente estos indios cambiaron de pensar y el 18 de ocubre de 1646 cayó mártir de un golpe de hacha el dicho P. Jogues. Al día siguiente sufrió la misma suerte su compañero el P. Jean Lalande. Pero la sangre mártires es fecunda. Loa jesuítas constataron un movimiento remarcable de conversiones entre los indios Hurons, bautizando cerca de 300 indios en 1648. Pero este mismo año, los Iroquois una vez más atacaron las misiones entre los Hurons y mataron al P. Antoine Daniel. Finalmente, el 16 de marzo de 1649 y tras terribles torturas fueron martirizados el P. Jean de Brébeuf, fundador de la misión, y con él los PP. Gabriel Lallemant, Charles Garnier y Noeñ Chabanel, este último poco después el 7 de diciembre del mismo año. Pío XI los canonizó en 1930. Otros jesuítas también dieron sus vidas al servicio de la misión en las veloces aguas de los ríos o en las abalanchas de nieve. En el capítulo anterior presentamos ya a la primera Santa del Canadá: Kateri Tekakwitha (1656-1680), nacida en la tribu de los Mohawks (de los Iroquois), huída a los Hurons, y guiada al bautismo y vida de perfección por los jesuítas dichos arriba. Kateri murió a los 24 años de edad. Sería más exacto haberla presentada ahora. 

  Los días del P. Carafa también se abreviaron por la caridad con que quiso ocuparse personalmente en la asistencia de los pobres de Roma, durante el hambre de 1649. Murió con fama de santo el 8 de junio de este mismo año 1649. 

4. Francesco Piccolomini (1649-1651): Octavo P. General 

La “Novena Congregación General”, abierta en Roma el 13 de diciembre de 1649, 

eligió el día 21 del mismo mes como P. General al P. Francesco Piccolomini, entonces Provincial de Venezia. Era natural de Siena, donde nació en 1582 y había entrado jesuíta en 1600. Dedicado primero a la enseñanza de filosofía y teología en el Collegio Romano, tuvo la dicha de contar entre sus discípulos al luego canonizado joven Joannes Berchmans. Después gobernó tres Provincias diferentes, y por fin a toda la Compañía de Jesús, pero por el breve espacio de tiempo de 1 año y medio. Murió el 17 de junio de 1651. Antes, en 1650, dirigió a todos los jesuítas una carta sobre “la ejecución de los prescripto en el Instituto S.J.”, urgiendo la selección de los candidatos a la Compañía de Jesús, la formación de los novicios, la selección de los Superiores. Después dejó también un importante documento sobre los “Estudios Mayores” de filosofía y teología, descartando 100 tesis que no se debían enseñar en los Colegios, porque las consideraba inútiles. Urgió también las “Cartas Anuales” al P. General por parte de los Superiores y consultores de todas las casas jesuítas, norma que había caído en desuso. Con ello quiso promover la fraternidad universal, y un mejor conocimiento en Roma de todo el mundo jesuítico. 

5. P. Alessandro Gottifredi (21 de enero a 12 de marzo 1652): Noveno P. General 

Nacido en Roma en 1595, entró en la Compañía de Jesús en 1610. Distinguido 

orador, poeta, filósofo, secretario del P. General Vitelleschi y Provincial de Roma. Nombrado P. General el 21 de enero de 1652, no le duró la vida más que hasta el 12 de marzo del mismo año. La “Décima Gongregación General” que le había elegido, como todavía no se había disuelto, pudo proceder a una nueva elección. 

6. P. Goswin Nickel (1652-1664): Décimo P. General 

Fue éste el primer P. General alemán. Nacido en Juliers en 1582, entró jesuíta 

en 1604, fue Asistente de Alemania desde 1649, y elegido P. General el 17 de marzo de 1652. El P. Nickel había gobernado la Provincia del Bajo Rhine durante la “Guerra de los 30 Años”. Los sufrimientos de entonces tuvieron una compensación en la conversión al Catolicismo de la reina Cristina de Suecia, hija del rey Gustavus Adolphus, el campeón protestante que devastó con sus tropas el país. Cristina subió muy joven al trono sueco. Los sabios de Europa como Hugo Grotius y René Descartes hallaban en su Corte protección y favor. En 1650 habló en Estocolmo con el jesuíta Antonio Macedo, capellán del Embajador portugués. Dio a éste una carta para el P. General pidiendo dos jesuítas para que la instruyesen en la fe católica. El P. Nickel comisionó para la difícil misión a Suecia al P. Paulo Casati, profesor de matemáticas en el Collegio Romano, y al P. Francesco de Malinas, teólogo de Torino. Disfrazados de turistas fueron a Suecia, instruyeron a la reina. Cristina renunció a su corona en 1654, se embarcó, llegó a Roma y se postró a los pies del Papa Alessandro VII, que le asignó una pensión anual. 

  Otro consuelo del P. nickel fue el regreso de los jesuítas a la República de Venezia, de la que habían estado desterrados durante medio siglo: de 1607 a 1657. 

  En su primera carta a toda la Compañía de Jesús en 1652, el nuevo P. General recomendó el amor a la perfecta “pobreza religiosa”. Había jesuítas confesores de reyes y predicadores en las Cortes reales, que se habían contagiado de la esplendidez y regalo de aquel mundo del siglo XVII en que vivían, mientras que otros jesuítas vivían en gran miseria...En 1656, el P. Nickel dirigió otra carta a la Compañía de Jesús sobre “el espíritu nacional y provincial” que dañaba a la caridad universal necesaria para la vocación apostólica de los jesuítas. Apeló al ejemplo de los “Primeros Padres”, cuando Ignacio puso a un francés como Superior del Collegio Romano, a un español de Superior en París, a un flamenco de Rector del Colegio de Torino, con gran unión fraterna de todos. En cambio, ahora había rivalidad en Sicilia entre Palermo y Messina; en Netherlands (Países Bajos) entre los Walloons y Flamencos; en Portugal entre los del Norte y los del Sur del río Tagus; en España entre catalanes y aragoneses-valencianos; en América entre los europeos y los descendientes europeos nacidos ya en aquellas tierras y llamados “Criollos”. Gracias al P. Nickel el espíritu interno de los jesuítas continuó siendo vigoroso. 

7. El Jansenismo y Pascal (1623-1662)

Otras cartas del P. Nickel se refirieron a la esneñanza de la “Teología Moral”. 

De diversas partes, dentro y fuera de la Compañía de Jesús, le habían llegado al P. General quejas sobre el laxismo de algunos profesores y escritores casuístas en las cuestiones de moral. Por eso, en 1654 escribió una carta sobre la necesaria vigilancia de los revisores y censores de libros. Exhortaba a no dar motivo de acusación en materia moral. En 1657, con los ataques de los Jansenistas, recién aparecidas las “Cartas provinciales” del filósofo Pascal, el P. Nickel volvió a escribir otra carta inculcando a todos los jesuítas el deber de evitar tales acusaciones. 

  La campaña de Port-Royal contra las doctrinas morales de los jesuítas era en realidad una táctica de cambio de atención de la opinión pública sobre las condenas que las más altas autoridades eclesiásticas habían comenzado a dejar caer encima del Jansenismo. 

  En 1643, el Papa Inocencio X, condenó “5 Proposiciones” del libro “Augustinus” del Obispo Jansen. Sentencia que los consternados Jansenistas achacaron falsamente a los jesuítas. Entonces, Antoine Arnauld con sutileza inventó la distinción de “quaestio iuris et facti” (“cuestión de derecho y de hecho”), alegando qu el Papa puede definir de derecho que una proposición sea herética, pero no puede “de hecho” determinar que la enseñe un tal autor. En 1656, Alessandro VII reprobó semejantes argucias, declarando que las “cinco Proposicioes” estaban condenadas en el sentido dado por Jansen. Fue entonces cuando la mejor pluma de Francia, que era Blaise Pascal, salió en defensa de los jansenistas con sus famosas “Cartas Provinciales”, que fueron saliendo anónimas y en imprenta clandestina del 23 de enero de 1656 al 24 de marzo de 1657. En las tres primeras se mete con la doctrina de la gracia atacando el “Molinismo”. De la cuarta a la quince, emprende una campaña violenta y satírica contra el “Probabilismo”, y en general contra los autores casuístas jesuítas, sobre todo contra Bauny y Escobar, autores – según Pascal – de una nueva moral, acomodaticia, complaciente y extremadamente laxa. El “Probabilismo”, en caso de duda entre dos opciones morales, opta por la opción menos rigurosa bajo el principìo de que “la ley dudosa no obliga”. Pascal, en las últimas cartas se puso a la defensiva, mitigando un poco su tono provocador anterior. Con citas inexactas y elegancia de estilo literario, Pascal tuvo gran éxito y difundió una falsa imagen de la Compañía de Jesús. Los jesuítas salieron a impugnar las Cartas de Pascal, con la verdad y la justicia, pero no manejando una pluma tan acerada y ágil. La “Inquisición española” condenó las “Cartas Provinciales” como heréticas y calumniosas. En Roma, el “Santo oficio” las prescribió en 1657 y en 1661 fueron quemadas en público en París. Pascal había ignorado la tradición de sólida moral de los jesuítas desde el Concilio de Trento. A pesar de la condena de sus Cartas, el daño hecho a la Compañía de Jesús con aquellas Cartas siguió influyendo en el público con prejuicios y sospechas contra los jesuítas. 

8. En Polonia: un Mártir jesuíta y un Rey jesuíta 

Polonia durante el siglo XVII se vio sometida a frecuentes invasiones por parte 

de Suecos, Turcos, Rusos, Cosacos, que dejaron ciudades saqueadas y un panorama desolador de sus terribles visitas. Durante el Generalato del P. Nickel, en 1657 fue martirizado por los Cosacos cismáticos el P. Andrea Bobola, un pequeño pero fuerte, genial, infatigable jesuíta en sus 60 años, que trabajaba sobre todo con los pobres, en su mayoría cismáticos, en las tierras pantanosas alrededor de Pinsk. Sufrió un terrible martirio de azotes, quemaduras, arrastrado por caballos, la espada al fin. Pío XI lo canonizó en 1938. De 1648 a 1665 otros 40 jesuítas murieron víctimas de los Cosacos. 

  Jesuítas polacos, con frecuencia, vinieron a ser confesores de reyes y tutores de príncipes. Un jesuíta vino a ser incluso Rey de Polonia durante 20 años. Era Jan Kasimierz (1609-1672), hermano del Rey Ladislaus IV. Jan había entrado jesuíta en 1643, salió dos años más tarde, fue nombrado Cardenal en 1647 y en 1648 Rey comenzando a reinar ese año. En 1683, su sucesor Jan Sobieski, animado por su confesor el jesuíta P. Carlo Vota, marchó a proteger Vienna contra los Turcos y alcanzó una victoria sobre éstos. 

9. P. Giovanni Paolo Oliva (1664-1681): Undécimo P. General 

Obedeciendo al decreto del Papa Inocencio X de convocar Congregación General 

cada 9 años, en 1661 se reunió la “Undécima Congregación General”, ante la cual el P. Nickel en sus 80 años de edad y precaria salud, pidió el nombramiento de un “Vicario General” que aliviase el peso del gobierno. Fue elegido el P. Oliva y “con derecho de sucesión” el 7 de junio de 1661. El P. Nickel todavía vivió, aunque alejado ya del gobierno, hasta el 31 de julio de 1664 en que murió. 

  El P. Oliva había nacido en Genoa en 1600, entró jesuíta en 1616, había sido predicador popular y predicador ante 4 Papas. Poseía las cualidades de gobierno necesarias, alternando firmeza con suavidad. Su Generalato duró 20 años. Lo primero que hizo fue corregir los defectos en la práctica de la administración temporal de muchos Colegios, mal dotados, casi en la miseria. La Compañía de Jesús no podía seguir abriendo Colegios nuevos y otras casas al ritmo con que vino haciéndolo desde los tiempos de S. Ignacio al P. Vitelleschi. Pidió a los Provinciales que estableciesen el número máximo de novicios que con los recursos económicos de cada Provincia podían admitir. La regresión y el estancamiento económico en que cayeron varios países europeos durante el siglo XVII, dejó su huella en la vida de la Compañía de Jesús. 

10. Amigo de los artistas: de Bernini al Hermano Pozzo 

El P. Oliva, amante de las Bellas Artes, identificó a los jesuítas de Roma con la 

plenitud del Arte Barroco. Apoyó tres grandes proyectos artísticos: la Iglesia de Sant’Andrea al Quirinale, la decoración de la Iglesia del Gesù, y las pinturas de la Iglesia de San Ignacio. Gian Lorenzo Bernini (1598-1680) el genial artista barroco, era amigo personal del P. Oliva, y fue el creador de la pequeña y redonda bella iglesia de Sant’Andrea al Quirinale, con su cúpula radiante de luz, sentido de unidad y motivo de paz interior y consuelo. Aquí está la tumba de San Stanislaus Kostka, patrono de los novicios. Para pintar el interior de la Iglesia del Gesù, se contrató en 1672 a Gian Battista Gaulli (1639-1709). Tardó 13 años en conclui su labor, destacando su pintura principal de “la Gloria del Nombre de Jesús” y el carácter apostólico y misionero de la Compañía de Jesús que dio a todas sus otras pinturas decorativas. Y para decorar a la Iglesia de San Ignacio, el P. Oliva en 1680 encargó al Hermano jesuíta Andrea Pozzo (1642-1709), nacido en Trento y de 38 años de edad entonces. Son famosas , pimero la pintura de Pozzo sugeriendo la ilusión de una cúpula donde no la hay en el centro de la iglesia; las escenas de la vida de San Ignacio con la visión de La Storta como punto central, expresando radiancia de luz y misterio de Dios viviente a la par; el fresco inspirado en Lucas 12, 49: “He venido a echar fuego a la tierra y qué quiero sino que arda”, con la claridad luminosa de Dios padre enviando un rayo de luz al Hijo Jesucristo, que a su vez lo transmite a Ignacio y de éste se divide en rayos de luz hacia Europa, Asia, África y las Américas. 

  El P. Oliva el mismo año de su muerte en 1681, pudo alegrarse también con la adquisición en España de la “Santa Casa de Loyola”, cuna del nacimiento y conversión de San Ignacio. La iglesia que allí se empezó a construir en 1689, fue diseñada también en estilo barroco por el arquitecto italiano Carlo Fontana (1638-1714) y fue inaugurada en 1738. 

11. De ciudad en ciudad, de pueblo en pueblo: los incansables misioneros populares
En Italia, encontramos tres jesuítas de gran fama y santidad: primero el P. Paolo 

Segneri (1624.1694), considerado como el mayor orador italiano después de San Bernardino y Savonarola. Su fuerza de raciocionio, su riqueza de imaginación, su fuego y unción sacerdotal conmovían a cultos intelectuales lo mismo que a campesinos, a ricos y a pobres. Fue él quien inició el método de las “misiones populares”, basado sobre todo en la “Primera Semana” de los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio. Al P. Segneri se le atribuye especialmente también el haber desenmascarado el movimiento llamado “Quietismo” del sacerdote secular español Mogiel Molinos, que estaba en Roma desde 1663. El “Quietismo” era una tendencia a exagerar el aspecto de pasividad y reposo en la vida espiritual. En 1675 Molinos publicó su “Guía Espiritual”, una ayuda para el total abandono a la divina voluntad. Segneri contestó en 1680 con su libro “Armonía entre el esfuerzo y el reposo en la oración”. Aunque al principio Molinos encontró apoyo en Roma a su Misticismo, en 1685 quedó patente la doble-vida a la que conducía su doctrina, pues afirmaba que las tentaciones y caídas obscenas, si ocurrían en estado de alta oración, no eran materia de confesión. 

  Otro gran misionero popular italiano fue S. Francesco de Gerónimo (1642-1716), desde 1676 llamado el “Apóstol de Napoli”, que fue canonizado en 1839 por el Papa Gregorio XVI. De apariencia ascética, con sus sermones cortos e incisivos, cálidos al modo de un italiano del sur, reunía a multitudes de 13.000 a 15.000 personas todos los terceros domingos del mes para una “Comunión general”, que preparaba antes con muchos días de predicación, atrayendo a pecadores largos años apartados de la Iglesia. Se preocupaba también de las prostitutas, de los Turcos y esclavos moros de las galeras, de la ayuda social a los pobres, del apostolado de los laicos. 

  El tercero gran misionero popular italiano de este período es el P. Antonio Badinucci (1665-1717), natural de Firenze, beatificado por León XIII en 1893. Recorrió durante 20 años unas 30 diócesis del país. Usó con poderoso efecto métodos dramáticos de apostolado, como el azotarse en público, quemar cartas de juego en la plaza del pueblo el último día de la misión.

  En Francia, otros grandes predicadores de esta época fueron también: el P. Julien Maunoir (1606-1683), beatificado por Pío XII en 1951. Fue un apóstol de Bretagne, instruyó a los laicos y elevó al Clero. En sus predicaciones introducía el canto de muchos himnos religiosos, procesiones festivas y representaciones dramáticas de los misterios de la fe. Puso gran celo en la formación del Clero, y unos 1.000 sacerdotes que oían con gusto sus exhortaciones estaban siempre a su disposición, de modo que en cada misión unos 40 sacerdotes colaboraban con él. Fundó una “Casa de Ejercicios espirituales” para sus retiros. Pero fue otro jesuíta francés el P. Vincent Huby (1608-1693), quien fundó “Casas de Ejercicios Espirituales” en casi todas las ciudades de Francia. 

  La gloria del púlpito jesuíta en Francia fue el P. Louis Bourdaloue (1632-1704), predicador durante tres décadas en Nôtre-Dâme de Paris” , y también en la Iglesia de los jesuítas y en la Capilla Real. Admirado por otro gran predicador que era el Obispo Jacques-Bénigne Bossuet (1627-1704), contemporáneo y amigo suyo. Bourdaloue fue mucho más que un predicador de campanillas. Fue un celoso sacerdote, fiel al confesonario, suave con el pecador arrepentido, modesto, amante de los pobres, y hablaba desde el púlpito con gran libertad apostólica. 

12. Confesores de Reyes 

En diversos países europeos, los Reyes reclamaban también en esta época a 

jesuítas para que fueran sus confesores o consejeros. El P. Oliva siempre temió las posibles ingerencias de sus súbditos en la política e intervino a veces con serias amenazas a éstos. 

  En España, en 1649 vino Doña Mariana de Austria para casarse con el Rey Felipe IV, trayendo consigo de confesor al jesuíta austriaco P. Johannes Eberhard Nidhard (1607-1681). En 1665 murió el Rey, y viéndose sola la Reina Regente Dña. Mariana, buscó apoyo y consejo para los negocios políticos en su piadoso confesor P. Nidhard, quien aceptó la dignidad de “Inquisidor General” y “Consejero de Estado”, en lo cual no obró conforme a las reglas de los jesuítas. No obstante su honradez, demostró poco talento político, surgiendo la oposición del hijo bastardo del rey muerto, el popular Don Juan José de Austria. Temiendo una guerra civil, otros jesuítas aconsejaron al P. Nidhard que saliese del país. Así lo hizo, se retiró a Roma en 1669. En 1672 el Papa Clemente X lo nombró Cardenal. 

  En Portugal, los reyes colmaron de honores al célebre P. Antonio Vieira (1608-1697) y más aún al P. Manuel Fernandes, a quien el Rey Pedro II nombró en 1677 diputado en su “Cortes” o Parlamento, y quiso hacerle “Inquisidor General”, cargos que el jesuíta tuvo que renunciar amonestado por el P. General Oliva.

  De mayor trascendencia fue el influjo de otro confesor real en Francia: el P. François de la Chaize (1624-1709). Fue el consejero espiritual del Rey Louis XIV, el “Roi Soleil” (Rey Sol), esplendor del poderío francés, desde 1661, durante 34 años. Dos incidentes enfrentaron al P. de la Chaize con el Papa Inocencio XI, a causa del Rey. El primero en 1673, cuando en la cuestión de las “Regalías” o “Derecho Real” a cobrar las rentas de los Obispados vacantes y a nombrar por sí todos los beneficios de los mismos, Louis XIV extendió esos derechos a todas las diócesis de Francia. El Papa protestó tal acción, y se quejó de que el P. de la Chaize no empleara todos sus recursos para apartar al Rey de su modo de proceder. El P. de la Chaize, además de que sabía por experiencia que era imposible cambiar la mente del Rey una vez quería algo, pensaba que era más lo que el Rey daba a la Iglesia benévolamente, que lo que ahora exigía. El segundo incidente fue el episodio de Pamiers en 1681. La polémica de si podía o no el Rey nombrar abadesas, abades, obispos, etc., sin contar con el Papa. En la ciudad de Pamiers había dos candidatos al cargo de “cura capitular” de la iglesia. Uno apoyado por el Rey, otro por los anti-regalistas. Inocencio XI designó al segundo. Pero el Rey hizo caso omiso del documento pontificio. Se dio órden a los jesuítas por parte del Nuncio del Papa de publicar el decreto pontificio en Francia. Pero esta órden no llegó a manos de los jesuítas, pues el Gobierno interceptó tal carta o documento. Entonces fue cuando el Parlamento de París llamó a los jesuítas y alabando su postura, la interpretó como de ponerse al lado del Rey frente al Papa o al P. General en Roma, en caso de haber oposición entre dos decretos venidos de ambas partes. En realidad, los jesuítas no habían tomado postura alguna, pues ignoraban la existencia de tal órden para éllos, ya que el documento les había sido interceptado. Pero en todo esto, la postura del P. de la Chaize era “galicana” o sea de parte del Rey y de las libertades francesas. 

  Es injusto reprochar a los jesuítas confesores de los Reyes todos los desaciertos de éstos. Cargo espinoso y delicado que aunque alivió la ruda contienda con el Jansenismo y el Parlamento en Francia, y aunque alcanzó también favor y protección real para las empresas culturales y misioneras, en general era de mayores daños, envidias, acusaciones y molestias. 

13. La devoción al Sagrado Corazón de Jesús 

Cuando el “Deaísmo Racionalista” iniciaba su campaña contra todo lo 

Sobrenatural, y el “Jansenismo” quería sustituir en la piedad de los fieles el amor de Cristo por un Dios justiciero, en el Convento de Paray-le-Monial de Francia se revelaba a Sta. Margarita María de Alacoque (1647-1690), monja de la Visitación, el Corazón de Jesús, pidiéndole la propagación de este nuevo culto por medio de los jesuítas. El primer elegido para esta labor fue el hoy día Santo P. Claude de la Colombière (1641-1682), destinado en 1675 a Paray-le-Monial y convertido en director espiritual de la santa. El 2 de julio de 1688, el Corazón de Jesús escogió a la Compañía de Jesús para este “munus suavissimum” (encargo suavísimo), tal como la Compañía de Jesús lo acogió y recomendó a todos los jesuítas en las Congregaciones Generales posteriores de 1915, 1923 y 1966. 

14. En Inglaterra, “un falso hijo pródigo” 

Después de los terribles días de Oliver Cromwell (1559-1658), durante los cuales 

10 jesuítas fueron asesinados o murieron en la cárcel víctimas de las brutalidades de la prisión, reinó Charles II (1660-1665) que parecía personalmente favorable a los jesuítas. Pero fue en sus días, en 1679, cuando en 1678 acaeció el “Oates plot” o “Popish plot” que costó 21 muertes entre los jesuítas, 8 en la horca y 13 en prisiones. Titus Oates (1649-1705), el archimentiroso de la Historia, después de una desacreditable carrera como protestante, consiguió ser recibido en la Iglesia Católica como un arrepentido hijo pródigo. El Provincial jesuíta le dio una plaza en el “English College” de Valladolid (España), Colegio del que en seguida fue expulsado. También lo fue de otro Colegio. Falso converso, este degenerado dando color a sus infames mentiras y en venganza por no haber sido admitido entre los jesuítas, propaló la historia de que los jesuítas planeaban un plot para matar al Rey y entregar el país a la dominación de los católicos. En la excitación provocada por tales mentiras, se produjeron las muertes de los 21 jesuítas dichos con el P. Provincial Thomas Whitebread a la cabeza. Todos fueron canonizados entre los 40 Mártires declarados Santos por Paulo VI en 1970. Otros estuvieron en la cárcel, entre los que se contaba el P. Claude de la Colombière que en 1676 era entonces el capellán de la Duquesa de York, futura reina de Inglaterra. Aquí se resquebrajó su salud, y fue deportado de vuelta a Francia.

15. Un “Black Robe” (Ropa Negra) explora el río Mississipi 

En 1673, bajo el P. General Oliva, los jesuítas y colonos franceses del Canadá, 

habiendo oído por boca de los indios la existencia de un gran río hacia el Oeste, y cuya corriente bajaba hacia el Sur, organizaron una expedición de 7 franceses para explorar el río que era el caudaloso Mississipi. El jesuíta o “Black Robe”, como le llamaban los indios a los Padres jesuítas, al frente era el P. Jacques Marquette (1637-1675), apóstol de indios “Illinois”, alma de la expedición. Después de dos meses de navegación en piragua ligera, descubrieron que el río no corría hacia  Florida o Virginia, sino hacia el golfo de México. Trabaron contacto con muchos indios. La estatua del P. Marquette ocupa hoy un puesto de honor en el Capitolio de Washington. 
16. Misiones de Asia: conflicto con los “Vicarios Apostólicos” y la cuestión de los “Ritos Chinos” 
Ya se dijo que el jesuíta P. De Rhodes junto con el P. Bagot, fundaron en 1663 en 

Paris el « Séminaire des Missions Etrangères « , con el fin de que de aquí surgieran los Obispos o « Vicarios Apostólicos” que luego ordenarían sacerdotes en China, Vietnam y otras misiones, formando así un Clero nativo. Estos Obispos dependerían de “Propaganda Fide”, o sea del Papa en Roma y no de los reyes europeos. Protestó Portugal como de una violación del “Padroado” (poder regulador portugues sobre las misiones), y sobrevino el conflicto entre los Vicarios Apostólicos, que era franceses, y los antiguos misioneros, jesuítas portugueses en su mayoría, que se creían estar sólo sometidos al Arzobispo de Goa.

  El P. Oliva, por mandato del Papa Inocencio XI, en 1680 impuso a los misioneros, “en virtud de santa obediencia”, la obligación de jurar obediencia a los Vicarios Apostólicos. Muchos roces y conflictos hubo, hasta que en 1688 “Propaganda Fide” desde Roma encontró una fórmula feliz: dividir los territorios de misión en áreas asignadas a una sola familia religiosa, y elegir a los Vicarios Apostólicos de entre los religiosos. 

  En la “cuestión de los ritos Chinos” o “acomodación cultural” a China comenzada por el P. Matteo Ricci, como ya vimos, si bien en 1668 los Dominicos y Franciscanos se pusieron de acuerdo con los Jesuítas para seguir la aprobación dada a Ricci por el Papa Alessandro VII en 1656, poco después el Superior de los Dominicos el español Fray Domingo Navarrete (1610-1689), atacó en sus escritos la actuación de los jesuítas. En 1677 apareció su libro “Viejas y nuevas controversias sobre la misión del Imperio de China”, que tuvo gran influencia entre los enemigos de los jesuítas. Irónicamente, el P. Navarrete en 1677 fue nombrado Arzobispo de Santo Domingo (Centroamérica), en donde los únicos sacerdotes que le ayudaron apostólicamente eran los jesuítas, a quienes alabó en cartas al Rey de España. Pero su cordialidad en Santo Domingo, no alivió en Europa la hostilidad contra la Compañía de Jesús suscitada por sus escritos sobre los “Ritos Chinos”. 

17. P. Charles de Noyelle (1682-1686), Duodécimo Padre General 

El 8 de noviembre de 1681 murió el P. Oliva.Tenía entonces la Compañía de 

Jesús cerca de 18.000 sujetos con 48 Noviciados, 578 Colegios y 38 Seminarios, sin contar las Residencias y Misiones.

  Por dispensa del Papa Clemente IX no se reunió la “Congregación General XII” hasta la muerte del P. Oliva, y entonces fue cosa nunca vista desde la elección de San Ignacio, que por plena unanimidad de votos, excepto el propio, resultase elegido en julio de 1682 el P. Charles de Noyelle, nacido en Bruxelles (Bélgica) en 1615, jesuíta desde 1630 y Asistente de Alemania desde 1661. Gobernó sólo durante 4 años muy difíciles, presionado por los reyes de Francia y España opuestamente. 

  Cuando el P. Noyelle visitó en Roma al Embajador francés antes que al español, el rey Carlos II de España prohibió toda comunicación entre el Gobierno de su país y el P. General de los jesuítas. En 1682, a petición del Rey Louis XIV victoriso en los Países Bajos españoles, el P. Noyelle transfirió la Provincia Galo-Belga de la Asistencia Alemana a la Francesa. Inmediatamente, el Rey de España demandó que Napoli, Sicilia y Milano, controladas por España, fueran transferidas también de la Asistencia Italiana a la Española. En 1682 también tuvo lugar en Francia el anuncio por la Asamblea del Clero de “la Declaración de los Derechos de la Iglesia Galicana”. En cuatro artículos, proclamaba: la independencia del Rey en cuanto al Papa en asuntos temporales, la superioridad de un Concilio Universal sobre el Papa, la limitación del uso de la autoridad papal según normas establecidas por cánones y el cuerpo de la Iglesia. El Rey ordenó que los 4 artículos fueran enseñados en todos los Colegios unidos a la Universidad. El P. Noyelle se opuso a ello rotundamente con las palabras: “jamás permitiré que un miembro de la Compañía de Jesús enseñe algo desaprobado por el Papa”. Instruyó luego al P. De la Chaize, confesor real como ya sabemos, para que pidiese al Rey dispensa a los jesuítas para enseñar tal doctrina. La desaprobación general con que se reicibó la “Declaración” real en la Universidad Sorbonne de París y en otras partes, ayudó a los jesuítas a conseguir del Rey tal dispensa. 

18. P. Tirso González (1687-1705): P. General Tredécimo
Muerto el P. Noyelle el 12 de diciembre de 1686, la “Congregación General XIII”, 

convocada en junio de 1687, eligió el 6 de julio en su tercer escrutinio al P. Tirso González, español bacido en 1624, que entró jesuíta en 1643, predicador popular durante 11 años y profesor de teología moral otros 10 años. El P. González tenía la estima personal del Papa Inocencio XI ya desde 1680 a causa de sus enseñanzas en teología moral en contra del “probabilismo” y a favor del “probabiliorismo”. El “probabilismo” era visto como “laxismo” y el “rigorismo” del “probabiliorismo”, que venía a demandar una decisión moral de la persona a favor siempre de lo más ruguroso y perfecto de toda ley moral, se convirtió en la idea fija del P. González. Inocencio XI, al convocarse y reunirse la “Congregación General XIII”, dejó bien claro que quería fuera elegido P. General el P. González y que la Compañía de Jesús defendiera el “tuciorismo” absoluto del “probabiliorismo”. 

  Lo primero que hizo el nuevo P. General fue inicia una campaña anti-probabilista. Para ello escribió un libro de moral en el que exponía sus ideas de rigorismo doctrinal. Como los 5 Padres Asistentes de Italia, Alemania, Francia, España y Portugal estaban opuestos a tal rigorismo, dado que la CG. XIII había dado un decreto permitiendo a todos los jesuítas defender cualquiera de los dos sistemas, el P. González hizo estampar secretamente su libro en 1691, en Dillingen (Alemania). SE titulaba: “Un breve tratado acerca del uso correcto de las opiniones probables”: “Tractatus succinctus”. 

19. Una batalla de teología moral 

Ya que no pudieron estorbar la impresión del libro, los Asistentes del P. General, 

junto con el P. Segneri, que gozaba de gran prestigio ante el nuevo Papa Inocencio XII, consiguieron de éste que se impidiera la divulgación del libro depositando en Roma toda la edición hasta la reunión de “Procuradores”, que debía ser en 1693. Mientras tanto, el P. González corrigió su libro quitando los pasajes más duros y tras obtener la aprobación de los censores del Papa, en 1694 publicó su “Fundamentum theologiae moralis” (Fundamento de la teología moral) que tuvo gran éxito. En un año se hicieron 12 ediciones. Fue un best-seller porque la curiosidad natural de todos quería seguir la polémica, pero el libro carecía de claridad y precisión y presentaba al Juez Supremo de la humanidad, a Dios, como un Juez “a lo probabiliorista”...Más tarde, el gran moralista San Alfonso María de Liguori (1696-1787), aludiendo a este libro decía: “sea nuestro consuelo el que no compareceremos ante un tribunal de probabilioristas, sino de Cristo”. Reunida la “Congregación de Procuradores” en 1693, y divididos los jesuítas en dos bandos: el del P. General y el de los Padres Asistentes, se decidió por un solo voto (17 a favor y 16 en contra) convocar “Congregación General” a fin de poner paz y orden. Pero como 17 votos no eran la mitad más uno de los 33, sino la mitad más medio, después de una discusión acalorada, una comisión de Cardenales decidió que no era válido el decreto de convocar Congregación General. Con todo, pasados tres años, el P. González la convocó cumpliendo el mandato en el pasado de Inocencio X. 

· “Congregación General XIV” en 1696
En noviembre de 1696 se reunió la Congregación General. El Papa Inocencio XII 

exhortó a los jesuítas con las célebres palabras: “recedant vetera, nova sint omnia” (¡pasen las cosas viejas, sean todas nuevas!), animándoles a trabajar con espíritu de caridad. Y así lo hicieron. Para clarificar lo que había sido una causa de duda, se decretó que un voto a favor de Congregación General emitido por la “Congregación de Procuradores”, necesitaría en el futuro de una mayoría de 3 votos. Se aprobó recriminar todo laxismo en moral, sin apelar al rigorismo. Se eligieron nuevos Padres Asistentes Generales. Se dio impulso a los estudios Clásicos y de Humanidades. En una atmósfera de tranquilidad y buena voluntad acabó la CG.XIII.

20. Conflicto con el “Rey Soleil” Luis XIV de Francia 

El P. González se negó a la renovada demanda de Louis XIV el “Rey Sol” de 

Francia, que quería juntar a la Provincia jesuíta “Galo-Belga” con la Asistencia de Francia, para tener allí un dominio mayor. Ante tal negativa, montó en cólera el Rey y llamando de Roma al P. Asistente de Francia, cerró sus fronteras a todos los jesuítas y pensó en nombrar un Vicario General para Francia, independiente del P. González. Por mediación del Papa se llegó a un compromiso enntre el Rey y el P. General en 1688-1690. 

21. Joâo de Brito, un jesuíta dos vece Mártir en Madurai (India) 

En Madurai, al Sur de la India oriental, siguiendo los métodos apostólicos del P. 

De Nobili, desde 1674 se encontrab también un jesuíta portugués de origen aristocrático: Joâo de Brito. Después de 12 años de apostolado, con 6.000 bautismos, fue a Marava donde en tres meses bautizó a 2.070 nativos. Prisionero y torturado, desterrado, volvió a Europa para dar una relación oral de la misión. Vuelto a la India, fue martirizado en 1693 en las selvas de Muni. A la amenaza del martirio, Brito respondía sonriente: “¡iremos mas de prisa al cielo!” Le cortaron las manos y los pies, se le degolló. Pío XII lo canonizó en 1947. 

22. Últimos años del P. González 

Tuvo que ver la persecución de los jesuítas en Holanda por los Calvinistas y 

Jansenistas. Tmabién la Revolución de 1688 en Inglaterra con la invasión de William de Orange, y la caída del Rey de Inglaterra James II que huyó a Francia acompañado de su confesor jesuíta P. Petre. 
  Pero en este contraste de luces y sombras, el P. González defendió la monumental obra de los “Bollandisti” (Acta Sanctorum), edición crítica de las vidas de los Santos preparada por los jesuítas belgas, cuyos libros habían sido puestos en el “Índice” de libros prohibidos por parte de la “Inquisición española”, a causa de negar que el profeta Elías hubiese fundado la Orden Carmelita. 

  En este período también se dio gran impulso a las misiones extranjeras y a las populares. Se fundaron “Casas de Ejercicios Espirituales”, y en 1688 se recibió con esperanza y consuelo el encargo de Jesucristo, por medio de Sta. Margarita María de Alacoque, como ya dijimos, de fomentar y propagar la Devoción al Corazón de Jesús. 

  El P. González, todavía en 1702 y 1703 envió al Papa Clemente XI dos Memoriales contra el “probabilismo”, rogándole lo condenara. El Papa no dio paso alguno en este sentido. 

  En 1703, cuando el P. González cumplió 80 años de edad, nombró un Vicario General que le aliviase de la carga del gobierno. Eligió a su secretario el P. Tamburini. El 27 de octubre de 1705, dos años después, murió el P. Tirso González. 

  La Compañía de Jesús entraba ahora de pleno en el siglo XVIII, la Era del “Racionalismo”. 

                                 ------------

                       CAPITULO 8

          EN LAS TORMENTAS DEL SIGLO 18

                               (1706-1757)

· El Siglo de “las Luces” 

Así ha sido llamado el Siglo 18. Con él un nuevo período se abrió en la Historia 

de la Iglesia y de la Compañía de Jesús. Predominó lo “nuevo” sobre lo “Clásico” y antiguo, la “Ilustración” con su carácter naturalista, racionalista, deísta, personificada en la “Enciclopedia”. Dominaron en lo político más los países Protestantes como Inglaterra, Holanda, Prusia desde el año 1.700 un reino. En lo eclesiástico, el “Regalismo” de los reyes católicos que querían convertirse en Papas de sus Estados, con desprecio de la autoridad pontificia. Se añadió luego el influjo creciente de la “Masonería”, la inmoralidad y lujo de las Clases Aristocráticas, los gérmenes revolucionarios de las filosofías modernas, el asalto a la religión positiva y revelada, la Revolución Francesa de 1789, la tragedia de la Compañía de Jesús...

1. P. Michelangelo Tamburini (1706-1730): Padre General no. 14 

El 31 de enero de 1706, la “Congregación General XV” eligió como P. General al 

Padre Tamburini, un italiano de Modena de 58 años de edad, que venía siendo desde 1703 el P. “Vicario General”. Fue piloto hábil, que supo conducir la nave de la Compañía de Jesús durante 24 años en medio de las tormentas...El número de los jesuítas entonces ascendió a 20.000 sujetos. 

· El problema de los Ritos Chinos 

Una vez más en discusión. En los últimos años del P. Tirso González como 

General, en 1693, Charles Maigrot, Vicario Apostólico de Fukien y miembro de la “Société des Missions Etrangères de Paris”, prohibió dentro de su jurisdicción el uso de los términos introducidos por el P. Matteo Ricci de: “Tien” y “Shangti” para expresar a “Dios”, y también la participación en las ceremonias en honor de Confucio y de los antepasados. En su determinación de reabrir el problema en Roma, reclamaba que la situación de China presentada por el jesuíta P. Martini en 1656 no era la verdadera. A partir de 1697 y durante 7 años, el Tribunal del “Santo Oficio” examinó con atención el caso. Los jesuítas por su parte transmitieron a Roma una declaración del Emperador K’ang-hsi manteniendo que las ceremonias ancestrales y de Confucio eran sólo de carácter cívico. Pero el 20 de noviembre de 1704, el Papa Clemente XI confirmó la decisión de “Santo Oficio” prohibiendo el uso de las palabras “Tien” y “Shangti” para designar a “Dios”, y también la participación de los católicos en las ceremonias dichas. Esta decisión no juzgaba la posición de los jesuítas de que los ritos eran en sí “no-religiosos”, sino que mirando la situación real juzgaba que entre mucha gente la superstición se había mezclado con las ceremonias de tal forma que ya no se las podía tolerar. Básicamente repudiaba la convicción de los jesuítas de que la educación y la instrucción, lo mismo que las usaron los cristianos de la Iglesia Primitiva adoptando prácticas y fiestas paganas, conseguiría disasociar la superstición de los ritos. El Papa no promulgó su decisión en Europa hasta 1709, pero comisionó a su legado Carlo de Tournon y a los Vicarios Apostólicos para que la aplicasen en China. 

  Los enemigos de la Compañía de Jesús se aprovecharon de esta decisión papal para atacar y destruir la buena fama de los jesuítas. Los Jansenistas querían la extinción de la Compañía de Jesús, para conseguir así la unión dentro de la Iglesia...Desgraciadamente, les secundaron los personajes como el Vicario Apostólico ya citado Charles Maigrot y el Procurador de “Propaganda Fide” en China Domenico Perroni, que quería arrancar “de raíz” a los jesuítas...En Europa se quería ver a los jesuítas como traidores a la Iglesia, subordinadores de Cristo a Confucio, permitiendo a los católicos chinos adorar como paganos, almacenando riquezas y viviendo como mandarines en lujo y relajación. El jansenista Antoine Arnauld se lució en esta campaña con sus pamfletos. Las consecuencias fueron que en China otros misioneros evitaban contacto con los jesuítas y en Roma los Obispos descubrían que era impopular defenderlos, además de que se perdía prestigio ante el vaticano si lo hacían. 

  La única postura delP. Tamburini y de los jesuítas en esta situación, fue de “sumisión obediente” al Papa. Pero sus protestas de obediencia, no silenciaron el persistente canto de los enemigos. Lo que más dolió a los jesuítas fue en 1719 la actitud del legado papal Carlo Mezzabarba, enviado a China para investigar la situación. Este diplomático de 34 años de edad, concedió en China una serie de 8 dispensas respecto a los ritos, alabó la intención de los jesuítas. Les aseguró solemnemente que les respaldaría en Roma. A tres de los Superiores jesuítas que, de rodillas, le suplicaban cristicase ante éllos abiertamente lo malo que hubiera visto en su actuar, les dijo que sólo veía méritos de alabanza en los jesuítas. Pero de vuelta en Roma, se unió al coro de los que condenaban a la Compañía de Jesús. 

  El Papa Inocencio XIII actuó. En 1723 envió un “Breve” o carta de condena por la desobediencia de los jesuítas en China, negligentes en administrar los Sacramentos, en cumplir las órdenes del Papa. El P. Tamburini era acusado de negligencia oficial, fracaso en inculcar la obediencia en sus súbditos. En consecuencia, se prohibía a los jesuítas recibir más novicos (o sea la muerte lenta), y el enviar sujetos al Extremo Oriente. Se daban 3 años al P. General y a sus sujetos para demostrar su obediencia.

  Pero casi inmediatamente después, Inocencio XIII reconoció que ese Decreto había sido dado de acuerdo sólo con la parteopuesta a los jesuítas. La severidad de sus términos no era la intención personal del Papa. Pidió al P. Tamburini presentase la versión de los jesuítas. Declaró que las pneas del Decreto eran sólo “intimidadoras”. 

  El P. Tamburini demostró con un montó de documentos que había enviado orden a los jesuítas de China, para seguir el Decreto papal de 1704, que cada año había informado a la Santa Sede sobre la situación de la misión, que los misioneros jesuítas habían intentado persuadir, incluso con peligro personal, a los chinos para que se sometieran al Decreto papal en lo tocante a los Ritos. Esta defensa por escrito la envió a Inocencio XIII, que murió poco después el 7 de marzo de 1724. Luego, a su sucesor Benedicto XIII. El Papa levantó la prohibición de recibir novicios y de enviar misioneros al Oriente. 

2. Los “jesuítas que miran más allá de las montañas de Francia”: “ultramontane” 

 Los jesuítas de esta época fueron llamados “ Ultramontane” (de más allá de las montañas), por su postura de ser a la vez “hijos de la Iglesia” e “hijos de Francia”. Es decir, defendían los documentos teológicos del Papa de Roma, más allá de las montañas francesas, si bien en lo político profesaban su “Galicanismo” o visión nacional sobre las libertades de la Iglesia Galicana o Francesa. 

  Dos acontecimiento aclaran este modo de actuar suyo. El primero acaeció en 1713 cuando el Parlamento de País llamó a los Superiores jesuítas con su Provincial a la cabeza, a fin de que expresaran ante ellos su juicio sobre un libro polémico, escrito por un jesuíta francés. Se trataba de la “Historia de la Compañía de Jesús”, publicada en 1710 por el P. Joseph de Jouvancy (Juvencius), uno de los más distinguidos pedagogos de Francia. En su libro, este jesuíta se ponía del lado de los suyos al tratar de la expulsión de Francia en 1594 y la condena de los libros de Bellarmino, Suárez y Santarelli por parte del Parlamento. Actitud que disgustó a ese Parlamento de París y ante el cual eran llamados los Superiores jesuítas después. Los jesuítas, en claro términos, reafirmaron su total sumisión a las leyes del Reino concernientes al poder y derechos reales, independientes de todo otro poder terreno. Esta declaración fue en marzo de 1713, pero acto segundo, en septiembre del mismo año 1713, el Papa Clemente XI publicó su “Constitución “Unigenitus”, que era una condena del Jansenismo, de la doctrina de 101 proposiciones del ex-Oratoriano Pasquier Quesnel, sacadas de su libro “Reflexiones morales sobre el Nuevo Testamento”. Los Jansenistas, y Quesnel entre ellos, denunciaron el documento papal como una obra inicua, atribuyéndola al influjo de los jesuítas. En realidad los jesuítas, aunque sintiéndose franceses en lo secular, se sentían bajo la obediencia especial al Papa en lo sagrado. 

3. Los “Ritos Malabar” en la India 

Desde que el P. De Nobili un siglo antes, en 1606, introdujo su método apostólico 

de “culturización” y “adaptación” a las costumbres y cultura del país, se vino dudando de si esto era abrir una puerta a las conversiones o un abuso que no se podía permitir. En 1703, los Capuchinos, que ignoraban la lengua Tamil, se opusieron a los métodos jesuítas, temiendo concesiones al paganismo. Este mismo año llegó a la India Charles Thomas Maillard de Tournon (1668-1710), a sus 33 años de edad, legado del Papa para la India y China, más tarde nombrado Cardenal. Estuvo en India 8 meses, y 2 días antes de embarcarse para la China presentó a los jesuítas una lista de 16 puntos que debían observar bajo pena de censuras eclesiásticas. Entre estos puntos, dos prácticas sobretodo abatieron a los misioneros jesuítas: una, sobre el Rito del Bautismo y la otra sobre las visitas a las casas de los “Pariah” (clase social más pobre y despreciada, o mejor abajo de toda clase social).

  Respecto al Rito del Bautismo, como el uso de saliva y el soplar en la cara al bautizando eran repugnantes a los indios, los jesuítas omitían estas dos prácticas al administrar el Bautismo. De Tournon insistió en su restauración. 

  Respecto a visitar a los Pariah, como los jesuítas se presentaban como ascetas de la clase social “Sudra”, cuyo estado social no permitía contacto con los Pariah, evitaban esas visitas en público. De Tournon insistió en que visitaran a los Pariah enfermos. Los jesuítas, temiendo una crisis general en la misión, apelarona De Tournon, quien al fin les concedió tres años para conocer la mente de la Santa Sede sobre todos los puntos en cuestión. Empezó así una serie de embajadas y correspondencia entre Roma y la India, que duró 40 años. Se ponía en cuestión la “práctica religiosa” en su pureza y la “caridad cristiana”. Los críticos de los jesuítas acusaban a éstos de tolerar la superstición en los Ritos y de violar la suprema Ley y Mandamiento del Amor Cristiano, en su cooperación con la estructura social de las Castas indias. Los jesuítas intentaron demostrar que una civilización tan antigua como la de la India, no se podía cambiar de la noche a la mañana, que tiempo, paciencia y educación eran necesarios. 

  En 1707 el Papa Clemente XI, a través del “Santo Oficio”, confirmó la acción de De Tournon. El Obispo de Goa y otros dos Obispos más protestaron. Los jesuítas P. Bouchet y P. Laines fueron a Roma desde la India para intentar demostrar la falta de visión en la postura de De Tournon. El Papa modificó su postura pero “de viva voce”: de palabra, y observando que los decretos del legado debían ser observados, excepto cuando el juicio de los misioneros fuera que tal cosas iba contra la Gloria de Dios y la salvación de las almas. Sin embargo, esta decisión del Papa, sólo de palabra y no por escrito, creó una ola de confusión. Rumores de que los ecretos habían sido abolidos corrieron por la misión de la India. Entonces el Papa Clemente XI, en 1712, negó los rumores y apoyó a De Tournon otra vez. En 1720, otro jesuíta, el P. Brandolini, fue a Roma para probar la falta de información obtenida por De Tournon del interior del país de Malabar. Encontró fuerte oposición en el dominico P. Lucino, que juzgaba de las cosas desde Europa sin haber pisado nunca la India, en plan puramente teórico divorciado de la realidad. El P. Laines ya había intentado explicar el asco que los indios tenían hacia el “rito de la saliva” en el Bautismo, comparándolo con el mismo asco que los europeos sentían hacia la “sagrada orina” y “santos excrementos delas vacas”, veneradas por los Hindúes. Pero todo fue inútil. 

4. Otro jesuíta peregrino más allá de los Himalayas, entre los Lamas 

Durante estos años de crisis en la India y China para los misioneros jesuítas, 

uno de éllos llenó una de las páginas más fascinantes en la Historia de los viajes de aventura. En septiembre de 1714, el P. Ippolito Desideri (1684-1733), jesuíta italiano, partió de Delhi en la India y llegó a Lhasa la capital del Tibet y del Dalai Lama en mayo de 1716. Es el primer europeo que contempló aquel paisaje de las montañas y que, tras estudiar la lengua y cultura de los bonzos, escribió con colores muy vivos en sus relaciones del viaje aquella experiencia. Vivió 5 años con los bonzos de un monasterio Lama, discutiendo con éllos de religión y explicando el Cristianismo. En 1721 volvió a Europa llamado por el P. Tamburini. 

5. América francesa e inglesa. Influjo de los jesuítas en los indios 

Era la época de la guerra entre Inglaterra y Francia por la posesión de las 

extensiones del Canadá. Los jesuítas franceses tenían en 1710 entre los indios Illinois 19 estaciones misionales, en las zonas de los lagos Michigan, Superior, etc. Desde Quebec, en 1700 el P. Paul du Ru construyó una capilla en el interior, en Louisiana, con la ayuda de los indios Bayagoulas. En 1727, el P. Nicolas de Beaubois, imaginativo y práctico, llegó a New Orleans con otros 6 jesuítas. A pesar de las rencillas entre Capuchinos y Jesuítas, el P. de Beaubois no se arredró y contribuyó al bienestar de la colonia con un molino de algodón, el cultivo del indigo (planta leguminosa fijadora del nitrógeno en el suelo de tierra), e incluso planeó la construcción de un canal. Pero al norte de New Orleans chocaron con la dura resistencia de otras tribus de indios. El P. Paul du Poisson se lamentaba “debemos hacerlos primero hombres, luego cristianos”. Él fue el primer mártir de Louisiana en 1729, y dos semanas más tarde le siguió mártir el P. Jean Souel. 

  Los ingleses, observando el gran influjo de los jesuítas franceses en los indios, decidieron por boca del Gobernador de New York, Thomas Dongan, pedir la ayuda de jesuítas ingleses...pero la caída del Rey James II echó abajo el proyecto. 

  Los jesuítas que iban a la misión entre “los pieles rojas” sabían a dónde iban. El P. François de Crépieul, que trabajó 26 años en el Canadá, escribía en un “Memorial para futuros misioneros”: “dormir depié sobre un suelo helado o sobre la nieve. Comer de platos nunca lavados. Las chozas, tan llenas de humo que uno llora y siente como si le echaran sal en los ojos”...Lo mismo que en Sudamérica, los jesuítas de aquí escribieron relaciones interesantísimas de las costumbres de los indios, de sus modos de trabajar apostólicamente con éllos, etc. Uno de esos Padres: François Lafitau, por sus estudios de los indios Iroquois, ha sido llamado “padre de la Antropología cultural”. Y otro, el P. F. Xavier Charlevoix, escribió en 1744 su “Historia y Descripción General de Nueva Francia”, que es el libro básico para conocer los orígenes del Canadá. 

  Más al sur, los 9 jesuítas de la misión de Maryland y en New York, sufrieron la legislación anticatólica implantada por los nuevos reyes de Inglaterra William and Mary de Holanda. Se dedicaron al apostolado de los Colegios. En 1742, dos muchachos futuros jesuítas y Obispos, acudieron a sus aulas: John Carroll y Leonard Neale.
  En Pensylvania, los jesuítas trabajaron con los inmigrantes de origen alemán. El P. Joseph Creaton, en 1732 abrió la Capilla de St. Joseph en Philadelphia. Jesuítas alemanes acudieron desde la India, los PP. Schneider, Wapeler y el gran viajero Steinmeyer, entre otros. 

6. Jesuítas misioneros, biehechores de los indios en Hispanoamérica 

Junto con los jesuítas españoles, cada vez más encontramos a otros jesuítas de 

origen alemán, tirolés, italiano, hombres fuertes físicamente también, tenaces y concentrados. Un P. Adam Gilg que compuso gramáticas en lenguas indígenas, un Hermano Coadjutor Steinefer con su “Antología Médica” de 1712 muy divulgada, etc. En México se hizo célebre el P. Eusebio Kino (1645-1711), natural del Tyrol europeo, cuyo nombre era P. Kühn. Personalidad magnética que durante 25 años dominó la hstoria religiosa de la zona fronteriza entre Sonora-California-Arizona. El P. Kino era un jinete infatigable, gran amigo de los indios, les enseñó a criar ganado en ranchos, introdujo cereales y frutos de Europa en aquellas tierras, fue un estupendo cartógrafo dibujando mapas precisos de geografía, asiduo en su diario de costumbres, descubridor de que California era una península y no una isla como se pensaba. Hoy día, desde 1965, el Estado de Arizona levantó una estatua del P. Kino en el capitol de Washington, como antes se hizo con otra del P. Marquette. Después del P. Kino, resalta el P. Salvatierra, italiano, que después de 20 años de trabajo tenaz dejó una cadena de misiones a lo largo de California, superando la oposicón de los indios hostiles y de la naturaleza estéril. Otros jesuítas fueron martirizados. Y cuando la Compañía de Jesús fue extinguida en 1773, los Franciscanos heredaron esa cadena de misiones californianas con fray Junípero Serra (1713-1784) a la cabeza. 

  Entre los indios Mojos del Perú, se distinguió el navarro P. Cipriano Barace durante 27 años, bautizando a unos 40.000 indios, a los que enseñó agricultura: cultivar el algodón, artes manuales de carpintería, herrería, zapatería etc.,  buscando otras tribus, una lluvia de flechas le coronó con el martirio. 

  En la misión del Marañón, se hizo célebre el P. Fritz, natural de Bohemia, infatigable explorador de los ríos Marañón y Amazón, con descripciones de sus viajes detallando las invasiones de mosquitos insectos, bestias, etc. Era diestro en las artes mecánicas, buen pintor, buen matemático, arquitecto y escultor, delineó el mapa de todos aquellos países de la misión del Ecuador, muriendo en 1725 después de 40 años de trabajo, habiendo sido también Superior de la misión. 

  En “Nueva Granada” hoy Colombia, su más insigne apóstol desde 1716 fue el P. José Cumilla (muerto en 1750), que se afanó en congregar a los indios Lolacas en pueblos a lo largo del río Orinoco, en cuya construcción él actuaba como carpintero, albañil, escultor, pintor, médico y cirujano, con tal celo que fue alabado y alentado por el P. Tamburini. Otros muchos más misioneros jesuítas les siguieron anónimos. 

7. Los jesuítas de las islas Filipinas y Marianas (parte norte de Micronesia) 

En estas islas que ostentan nombres reales: unas de Felipe II de España y otras 

de Dña. Mariana de Austria (esposa del rey Felipe IV de España), en 1726 los jesuítas tenían 4 Colegios y 8 residencias. Después en 1755, el número de comunidades, incluídas las de las islas Marianas se elevaba a 130. 

  Dos jesuítas checos se hicieron famosos en Filipinas: uno, el P. Pavel Klein, con sus libros publicados en español y tagalo (1712-14). El otro es el Hermano Coadjutor Jirí Josef Kamel, que abrió una farmacia en el Colegio de Manila, estuvo en continua correspondencia con la “Royal Society of London”, enviando descripciones exactas de insectos y plantas con 300 dibujos, que hoy día se conservan en el British Museum de Botánica yen los archivos jesuítas de Louvain. 

  En 1720, los jesuítas y los dominicos de las Filipinas tuvieron el gozo de ver ordenados sacerdotes diocesanos a los primeros nativos filipinos, educados en el Seminario de Sam José dirigido por los jesuítas en Manila. 

  En las islas Marianas, la misión de los jesuítas en esta época sólo encontró soledad y martirios: el P. Diego de San Vitores (1627-1672), beatificado por el Papa Juan Pablo II en 1985, es el fundador de la misión en la isla de Guam, en donde murió mártir de un hachazo en la cabeza por mano de un nativo. Y antes y después de él, otros jesuítas en este archipiéalgo y en Micronesia: en las islas de Palau, Carolinas, Ponapé (Pohnpei) desde 1707 se esforzaron en evangelizar a los nativos con gran peligro de sus vidas. 

8. Jesuítas Cardenales y Santos 

 Clemente XI elevó al Cardenalato a tres jesuítas: los Padres Giovanni Battista Tolomei (1563-1726) (en 1712), Giovanni Battista Salerno  (en 1719) y Álvaro  Cienfuegos (1657-1739) (en 1720).  

  Y luego, Benedicto XIII otorgó el nombre de Santos a los Patronos de la juventud:

San Luis Gonzaga y San Estanislao Kostka en 1726. En 1716 fue beatificado S. François de Regis (canonizado en 1737) y ese mismo año 1716 murió el futuro Santo P. Francesco de Geronimo. En 1717 fue beatificado también el P. Antonio Baldinucci. 

9. P. Frantisel Retz (1730-1750): P. General no. 15 

A los 82 años de edad murió el P. Tamburini, el día 28de febrero de 1730. 

Reunida la “Congregación General XVI”, eligió el 30 de noviembre de 1730 como Padre General a Frantisek Retz, nacido en Praga. Este 57 años de edad checo-bohemio jesuíta recibió con admirable unanimidad al primer escrutinio todos los votos menos dos (el suyo y uno más). Era a la sazón Asistente de Alemania. Tranquilos, como en la calma que precede a las tempestades, se deslizaron sus 20 años de gobierno. Recomendó a todos los jesuítas oraciones, caridad con todos, prudencia, modestia y silencio. En 1740, con ocasión del “Segundo Centenario de la Compañía de Jesús”, no quiso que se celebrase con festejos solemnes, como se había hecho un siglo antes, sino que escogió como Patrono y abogado de la Compañía de Jesús a S. Ioannes Nepomucenus, invocado como protector de la buena fama con su silencio. S. Ioannes de Nepomuk, nacido hacia 1350 en Bohemia, es un mártir porque no quiso revelar al Rey el secreto de la confesión de la reina...El P. Retz no quería exacerbar a los enemigos, rivales o envidiosos, de la Compañía de Jesús. Quizás durante este siglo 18 “de las Luces”, callaron demasiado los jesuítas, cuando frente al escepticismo, deísmo y ateísmo, había gran necesidad de pensadores de la liertad, tolerancia, ideales de justicia, verdad y dignidad humana...

10. Benedicto XIV y el fin de los Ritos Chinos y Malabares 

Durante el Generalato del P. Retz comenzó uno de los más importantes 

Pontificados del silgo 18, con Benedicto XIV que fue Papa desde 1740 a 1758. En dos años acabó con las controversias acerca de los Ritos de la China y de la India. En 1742 con su Constitución “Ex quo singulari” (De aquella singularidad), en la que rechazó los Ritos Chinos, aconsejando a los misioneros que las conversiones son obra de la gracia de Dios, les urgió a predicar la fe en su pureza, animándoles al martirio y mandando que hicieran juramento de obediencia. Los jesuítas obedecieron.

  En 1744, el Papa con la Constitución “Omnium sollicitudinum” (De todas las solicitudes), puso tambbién fin al apostolado selectivo en la India. Se declaró en contra del evitar el contacto con los “Pariah”, que están fuera de las Castas sociales de la India, para no volverse inaceptables a los “Bramanes” (suprema casta social). Los jesuítas de la India también obedecieron. 

  Se dijo que el Papa no miraba con buenos ojos a la Compañía de Jesús, lo cual no es cierto. Benedicto XIV decretó muchos documentos a favor de los jesuítas, como la abrogación del decreto de Inocencio X sobre reunir “Congregación General” cada 9 años, los elogios que otorgó a las “Congregaciones Marianas” y a los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio. 

11. La continua tradición de “sabios” del Collegio Romano 

En Italia, desde los Alpes a Sicilia, los jesuítas estaban divididos en cuatro

Provincias. Sus campos de apostolado seguían siendo: la clase, el púlpito y el confesonario. En el de la clase, con 133 Colegios en el país, destacaron sabios jesuítas, sobre todo los profesores del Collegio Romano, como en los dos siglos anteriores. El P. Hieronimo Lagomarsini, que dedicó sus energías al exámen crítico de los textos de los autores Clásicos, coleccionando montañas de manuscritos, 30 volúmenes de las obras de Cicero, dejando unos 80 volúmenes de material en la Biblioteca Vaticana. En filosofía y teología destacaron los Padres P. Faure y Alfonso Muzarelli (1749-1813). Este último publicó más tarde en 1782 su “Émile Undeceived”, que era una crítica de Rousseau y en 1785 su obra “El uso sólido de la lógica en materias religiosas”. En el campo de la ciencia, también en el Collegio Romano destacó desde 1740 a 1760 uno de los mayores científicos de todos los tiempos: el P. Roger Joseph Boscovich (1711-1787), en matemáticas, física y astronomía. Publicó unos 60 libros y folletos científicos. En 1758 su “Teoría de la Filosofía Natural”, en la que anticipó muchos de los desarrollos en física atómica. Gracias a él y a otros, se disipó la duda de que los jesuítas estaban cerados a las nuevas ideas. 

  En teología mística, destacaron las obras de los Padres Giovanni Battista Scaramelli y De La Reguera. El primero, romano, con sus “Directorios en Ascética y Mística”, obra clásica en el siglo 19. El segundo, español en Roma, con su “Práctica de la teología mística”, publicado en 1740, subrayando las fuentes de la Sagrada Escritura y los Padres en la Mística. 

12. Empuñando la pluma y la cruz en España 

En 1727, en la España regida por los “Borbones”, la Compañía de Jesús abrió un 

“Colegio Real para Nobles”, donde se educaron los hijos de la nobleza, futuros funcionarios del Estado. Después de este Colegio Real para nobles fundado en Madrid, otros dos más se fundaron en Barcelona y Calatayud. Pero su número es insignificante comparado con los centenares de otros Colegios más populares esparcidos por el país. Dos jesuítas del Colegio Real de Madrid, los Padres Bartolomé de Alcázar (1648-1721) y su ayudante José Casani, contribuyeron con su “pluma” a crear la “Academia Real de la Lengua” en 1713. Y otros dos jesuítas, los Padres Losada, con su sátira de la literatura española y José Francisco de Isla (1703-1781), con su famosa novela “Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Campazas, en 1728, fueron incluídos entre los mejores literatos del siglo 18 español. El P. de Isla creó con su novela el vocablo “Gerundianísmo”, que indicaba la profanación del púlpito en esta era con sermones de mal gusto, que él criticó acerbamente. Su novela levantó una tempestad de diversas reacciones, superando las en favor del jesuíta. En el campo de Historia Eclesiástica, destacaron las plumas de los Padres Andrés Marcos de Burriel (1719-1772) y Juan Álvaro Cardenal Cieunfuegos (1657-1739). El P. Burriel, ratón de los Archivos de toledo, en sólo 4 años examinó más de 2.000 documentos, hizo copias de viejos misales, breviarios, actas de los santos, martirologios, códigos de leyes, ect. El P. Cienfuegos, luego Cardenal, publicó una Vida de S. Francisco de Borja que fue muy leída. 

13. P. Pedro de Calatayud, (1689-1773) misionero de la cruz durante 40 años 

De 1718 a 1773, año en que murió, el P. Calatayud se recorrió infinidad de veces 

España de norte a sur, dando misiones populares. Alto, ascético, de palabra encendida y cruda, conmovía a los creyentes. Acostumbraba a entrar en los pueblos, crucifijo en mano, al anochecer. Congregaba alguna gente y formaba una procesión con faroles y hachas encendidas, recorría las calles con cánticos religiosos. En la plaza de la iglesia hacía un sermón al pueblo, terminando con un acto de contrición. En su libro “Arte de dar misiones” explicó sus métodos. En 1739, en su misión de Burgos, en la que comulgaron 5.000 personas, el Arzobispo le pidió que diera 8 días de “Ejercicios Espirituales” a sus sacerdotes. Lo hizo dándolos a 450 sacerdotes. Se le llamó de otras diócesis, y en 1753 dio 2 retiros a unos 120 sacerdotes. Él fue también junto con otros jesuítas uno de los que más propagaron la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 

14. P. Ignazio Visconti (1751-1755): P. General no. 16 

A la muerte del P. Retz, acaecida el 19 de noviembre de 1750, el P. Vicario 

General, P. Visconti, convocço la “Congregación General XVII”, la cual tuvo sus sesiones en el verano de 1751 y eligió al mismo P. Visconti, de familia milanesa, a sus 69 años de edad. Los decretos de esta Congregación General, lo mismo que los de la anterior, reflejan la preocupación de los jesuítas con el cambio en el mundo del pensamiento, la creciente popularidad de la experimentación científica, el influjo de Descartes (1596-1650), Gassendi (1592-1655) y Malebranche (1638-1715) en filosofía. Buscaron los jesuítas una “vía media” que reconociera al mismo tiempo la metafísica de Aristóteles y las ciencias naturales. El peso de la tradición clásica ahogaba el espíritu de innovación...Con todo, individualmente, hubo jesuítas que se distinguieron por su espíritu científico e imaginación creadora, como el P. Francesco Lana-Terzi (1631-1687), a la altura de Leibniz (1646-1716) y Newton (1642-1726). El P. Lana-Terzi era un corresponsal fijo de la “Royal Society of London” para las ciencias; trabajó en la teoría de la “formación de los cristales” y en “la teoría de la luz”, etc. Sin embargo, una revisión a fondo de la “Ratio Studiorum” o Plan de Estudios de la Compañía de Jesús, Plan que databa del año 1599, era necesaria. Se hizo en 1832, muy tarde ya para afrontar los problemas que planteaba el “Siglo de las Luces”. La mayoría de los líderes intelectuales del siglo 18 procedía de Inglaterra y Francia. En el continente europeo había avidez intelectual por las ideas de Newton, John Locke (1632-1704), David Hume (1711-1776), etc. Y entre los filósofos franceses, hay que decir que Voltaire (1694-1778), de Fériol (1697-1774), Diderot (1713-1784), todos procedían de Colegios jesuítas...Se creó así un conflicto entre los Clásicos antiguos y los autores Modernos, entre la “Tradición” y la “Nueva Inteligencia”. Los nuevos filósofos negaban todo lo “sobrenatural” con su “empiricismo”. En Francia, los jesuítas hicieron esfuerzos intelectuales, como es un ejemplo la revista “Journal de Trévoux” de 1701 1 1762, en la que se atacaba a los nuevos filósofos. Cuando en 1751 apareció el primer fascículo de la “Encyclopédie” de Diderot, los jesuítas del “Journal de Trévoux” alabaron la nueva publicación, deseándole los mejores augurios. El editor jesuíta P. William Francis Berthier (1704-1782) apoyaba el método experimental de la ciencia, la curiosidad intelectual, la idea del progreso en la sociedad humana. Pero también se quejó de que en el primer volúmen de la “Encyclopédie” aparecieron más de 100 artículos que en todo o en parte habían sido tomados de los escritos del jesuíta P. Claude Buffier (1661-1737), muerto 14 años antes, y ahora plagiado y no citado. Gradualmente, la posibilidad de colaboración entre los jesuítas y los nuevos filósofos se extinguió por la abierta hostilidad de éstos últimos a todo lo sobrenatural, a la divina Revelación y a los misterios de la fe católica. Sustituyendo a las clases de teología en los Colegios jesuítas, se puso de moda el discutirlo todo y según la opinión individual de cada uno de los elegantes salones de las casas de nobles e influyentes personajes. 

15. Los jesuítas de Alemania y Centroeuropa bajo el impacto de muy variadas influencias 

¿Cuáles eran las corrientes culturales de la época?

“El Absolutismo estatal” que controlaba la educación en Universides y Colegios 

Cada vez más, el decline de los Estudios Clásicos Greco-Latinos, el predominio de las cultura francesa, el comienzo de un entusiasmo por la lengua vernácula alemana, el escepticismo racionalista, el disgusto por las polémicas teológicas a la forma tradicional antigua, el gusto por el Pietismo, la vaciedad de la vida universitaria, el impulso hacia la libertad de pensamiento y de investigación, y las guerras entre los países europeos...

  En Austria de la Emperatriz María Theresa (1717-1780), de 1750 a 1760 el Estado tomó control de las Universidades. Bajo una mentalidad racionalista y jansenista, los jesuítas fueron removidos de sus cátedras en la facultad de teología de la Universidad de Vienna. Lo mismo ocurrió en Alemania, en las Universidades de Cologne, Freiburg, Mainz, Würzburg. En una época en que predominaban los “Manuales de Teología” como texto, más que el acudir directo de los estudiantes a las fuentes de los Padres y autores Clásicos, tuvo mérito la obra en 14 volúmenes publicados de 1766 a 1771 por tres profesores jesuítas de Würzburg, los Padres Henricus Kilber (fallecido en 1783), Thomas Holzklau (fallecido en 1783) y Ignatius Neubauer (1795). Su formidable obra de análisis y síntesis, que era a la vez un gran esfuerzo de colaboración, fue conocida con el nombre de “Theologia Wirceburgensis”. 

  Entre los teólogos, individualmente, destacaron los Padres Pichler y Stattler con un nuevo género de apologética de la Iglesia, respondiendo al racionalismo de la época mediante la prueba de la posibilidad de la divina Revelación. En la teología positiva, sobresalieron el P. Hartzheim en Alemania con su “Colección de los Concilios Germanos” (1759) y el P. Peterfly en Hungría con su edición de los “Sagrados Concilios de Hungría” (1741). 

  En 1735-1755 tres jesuítas: los Padres Franz Wagner, Kropf y Georg Herman, desarrollaron un programa para promover la expresión hablada y escrita en lengua alemana. 

  En filosofía, los jesuítas adoptaron el molde geométrico de pensar con conceptos claros y fijos, no a la abstracción, del filósofo de moda Christian von Wolff (1679-1754). En otras obras, los jesuítas siguieron trabajando en la línea de años anteriores: estudios científicos, escritos espirituales, predicación popular, catequesis. Excelentes astrónomos fueron en Vienna el P. Maximilian Hell (1720-1792) y en Praga el P. Joseph Stepling (1716-1778). El P. Lecci en numismática, el P. Wulfen fue un naturalista que estudió valles y montes de los Alpes, el P. Walcher un ingeniero que con sus diques en el lago Rofner-Lise salvó la zona de inundaciones. 

  El P. Stöcklein se dedicó a coleccionar las narraciones de las misiones de los siglos 17 y 18 en su libro “Der Neue Welt-Bott” (Recientes noticias mundiales). En el campo espiritual, los Padres Lang y Neumayr publicaron muchos libros; en el campo de la acción espiritual, los jesuítas trabajaron celosamente en las dos Provincias del Rhine, con elogios de los Obispos de la zona. Y en este siglo hasta 1770, unos 800 jesuítas de Centro-Europa fueron a las misiones de Asia y América.

16. El apostolado de los Hermanos Coadjutores alemanes y holandeses 

Jesuítas de los países de Haydn, Handel, Mozart, Beethoven fueron a las 

Misiones de América y enseñaron a los indios nativos a tocar el arpa, el clarinete, la flauta, el violín, la trompeta y el órgano de tubos. En 1740, en cada “Reducción del Paraguay” había un coro. Pero fueron especialmente los Hermanos Coadjutores jesuítas de procedencia germana quienes trabajaron maravillosamente en estas misiones, haciendo de carpinteros, herreros, relojeros, arquitectos, etc. Un caso concreto fue el Hno. Joseph Zeittler, que en las ciudades de Santiago y Concepción de Chile organizó los dos únicos dispensarios médicos del país. 

17. Tragedia en las “Reducciones del Paraguay” en 1750 

En América del Sur, el 13 de enero de 1750 España y Portugal firmaron un 

“Tratado de Fronteras” intercambiándose territorios, lo cual fue una tragedia para las misiones jesuítas. España cedió a Portugal una extendida área al este del río Uruguay, hoy día gran parte del Estado de Rio-Grande-do-Sul en Brasil. Portugal cedía a España el distrito de San Sacramento, zona al norte del Río de la Plata desde Buenos Aires. Los jesuítas dirigían en el territorio este del Uruguay 7 Reducciones: San Borja, San Nicolás, San Luis, San Lorenzo, San Miguel, San Juan y Santo Angel. con un total de 29.191 indios en esas aldeas. En razón del Tratado, los indios tenían que emigrar al oeste del Uruguay, cediendo a Portugal sus casas, iglesias, edificios y tierras. Por cada aldea se les daba 4.000 pesos, siendo así que la menor aldea valía más de 1 millón de pesos. Los jesuítas protestaron esta injusticia. Violaba los derechos naturales de vida, libertad, propiedad. Acudieron al jesuíta Francisco de Rábago, que era el confesor del Rey de España Fernando VI. Alegaron que el Rey, en virtud de la Alianza contraída con los indios, les debía proteger. 

  Pero no hubo remedio, El P. Visconti desde Roma mandó también obedecer. El 

veterano misionero jesuíta P. Bernardo Nusdorffer en 1751 tuvo que recorrer las 7 Reducciones llevando la triste noticia...Se buscó tierra adecuada al oeste del Uruguay sin encontrarla, pues era zona árida. A pesar de todo, los jesuítas comenzaron a organizar la emigración. Los indios, unos se obstinaron en quedarse, otros emigaron pero volvieron a sus primeras tierras. Vino como delegado del P. Visconti y en cargo de Visitador el también jesuíta P. Lope Luis Altamirano (que en la célebre película “The Mission” es presentado como Cardenal Altamirano enviado como legado por el Papa, lo cual es falso). Este P. Visitador amenazó con expulsar de la Compañía de Jesús a todos los jesuítas que no obedecieran. Esta actitud exacerbó más a los indios. Hubo levantamientos, luchas, jesuítas en medio, hasta que en dos expediciones militares conjuntas de Portugal y España en 1754 y 1756, las tropas de soldados portugueses y españoles tomaron por la fuerza a todas la Reducciones matando y expulsando a los indios, dispersándose los restantes por las selvas. Fue un triste final. Y lo más irónico es que en 1761 España y Portugal volvieron a firmar un nuevo Tratado, anulando el Tratado de 11 años antes. Los jesuítas en sólo 2 años volvieron a reunir en las Reducciones a unos 14.000 indios. 

18. Servicio en silencio en India y China 

Ya hemos visto el final de los Ritos Indios y Chinos. 

No por ello abandonaron los jesuítas su misión. La atracción que ejercía el 

“Oriente” en los jóvenes jesuítas, forzó a los Superiores a abrir un Noviciado cerca de Lisboa para entrenar misioneros para la India en 1735. Sólo de 1751 a 1754, 92 jesuítas partieron de aquí hacia el Oriente. Con todo, el número de jesuítas en la India fue decreciendo: en Goa de 820 misioneros en 1626, se pasó a 150 en 1749. Y en Malabar de 190 jesuítas en 1626, a sólo 47 en 1749. Las causas de este enorme descenso fueron: la pérdida de hombres en las tragedias del mar, el poder ascendente de Inglaterra y Holanda sobre Portugal como poderes coloniales marítimos, las rencillas entre el “Padroado” y “Propaganda Fide” de Roma, el desafío hecho al programa de adaptación jesuíta a la cultura india. Siguiendo el esfuerzo del P. De Nobili para entender la civilización india, destacó de 1710 a 1746 en sus 36 años en la india el italiano P. Constanzo Joseph Beschi (1680-1742). Compuso gramáticas, diccionarios, obras ascéticas y poéticas en lengua Tamil. También el alemán P. John Earnest Hanxleden en Malabar, concretamente en Calicut (Kerala) desde 1699 durante 33 años, compuso poemas de la vida de Cristo, etc. en sáscrito, muriendo en 1732 envenenado, mordido por una serpiente. Otro jesuíta francés, P. Gaston Coeurdoux, desde 1732 a 1799 (año de su muerte), reunió invaluables datos sobre el origen común del Sánscrito, Latín y Griego, 20 años antes de que el inglés Sir William Jones (1746-1794) presumiera de haberlo hecho él en la “Asiatic Society of Bengal” en 1786. 

  En la misión de Madurai, siguiendo los métodos apostólicos del P. De Nobili, trabajó 12 años el P. Jean-Venant Bouchet (1655-1732), que bautizó a 20.000 nativos. Después que Benedicto XIV prohibiera el uso de los Ritos Malabares, dando permiso para omitir “la práctica de la saliva” en la ceremonia del Bautismo durante 10 años, los jesuítas en 1747 propusieron la creación de un equipo especial de jesuítas que se dedicarían a trabajar con los Pariah. La Provincia de Malabar alabó a esos jesuítas con las siguientes frases: “según las palabras del Apóstol, vosotros sois ‘la basura de la humanidad’, pero la Compañía de Jesús os mira como a ¡su más noble gloria!, ¡su más precioso ornamento!”. Tan sólo temían los jesuítas se descubriera a los ojos de los hinduístas que los hombres de la misión entre los Pariah pertenecían a la misma organización que los de la misión entre los Bramanes, lo cual hubiera sido la ruína para las dos misiones. 

  En China, los jesuítas siguieron trabajando también silenciosamente. El “apostolado de las cartas” que enviaban los misioneros a Europa, contribuyó mucho a estimular el interés popular por las cosas chinas. Sólo las “Cartas edificantes y curiosas” de 1703 a 1776 enviadas a Francia, llegaron a formar 34 volúmenes. 

  Un grupo de estos misioneros jesuítas franceses de esta época vino a ser conocido con el nombre de “los Figuristas” en el ámbito cultural. Entusiastas estudiosos de la civilización china, creyeron encontrar vestigios de origen Judaico incluso en la cultura china: 40 ceremonias Hebreas, evidencia de que Confucio había previsto o profetizado al Mesías, que los Clásicos Chinos eran “figura” y preanuncio del Antiguo y Nuevo Testamentos bíblicos, de los misterios de la caída del hombre y de la Redención, incluso de la Inmaculada Concepción de la Virgen. Otros jesuítas y los Frailes de otras Órdenes religiosas temieron en esta postura de los “Figuristas” el peligro de Sincretismo, en que los chinos unirían al Cristianismo con el Confucianismo, Taoísmo y Budismo. 

  Calladamente, los jesuítas P. Pereira, P. Suares, P. Mourao, dieron renombre a Peking con su amplia correspondencia con al “Royal Society of London”, la “Royal Academy de Paris” y la “Imperial Academy de Rusia”. Los PP. Pereira y Gerbillon hicieron de intérpretes en el primer Tratado que China firmó con Rusia en 1689. 

  La postura negativa a los Ritos Chinos tomada por el legado De Tournon y luego por el Papa Benedicto XIV, vino a ser un rudo golpe para la conversión de los chinos al Catolicismo. Los chinos la interpretaron como un desprecio del Occidente a su cultura y los tribunales de Imperio decretaron la expulsión de los misioneros. Kos jesuítas, admirados por su saber, fueron permitidos no sólo permanecer sino abrir una iglesia para los cristianos. El P. Dominique Parrenin (1665-1741) en colaboración con 5 jesuítas más, diseñó el famoso “Mapa jesuíta” de China, Manchuria y Mongolia publicado en 1735. El mismo P. Parrenin junto con el P. Antoine Gaubil (1689-1759), enseñaban Latín en la nueva escuela para intérpretes diplomáticos fundada a fin de entablar contactos con los poderes occidentales. El austríaco P. Ignaz Köegler (1680-1746) era Presidente del Tribunal de Astronomía de Peking. En 1743, en dos Residencias en Peking había 9 Padres y 3 Hermanos jesuítas, pertenecientes a la Vice-Provincia de China. Y en la Misión Francesa había 6 Padres y 4 Hermanos jesuítas. Una docena de sacerdotes chinos rodeaba a este grupo de jesuítas que usaban sus talentos en silencio como pintores, ingenieros, escultores, músicos, astrónomos, expertos en trabajos de cristal. Gran sinólogo fue el francés P. Joseph de Prémare (1666-1736) y en literatura e Historis sobresalió el también francés P. Antoine Gabriel (1678-1743). Los jesuítas pretendían con su servicio silencioso empequeñecer poco a poco la intransigencia imperial contra el Catolicismo. Pero no se les comprendió. Comparados con los otros misionerosque fueron expulsados y buscados para ello como presas de caza, los jesuítas fueron acusados en Europa de servir a un Emperador como el nerón del Imperio Romano y de vivir en lujo. 

  Esperanzas positivas relataba en sus cartas uno de los más admirables misioneros jesuítas en el apostolado directo sacerdotal: el austríaco P. Gottfried Laimbeckhoven (1707-1787), que fue a China ya ordenado de sacerdote y voluntario a los 27 años, trabajando pastoralmente allí casi durante 50 años, siendo 35 años el Obispo de Nanking. Por su talento en matemáticas, se le quiso destinar a la Corte Imperial, pero él prefirió la misión viva. Su hogar era o la montaña, o un ote en un lago, o una cueva, o una playa desierta. Escribió a otro jesuíta: “¡Dejadme con mis neófitos a los que amo de todo corazón y que muera yo entre éllos. Será mi mayor consolación!” En sus primeros 4 años de apostolado bautizó a 1.700 chinos, en su mayoría campesinos y pescadores. En 1754 fue nombrado Obispo de Nanking por Benedicto XIV y desde 1757 fue a la vez Adminsitrador de la diócesis vacante de Peking. Tiempos difíciles y de persecución. En 1746-1748 cinco PP. Dominicos y los jesuítas P. Antonio José Henriques (1707-46) y el P. Tristano de Attimis (1707-1747) fueron martirizados. Se cayó también en falta de armonía interna entre los jesuítas, por culpa del nacionalismo cerrado entre los portugueses y los alemanes, italianos y austríacos. Otros murieron de calamidades de viaje en el mar: calmas, enfemedades, piratas, etc. En Francia, los Jansenistas daban la razonada explicación suya de las enormes pérdidas de los jesuítas: era – decían – “el justo castigo de un Dios airado buscando venganza en tal despreciable cuerpo de hombres”. 

  Un siglo y medio después, la occidentalización de China trajo como consecuencia la “secularización de los Ritos”. Confucio fue removido de su casi divino estado por la ciencia experimental, y la laicización de la vida evaporó todos los elementos religiosos de la veneración de los muertos. Pío XII en 1939 levantó la prohibición de los “Ritos Chinos” que datan de 1704. 

19. P. Luigi Centurione (1755-1757): P. General n. 17 

El P. Visconti murió el 4 de mayo de 1755. Reunida la “Congregación General 18”

eligió como P. General al P. Centurione, genovés, nacido en 1686, jesuíta desde 1703, Asistente de Italia desde 1751. Gobernó menos de dos años. Hombre de voluntad fuerte yemprendedora, algo militar como su mismo nombre de “centurión” indica, con cualidades para pilotar la nave de la Compañía de Jesús en medio de tan bravas tormentas. En esta Congregación General se creó la Asistencia de Polonia, que constaba de las dos Provincias: de Polonia con 1.114 jesuítas en 1756, y de Lituania con 1.145 jesuítas. Ambas Provincias fueron divididas poco después en otras dos: Polonia Mayor y Polonia Menor, y Lituania y Mazovia. Nadie pensaba entonces que sería precisamente en la Provincia de Lituania donde se salvarían los últimos restos de la Compañía de Jesús pocos años después, al tiempo de su extinción. 

  Graves noticias llegaban de Francia y Portugal a los jesuítas, cuando el 2 de octubre de 1757 falleció el P. General Centurione, dejando como Vicario General al P. Givanni Antonio Timoni, de nacionalidad griega.

  El 3 de mayo de 1758 falleció también el anciano Papa Benedicto XIV. Poco antes la Santa Sede, cediendo a los deseos del ministro Carvalho de Portugal, luego nombrado Marqués de Pombal, había cedido en el nombramiento del Cardenal Francisco de Saldanha como encargado de visitar y reformar las casas y Colegios de los jesuítas en Portugal. Con ello los enemigos de la Compañía de Jesús lo tenían todo a su favor para destruirla en aquel país. Comenzaba a descargar ya la tormenta...El dicho Cardenal Saldanha se puso al servicio del Gobierno portugués. 

  ¿Cómo se iban a defender los jesuítas? El siguiente Papa Clemente XIII (1758-1769), que supo defenderlos hasta su muerte, les dio una consigna: “silencio, paciencia, oración”. 

                      CAPITULO 9

             PERSECUCIONES Y EXTINCIÓN

                              (1758-1773)

El 16 de junio de 1769, Jean D’Alembert (1717-1783), líder de los librepensadores franceses y uno de los editores de la “Enciclopedia”, escribió al Rey Frederic II el grande de Prusia (1712-1786): “sería una locura que el Papa destruya a sus ‘body guards’ para agradar a los príncipes católicos”...

Era esta época del siglo 18 una de poca fe entre la gente culta y educada. Abundaban los “Enciclopedistas” con su culto a la diosa Razón, su ateísmo y su afán de imitar en los asuntos prácticos a la potencia de entonces: Inglaterra, que había suplantado a la potencia anterior del siglo 17: la católica Francia. 

Los llamados “Reyes filósofos” del siglo 18, con sus exigencias regalistas y galicanas, no veían con buenos ojos a todo aquel que se tomase como importantes las exigencias del Catolicismo, de la Iglesia. Por eso, los jesuítas eran el mayor obstáculo con su Cuarto Voto de Obediencia al Papa, cuyo sentido era y es afirmar la importancia de la fe y de la religión como fuerza dominante en la vida. 

P. Lorenzo Ricci (1758-1773): P. General no.18 

La “Congregación General XIX” de los jesuítas reunidos en mayo-junio de 1758, eligió como P. General al P. Lorenzo Ricci (1703-1775), a sus 55 años de edad. Había enseñado retórica, filosofía y teología; y servía entonces como Secretario de la Compañía de Jesús. Era un hombre manso, que adoptó como táctica frente a la persecución, la confianza en Dios, la oración; escribiendo a todos los jesuítas tres cartas sobre “la oración” en 1763, 1769 y 1773; dependiendo de la protección del Papa y ofreciendo – como Jesús – la otra mejilla al que golpea una. 

                         PORTUGAL (1759)

  El ataque contra los jesuítas comenzó en Portugal con el Marqués de Pombal (1699-1782). Un hombre duro y ambicioso, que se convirtió en un cruel dictador. Admirador del sistema inglés de gobierno, que había reducido a la Iglesia a ser un departamento más del Estado, quiso deshacerse antes que nada de los jesuítas, los centinelas del Papa.

  Empezó destruyendo las “Reducciones del Paraguay”. Bajo la acusación de excluir a otros blancos de las “Reducciones”, porque los jesuítas habían descubierto allí minas de oro y querían acaparar las riquezas, Pombal decretó dispersar de las Reducciones a los 30.000 indios que allí vivían y expulsar a los jesuítas. En 1755 se llevó a cabo la orden con una masacre de los indios que se resistieron. 

  En Brasil, también se destruyó de igual modo la misión de los jesuítas en Maranhao, donde defendían a los indios contra los blancos que iban a la caza de indios para hacerlos esclavos. Los jesuítas, a la fuerza, fueron embarcados y devueltos a Lisboa.

  Aquí, el 1 de noviembre de 1755, hubo un gran terremoto que causó 20.000 víctimas, entre ellas 200 jesuítas. El desdichado jesuíta italiano que de misionero en Brasil pasó a Lisboa, P. Gabriel Malagrida (1689-1761), predicó que el terremoto era un castigo de Dios por los pecados de aquella sociedad portuguesa corrompida. Pombal lo encarceló. Acusó entonces ante el Papa a los jesuítas de maquinar contra todos los Gobiernos de Europa y también los acusó de escándalos indecentes en las misiones, de acumular riquezas y poder político, de inventar toda clase de profecías de nuevos desastres, etc.etc. 

  En 1758, los jesuítas fueron suspendidos de predicar y oír confesiones en el país. En 1759, se les acusó junto con la noble familia católica de Tavora, suprimida con tortura en todos sus miembros, de un plot para asesinar al Rey José I, y en consecuencia, el 3 de septiembre de 1759 se decretó la expulsión del país y de sus colonias en ultramar, como a rebeldes, traidores y desnaturalizados, a unos 1.700 jesuítas, de los cuales más de 900 estaban en las misiones de India y Brasil. Se obligó a los Padres profesos a ir al río Tagus y en botes fueron llevados a barcos que los deportaron a Civitá Vecchia, puerto de los Estados Pontificios en la península italiana. Aquí tuvieron que vivir de la caridad de sus hermanos jesuítas italianos y del Papa Clemente XIII. Poco después les siguieron los jesuítas más jóvenes que no quisieron dejar la Orden. 

  En Portugal, además de los 88 jesuítas encadenados y muertos ya en los calabozos, sólo quedó el P. Malagrida, en cuya persona Pombal quiso encarnar un castigo simbólico de toda la Orden. A sus 72 años, fue acusado de hereje y blasfemo por causa de un pamfleto sobre Santa Ana y el Anticristo, que nunca llegó a escribir en la cárcel, como se le acusaba. Se le paseó por las calles, y en una plaza de Lisboa fue estrangulado y quemado en presencia del Rey, del Gobierno y del pueblo. 

                              FRANCIA (1764) 

  En este país del Jansenismo, Galicanismo y una larga lucha con el Parlamento de París, existía ya una fuerte tradición de hostilidad hacia los jesuítas.

  Aquí, el ministro Étienne François de Choiseul (1719-1785), favorito de Madame de Pompadour, hizo las veces de Pombal. La misma Madame de Pompadour, la cortesana que manejaba al rey Louis XV, estaba contra los jesuítas entre otros motivos porque en 1752 buscó la absolución en confesión hecha al jesuíta P. de Sacy, quien se la negó mientras no rompiera sus escandalosas relaciones con el Rey. 

Todos estos reconcores encontraron una ocasión propicia de venganza en la lejana posesión francesa de la isla Martinique en el mar Caribe de Centroamérica. Aquí, el jesuíta P. Antoine La Valette (1708-1767) administraba extensas plantaciones de azúcar y café, vendiendo el producto en Francia. Pero en 1755 un cierto número de los barcos que transportaban las mercancías del P. La Valette desde La Martinique, en plena mar cayó en manos de los ingleses que estaban en guerra con Francia. El P. La Valette lo perdió todo y contrajo enormes deudas al tener que pedir dinero prestado para compensar las pérdidas. Luego, sus acreedores, al no poder pagarles lo que les debía, le llevaron a los tribunales y finalmente el Parlamento de París mandó confiscar toda la propiedad de los jesuítas en Francia. El P. La Valette había actuado en desafío a la obediencia a sus Superiores y también contra las normas del Derecho Canónico de la Iglesia. Acabó expulsado de la Orden, yendo a vivir en Inglaterra y después volvió y murió en Toulouse. 

  Con todo esto, en 1761, el Parlamento de París demandó examinar las “Constituciones” de la Compañía de Jesús, bajo pretexto de la cuestión de solidaridad entre las casas de la Orden. En consecuencia, y no se sabe en qué textos se apoyaron, se acusó a los jesuítas una vez más de herejía, inculcar el regicidio, sacrilegio, usura, magia, asesinato, sedición, idolatría, etc. Fueron quemados los libros de 27 famosos jesuítas, entre ellos obras de Bellarmino y Suárez. Se les prohibió recibir novicios y se cerraron 80 Colegios dirigidos por los jesuítas.

  El Gobierno demandó al Papa un Vicario jesuíta para sola Francia, independiente del P. General de Roma. Pero el Papa Clemente XIII, siempre campeón de la causa de los jesuítas, respondió con su célebre frase: “sint ut sunt aut no sint” (sean como son o no sean). 

  El 6 de agosto de 1762, el Parlamento de París ratificó los decretos del año anterior, acusando a la doctrina de los jesuítas de contener errores de Arrio, Nestorio, Pelagio, de ser blasfemos, insultar a la Virgen y a los Santos, destruir la divinidad de Cristo, favorecer a los Epicureos, ser contrarios a las decisiones de la Iglesia, a la voluntad divina, a la paz y al buen orden.

 Finalmente, en noviembre de 1764, Louis XV suprimió y expulsó a la Compañía de Jesús de Francia. Eran más de 3.000 jesuítas, incluyendo los 200 misioneros en lejanos países. 

  Clemente XIII no permaneció en silencio. Con su Bula “Apstolicum pascendi” (Deber apostólico de pastoral), emitida en enero de 1765, consoló a los que sufrían persecución por la justicia y aguantaban oprobios en el nombre de Jesús.

                       ESPAÑA (1767)
  España, regida también como Francia por la familia real de los “Borbones”, y ligada así con un “pacto de familia”, tenía que seguir tarde o temprano el ejemplo francés. 

  El Rey era Carlos III (1716-1788), político que embelleció a Madrid, muy dado a la caza, se encontró en ridículo por el incidente provocado por el ministro extranjero (era italiano) Marqués de Squillace al prohibir el traje nacional de capa larga y sombrero de alas anchas, poco a tono con la moda europea de la época. El pueblo de Madrid, aferrado a sus costumbres, se sublevó, salió a las calles, invadió edificios. Hubo disparos por parte de los soldados y algunos muertos...En semejante situación, los jesuítas mediaron entre ambas partes y consiguieron imponer paz y orden, volviendo las cosas a su primera situación. El pueblo se consideró victorioso y aclamó a los jesuítas por su mediación. Esto resultó la chispa para que el Gobierno se decidiera a ir contra los jesuítas.

  El rey Carlos III se quedó amargado contra los jesuítas. Entonces, el Conde de Aranda (1718-1798) que era como “el Pombal español”, obtuvo del Rey la formación de un tribunal extraordinario y secreto, que sentenció a los jesuítas como culpables del motín de Madrid, creadores de aversión general al Gobierno. Em enero de 1767, el ministro fiscal Pedro Rodríguez de Campomanes (1723-1802) preparó un plan secreto para la expulsión de los jesuítas. El 27 de marzo de 1767 el Rey firmó el decreto y el 1 de abril en Madrid y el 3 de abril de ese mismo año 1767 en el resto de España, con gran secreto antes del amanecer, todas las casas y colegios de los jesuítas se vieron cercadas de tropas, según la instrucción secretísima dada por Aranda. Se confiscó todo, aunque sin descubrir el oro y riquezas de que se acusaba a los jesuítas amontonar, y a los Padres, Escolares y Hermanos religiosos, jóvenes y viejos, enfermos, a todos se les condujo como presos entre soldados, amontonados en carruajes tirados por mulas hacia los diversos puertos del país y de allí a Civitá Vecchia, puerto del Papa en Italia. Aquí, repleta ya la ciudad de refugiados jesuítas de Portugal y Francia, no se les aceptó y en los mismos barcos fueron a la isla de Corsica, en donde el líder y Santo P. José Pignatelli (1737-1811) les organizó la estancia y vida lo mejor que pudo. Más tarde se les permitió entrar en las ciudades italianas de Bologna y Ferrara. El pueblo español, impotente miraba con estupor y lágrimas el exilio de sus maestros y bienhechores...

  La misma orden del Rey se cumplió en Filipinas y los países de Hispanoamérica dominados entonces por España: o sea en Chile, Perú, Argentina, México...El número total de los jesuítas españoles entonces era de más de 5.500 hombres. 

  El Papa Clemente XIII quedó como aturdido y se echó a llorar amargamente al conocer la noticia. Su respuesta al Rey Carlos III fue el Breve: “Inter acerbissima” (Entre las cosas más acerbas), que comenzaba así: “de todos los golpes que he recibido durante los nueve infelices años de mi Pontificado, el peor es el que su majestad me informa ahora en su carta...’Tu quoque, fili mi?” (¿Tú también, hijo mío?), ¿tú, Rey Católico, a quien tanto amamos, habías de ser el que colmara el cáliz de nuestras amarguras y empujara al sepulcro nuestra vejez llena de lágrimas ydolor?...
  En 1768, los jesuítas también fueron expulsados de Nápoli, Parma, que eran pequeños Estados dependientes de España, bajo el dominio del anticlerical ministro Bernardo Tanucci (1798-1883).

                     LA SUPRESIÓN (1773)

  El Papa Clemente XIII, como una roca firme, sostuvo hasta el fin su postura de defensa de la Compañía de Jesús. Pero falleció el 2 de febrero de 1768. Fue entonces cuando los Reyes de Francia y España, ante el Cónclave que había de elegir al nuevo Papa, con su extraño derecho a veto, impidieron la elección de cualquier Cardenal de los llamados “Zelanti” (Celosos) de defender a los jesuítas. Y de este modo, en mayo de 1769 salió elegido Papa el Cardenal Franciscano Conventual Lorenzo Ganganelli (1769-1774), con el nombre de Clemente XIV.

  Los reyes Borbones cantaron victoria. Clemente XIV se doblegó a la voluntad de éllos, temiendo que oponerse significaría la destrucción total de la Iglesia. Con todo, siguió la táctica de procrastinación o sea ganar tiempo dando largas al asunto, hasta que habiendo alabado a los misioneros de la Iglesia y entre éstos a los misioneros jesuítas, estalló la explosión. El ministro francés Choiseul exclamó indignado: “¿Quién va a ganar esta lucha? ¿Los reyes o los jesuítas?”...

  Clemente XIV se acobardó, temió incluso ser envenenado, no estuvo a la altura de su dignidad y cayó en el “blackmail” que le imponían los reyes Louis XV y Carlos III por medio de sus ministros. Entonces el astuto embajador de España ante el Papa que era José Moñino (1728-1808), luego en premio a su gestión nombrado por Carlos III: Conde de Floridablanca, inspiró y casi redactó el Breve de supresión de la Compañía de Jesús, que fue suscrito por Clemente XIV el 21 de julio de 1773. Empezaba con las palabras: “Dominus ac Redemptor” (Señor y Redentor). Hace mención de las diversas Órdenes religiosas suprimidas por los Papas en el pasado, recuerda las aprobaciones pontificias que ha recibido la Compañía de Jesús, enumera las discusiones internas en tiempo del P. Aquaviva y los conflictos con Felipe II, las polémicas habidas con otras Órdenes religiosas, las principales acusaciones lanzadas en todo tiempo contra los jesuítas, no confirmándolas pero sí queriendo demostrar que los jesuítas han sido piedra de escándalo. Añade en fin, que los Monarcas actuales se muestran tan descontentos de los jesuítas, que no habrá paz mientras la Compañía de Jesús subsista. Visto, pues, que ya no produce los frutos de antaño, y por otras razones que no se declaran, Clemente XIV extingue y suprime a la Compañía de Jesús, y manda en virtud de santa obediencia que nadie ose impugnar, escribir ni hablar de la supresión y sus motivos. 

  El Enciclopedista D’Alembert escribió sobre el Breve: “Este Tratado es como uno hecho entre las ovejas y los lobos, cuyo primer artículo es que las ovejas entregarán sus perros guardianes a los lobos”...

  La tarde del 15 de agosto de 1773, el Breve fue leído en la iglesia del Gesù, Casa central de la Compañía de Jesús, al P. General Lorenzo Ricci. Al preguntarle si lo aceptaba, respondió: “yo adoro las disposiciones de Dios”. 

  Al P. Ricci y a sus Padres Asistentes se les recluyó primero en el Colegio Inglés y luego en las prisiones del Castel Sant’Angelo, donde después de un injusto proceso y diversos interrogatorios, al cabo de 2 años de sufrimientos murió el P. Ricci el 24 de noviembre de 1775. Poco antes de morir, leyó solemnemente delante de la Eucaristía de Jesús sacramentado a quien iba a recibir en comunión, una protesta de su inocencia y de la de toda la Compañía de Jesús: de los 22.000 jesuítas afectados por la supresión. 

  Por lo demás, el Breve de supresión fue recibido con general disgusto en Suiza y Alemania, donde trabajaban 5.340 jesuítas. En Inglaterra clausuraron sus 9 Colegios y residencias, para continuar trabajando como simples sacerdotes. En Austria, la Emperatriz María Teresa (1717-1780) había abandonado la causa de los jesuítas, bajo la promesa del casamiento de su hija Marie Antoinette (1755-1793) con el delfín de Francia, el futuro Louis XVI. 

  Tan sólo en Prusia y Rusia no se suprimió a los jesuítas. En Prusia, reino protestante, el Rey Frederick II (1712-1786) exclamó: “Yo dejaré en paz a los jesuítas mientras no se metan en política. El talento y la ciencia tienen siempre derecho a mi benevolencia”. Y en Rusia, fue la Emperatriz Catherine II the Great (1729-1796) quien les acogió en la llamada “Rusia Blanca”, arrebatada a Polonia.

  También continuaron trabajando los jesuítas aunque ya no llamándose jesuítas en América del Norte y Canadá. En Oriente, desde la India a la China la lamentación fue general. En China, continuaron su apostolado intelectual. Con fecha del 14 de octubre de 1774, en una casa a las afueras de Peking, se leía el siguiente epitafio de la supresión de los jesuítas: 

“En el nombre de Jesús, amen. Largo tiempo no sacudida, pero superada al fin por tantas tormentas, ha caído. Caminante, párate y lee. Reflexiona unos momentos sobre la inconstancia de las cosas humanas”. 

 En tiempos más recientes, el Papa Pío XI calificó el Breve de extinción como “una dolorosa página de la Historia”. 

 Con todo, en menos de un cuarto de siglo transcurrido, la cabeza del Rey y de la Reina de Francia cayó bajo la guillotina de la Revolución Francesa (1789), todos los Reyes Borbones que habían perseguido a los jesuítas perdieron sus tronos. El Papado sobrevivió y ganó de nuevo en la persecución la autoridad que había perdido condescendiendo, y en 40 años la Compañía de Jesús que los Monarcas creían haber destruído, apareció de nuevo ocupando su lugar en el mundo católico. 

                          -------------------

                     CAPITULO 10

LOS JESUÍTAS DE LA RUSIA BLANCA Y LA RESTAURACIÓN

                             (1774-1814)

  El Papa Clemente XIV vivió tan sólo trece dolorosos meses después del Breve de extinción de los jesuítas, muriendo el 22 de septiembre de 1774. Tras un largo Cónclave que duró 4 meses, fue elegido Papa el Cardenal Breschi de Cesena, quien tomó el nombre de Pío VI (1775-1799). Su gran preocupación fue salvar algo del naufragio general en que la Iglesia parecía sumergirse. 

  Siguiendo las condiciones de la supresión, los jesuítas se convirtieron en sacerdotes seculares. Algunos fueron elegidos Obispos, como los memorables John Carroll (1735-1815) y Leonard Neale (1746-1817) de la Jerarquía Norte Americana. Se contaban entonces en total 21 Obispos ex-jesuítas. Los demás siguieron siendo útiles en todas partes como científicos, astrónomos, maestros, “social workers”...En los países lejanos como China, África e India, al no haber modo de promulgar el Breve de extinción, lo cual hubiera sido al mismo tiempo un total desastre para la Iglesia Católica, continuaron su trabajo como hasta entonces, aunque sin recibir novicios en sus casas. En Brasil, la promulgación del Breve creó un vacío irreparable. Allí los jesuítas eran los protectores de la raza perseguida de los indios, abogados de misericordia y fundadores de civilización. 

  Como ya dijimos en el capítulo anterior, los dos países que más favorable acogida dispensaron a los jesuítas en estos tiempos difíciles de la extinción, fueron Prusia y Rusia. 

  En Prusia, bajo la protección interesada del Rey protestante Frederick II, quien se había apoderado de la católica Silesia, arrebatada a Austria, y quería allí a los jesuítas en plan pacificador. Así fueron las cosas hasta la muerte de Frederick II en 1786. Su sucesor extinguió el experimento jesuíta.

  De un modo semejante, la Emperatriz Catherine II de Rusia protegió a los jesuítas. En Rusia, los católicos eran una pequeña minoría, pero Catherine II se había apoderado de los territorios orientales polacos con una considerable población católica. Quiso mostrarse liberal y tolerante con ellos y no permitió la promulgación del Breve de extinción de los jesuítas. Estableció la diócesis católica de la “Rusia Blanca” y pemitió a los jesuítas continuar poseyendo allí sus 4 Colegios de Potolsk, Vitebsk, Orscha y Dunaberg. 

  La intranquilidad de los jesuítas en medio de esta extraña situación, se vio disipada al conocer el deseo del nuevo Papa Pío VI de que continuaran existiendo como jesuítas en Rusia. Por ello, en 1780, el P. Stanislas Czerniewicz (1728-1785), lituano y Vice-provincial, estableció un noviciado en Potolsk, a donde entre otros jóvenes también acudió desde Holanda en 1804 a los 18 años de edad Jan Philip Roothaan (1785-1853), futuro P. General de la Orden. En 1782, Catherine II en respuesta a una petición de los jesuítas, permitió que eligiesen un Padre como Vicario General, que vino a ser el mismo P. Czerniewicz. El Papa Pío VI aprobó el nuevo paso exclamando ante el embajador de Catherine II, que era el Obispo ex-jesuíta Benilawski: approbo Societaten Iesu in Alba Russia degentem. Aprobo, aprobo” (aprueblo a la Compañía de Jesús existente en la Rusia Blanca, la apruebo, la apruebo). 

  Con este definitivo reconocimiento por parte del Papa, muchos ex-jesuítas viviendo en diversas partes del mundo, escribieron solicitando su readmisión. Algunos fueron hasra Rusia, otros fueron aceptados como miembros fuera de la Provincia (“extra Provinciam”), y vivían una vida jesuíta en sus casas en diversos países. 

  El P. Vicario General Czerniewicz murió en 1785, siendo elegido para reemplazarle el también lituano P. Gabriel Lenkiewicz (1785-1798). En tiempos de este P. Vicario General ocurrió en Francia el gran cataclismo social y religioso que llamos Revolución Francesa (1789), con persecución de todos los eclesiásticos no suscritos a la llamada “Constitución Civil del Clero”, entre ellos los ex-jesuítas. Se sacrificaron unos 1.368 nobles, oficiales, eclesiásticos...Los beatificados por Pío XI en 1926 fueron 191. De éstos, 23 sacerdotes pertencían a la Compañía de Jesús, hallándose entre ellos a los PP. Jacques Bonnaud y Alexandre Lanfant y otros que derramaron su sangre por la fe en septiembre de 1792. 

  Por entonces también murieron Catherine II en 1796 y el Papa Pío VI en 1799. El siguiente Papa Pío VII (1800-1823), otorgó una aprobación formal de los jesuítas en Rusia, con su Bula del 7 de marzo de 1801: “Catholicae fidei” (de la Fe Católica), siendo a la sazón el P. Vicario General desde 1799 el lituano P. Karew, aunque el documento del Papa limitaba la aprobación de los jesuítas a sólo Rusia. El P. Karew murió en 1802, sucediéndole el austríaco P. Gruber (1802-1805) quien, desgraciadamente, murió en un incendio trágico en su casa de St. Petersburg en 1805. 

  Mientras tanto, en los países europeos había ex-jesuítas que conservaban la esperanza de una restauración general. Y movidos con este deseo, prontos a volver a la unión con la Compañía de Jesús, fundaron en Francia en 1798 a los “Padres del Sagrado Corazón”, cuyos líderes eran los PP. Joseph Varin y De Broglie. Se establecieron en la ciudad de Antwerp (Bélgica), viviendo en consonancia con la Regla jesuíta. En Italia, el extravagante P. Niccoló Paccanari fundó de igual modo a los “Padres de la Fe de Jesús”, consiguiendo momentáneamente unirse con los “Padres del Sagrado Corazón”, quedando él como Superior de todos. Pero estableció como disciplina de la Congregación religiosa unos meros ejercicios atléticos desordenados, y no mostró interés en unirse con los jesuítas de Rusia. Los “Padres del Sagrado Corazón” se retiraron y el P. Varin volvió a Francia, dedicándose al apostolado en los hospitales y, como pionero de los derechos e igualdad del género femenino, a la educación de las mujeres muy abandonada entonces. Sus dos grandes colaboradoras fueron Santa Madeleine-Sophie Barat (1779-1865), fundadora de las “Damas del Sagrado Corazón” y Santa Julie Billart (1751-1816), fundadora de las “Sisters de Notre Dâme de Namur”, cuyas Congregaciones religiosas y Colegios femeninos son hoy día muy conocidos y respetados en todo el mundo. En 1807 el P. Joseph Varin y los Padres franceses del Sagrado Corazón se incorporaron a los jesuítas de la Rusia Blanca. 

  Los Monarcas Borbones de esta época, deseosos de agrupar fuerzas contra el poderoso Napoleón (1769-1821), poco a poco volvieron a admitir a los jesuítas. Así el Duque de Parma, Carlos Luis de Borbón, hijo del rey de España Carlos III, los invitó a su ducado. En Parma, el P. José Pignatelli inauguró un noviciado. Lo mismo hizo el rey Fernando IV en Napoli y Sicilia. Aunque esta experiencia duró poco pues Napoleón expulsó a ambos: a los reyes y a los jesuítas. 

  En los Estados Pontificios, se hizo cargo de todos los jesuítas desterrados el extraordinario jesuíta español, noble aragonés, P. José Pignatelli (1737-1811), hoy Santo canonizado en 1954. El P. Vicario General Gruber lo había nombrado Provincial de Italia y Napoli. Con gran confianza en Dios ayudó a todos, se preocupó de que los jóvenes jesuítas pudieran continuar sus estudios de Humanidades, Filosofía y Teología, a pesar de las circunstancias y el futuro amenazador. En 1805, el hermano de Napoleón: Joseph Bonaparte, expulsó a los jesuítas de Napoli. El P. Pignatelli condujo a sus 30 jesuítas a Roma, viviendo cerca del Collosseo, con un noviciado en Orvietto y un colegio en Tivoli. El P. Pignatelli murió en 1811, presintiendo, como Moisés la Tierra Prometida, la Restauración de la Compañía de Jesús. Era ahora Vicario General el polaco P. Tadeus Brzozowski (1805-1820),quien iba a ver la restauraión general poco después. 

  Los acontecimientos se precipitaron. El Czar Alexander de Rusia que quería a los jesuítas para sus ambiciones políticas, los expulsó en 1815 al no poder conseguir sus objetivos. Irónicamente, cuando se les rechazaba en el país que los había acogido en la extinción, ahora un año antes, el Papa Pío VII los restauraba. Pío VII, prisionero de Napoleón en Fontainebleau (Francia) durante 18 meses, al volver libre a Roma cuando la caída de Napoleón era ya inminente, quiso restaurar cuanto antes a los jesuítas, que siempre habían sido los celosos “body guards” de los Papas...Y según las palabras del mismo Papa, quería “la misma Compañía de Jesús que había existido durante 200 años”.

                  RESTAURACIÓN (1814)

  La restauración oficial fue el día 7 de agosto de 1814, con la Bula de Pío VII: “Sollicitudo omnium Ecclesiarum” (la solicitud de todas las Iglesias). La ceremonia en la Iglesia del Gesù fue impresionante. Ante el Papa desfilaron en procesión los Cardenales, seguidos de los jesuítas españoles, portugueses e italianos, sobrevivientes de la expulsión hacía 40 años antes. El más joven de éllos tenía ahora más de 60 años de edad, y algunos tenían ya unos 90 años...Eran la mayor parte sordos, cojos, apopléticos, y apenas se mantenían en pie con un bastón, mostrando en sus rostros el ansiado deseo de que se cumpliese aquel grande acto. Se leyó la Bula en voz alta y cada uno de los Padres jesuítas desfiló ante el Papa Pío VII arrodillándose ante él. El Papa les dirigía personalmente palabras de consuelo, exhortándoles a ser hijos dignos de San Ignacio. Como el Czar de Rusia no permitió al P. Tadeus Brzozowski, que vino a ser el P. General no. 19, salir de Rusia para tomar parte en la ceremonia, se entregó la Bula de restauración después de su lectura al P. Panizzoni, que era el P. Provincial de Italia. Inmediatamente, se devolvió a los jesuítas para que las ocuparan sus casas del Gesù, y el Noviciado de Sant Andrea al Quirinale. El número de los jesuítas en 1814 era de unos 600 miembros. 

                              --------------------
                     CAPITULO 11

         LA VUELTA DE LOS JESUÍTAS (1814-1829)

  La Compañía de Jesús nacióen uno de los preríodos más importantes de la Historia: el Renacimiento del siglo 16. 

  Ahora también volvía a nacer en otra extraordinaria época de cambio: la de las revoluciones democrática e industrial del Siglo 19. No iba a ser fácil acomodarse a este nuevo mundo político, social y colonial, sobre todo por la filosofía que lo animaba de descristianización del Estado, implantando la “Ciudad del hombre”, en vez de la “Ciudad de Dios” como la última realidad, el valor supremo. Difícil se le presentaba a la Compañía de Jesús discernir el valor espiritual de la libertad como una aspiración positiva de la era de la Revolución Francesa, em medio de tantas violencias, desorden e injusticia, que llevaron a los jesuítas unas veces a la defensiva, otras al exilio. Vamos a descender a los acontecimientos concretos, procurando encuadrarlos en períodos correspondientes a los años de gobierno de los sucesivos Padres Generales de la Compañía de Jesús. 

                P. Tadeus Brzozowski: (1814-1820) P. General no. 19
  Durante estos primeros 6 años desde la Restauración, lo que más llama la atención es la ausencia de Roma del P. General. El Czar Alexander I de Rusia negó repetidas veces al P. Brzozowski el permiso para ir a Roma. Por ello el P. Brzozowski nombró un Padre Vicario General con amplios poderes: al italiano P. Petrucci. 

  En Rusia, la atmósfera de acogida durante la extinción se cambió ahora en hostilidad. Un incidente hizo más intenso el rencor. Y fue que durante los 13 años de existencia del Colegio jesuíta de St. Petersburg, nunca hubo entre sus estudiantes conversión alguna de la Iglesia Ortodoxa a la Católica. Pero en 1814, nada menos que un sobrino del Ministro Golitzyn anunció su intención de hacerse católico. Vino a ser luego un celebrado sacerdote pionero en los Estados Unidos. Los 27 jesuítas de St. Petersburg, incluído el P. Brzozowski fueron expulsados de la ciudad, llevados en carruajes con escolta militar a Polotsk, en donde el P. General Brzozowski permaneció hasta su muerte el 5 de febrero de 1820. Al mes siguiente, marzo día 13, una orden imperial expulsaba de Rusia a los 358 jesuítas que allí trabajaban. Los Padres y Hermanos encontraron refugio en la Polonia austríaca y otras tierras. 

                    P. Luigi Fortis (1820-1829): P. General no. 20

  Se convocó la “Congregación General XX” para elegir al nuevo P. General. No fue nada fácil, debido al diverso origen espiritual de los jesuítas congregados, lo cual produjo uan lucha interna. Por una parte, un grupo inspirado sobre todo por el siciliano P. Luigi Rezzi que quería hacer cambios en las “Constituciones” y puso en duda la validez de la profesión religiosa hecha por los jesuítas en Rusia, queriendo así impedir la elección de cualquier Padre venido de allí. Por otra parte, estaban precisamente los activos, progresistas y respetados Padres Rozaven, della Torre y Grivel, que habían entrado en la Compañía de Jesús en Rusia. Rezzi consiguió ganar para su causa el apoyo del anciano Vicario General P. Petrucci y la simpatía del Cardenal Della Genga, futuro Papa Leo XII. Pero el francés P. Rozaven junto con 18 delegados más acudió al Cardenal Consalvi, Secretario de Estado, y a través de él a Pío VII, consiguiendo así una libre votación en la elección del nuevo P. General. El Papa Pío VII suprimió todas las dudas ratificando la corrección canónica de los votos hechos en la Rusia Blanca.

  El 18 de octubre de 1820 fue elegido General de la Compañía de Jesús el italiano de Verona P. Luigi Fortis de 72 años de edad. Rezzi fue despedido de la Compañía de Jesús por sus intrigas. 

  El P. Fortis, enérgico como correspondía a su nombre, inmediatamente proclamó la validez total de los decretos, reglas y demás ordenanzas de la antigua Compañía de Jesús, queriendo conservar el mismo espíritu y tradiciones. Había estado muy unido al Santo P. José Pignatelli, que le profetizó su elección como General de la Orden, durante los años de la extinción y había sido Provincial de Italia. Gozó del favor y benignidad del nuevo Papa Leo XII (1823-1829), quien devolvió a la Compañía de Jesús el Collegio Romano con la Iglesia de San Ignacio en 1824. El Papa encargó de un modo especial a los jesuítas el trabajo de los Colegios, con las siguientes palabras: “La Compañía de Jesús fue restaurada sobre todo para el fin de instruir a la juventud en sabiduría y virtud”. La comisión fue aceptada, aunque entonces los jesuítas sólo tenían 13 Colegios en el mundo: 5 en Rusia, 4 en las Dos Sicilias, 1 en Inglaterra, Irlanda y Suiza, 1 también en Estados Unidos: Georgetown. El Papa también pidió a la Compañía de Jesús en el campo pastoral, encargarse de muchas parroquias pobres y abandonadas.

  Notable fue en esta época el crecimiento de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos de América, joven nación democrática, sin la imagen de un gobierno monárquico totalitario como en los países europeos, con una separación entre Iglesia y Estado que daba a la religión una libertad de movimientos envidiable. 

  Aquí los jesuítas, fieles al espíritu ignaciano, pero libres al mismo tiempo de un viejo pasado europeo de controversias y disgustos, con gran espontaneidad y celo actuaron en la clase, en el púlpito, confesonario, mesa de escritor y campo de las misiones extranjeras. Caso notable es el del Pastor Barnet, Rector de un Colegio protestante en Connecticut, que no sólo se hizo católico con toda su familia, sino que además se hizo jesuíta, mientras su esposa entraba como religiosa en la Orden de la Visitación, y más tarde su hijo seguía al padre dentro de la Compañía de Jesús, en la hasta entonces única misión jesuíta de Maryland. 

  El P. Fortis fue General de la Compañía de Jesús durante 9 años, muriendo el 27 de junio de 1829. 

                               -------------

                     CAPITULO 12

         LA ERA DEL P. ROOTHAAN (1829-1853)

  El 9 de julio del mismoañ 1829, la “Congregación General XXI” eligió al holandés de 42 años P. Jan Roothaan, el más joven P. General desde el P. Claudio Aquaviva. Durante sus 24 años como P. General, el P. Roothaan ejerció una decisiva influencia en el dessarrollo de la Compañía de Jesús, por lo que se le ha llamado “el segundo Fundador de los jesuítas”. 

  Nacido en Amsterdam en 1785, después de la supresión de la Compañía de Jesús, oyó hablar sobre ella a uno de sus maestros que era un ex-jesuíta, y decidió unirse al resto de la Compañía de Jesús viviente en Rusia. Su noviciado y estudios fueron en la Rusia Blanca (hoy Letonia y Lituania) y su trabajo apostólico posterior fue en Suiza, Alemania, Bélgica, Holanda e Italia, siendo Rector del Colegio de Torino y Vice-Provincial de Italia al tiempo de ser elegido P. General. Conocía bien y de primera mano la pequeña renacida Compañía de Jesús. Serio, austero pero amable, admirador de los Clásicos Grego-Latinos a los que dominaba por sus estudios antes de entrar en la Orden, este hombre intenso y decidido, no desprovisto de buen humor de país norteño, se entregó a la obra de restaurar a la Compañía de Jesús, según el antiguo espíritu ignaciano. Sus esfuerzos se realizaron sobre todo en 3 áreas: “espiritualidad jesuíta”, “educación” y “misiones extranjeras”. En una cuarta área: la de la política, tuvo que soportar muchas persecuciones y exilios. 

1. El P. General de los “Ejercicios Espirituales” 

En la primera área de la “espiritualidad jesuítica”, la profunda convicción 

interior del P. Roothaan de que los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio son el alma de la vida de un jesuíta, le llevó a escribir a toda la Compañía de Jesús la importante carta del 27 de diciembre de 1834 sobre “el estudio y uso de los Ejercicios Espirituales”, en la que pide estricta fidelidad a la letra y espíritu del texto ignaciano. Para ello, al año siguiente publicó una nueva traducción en latín del texto de S. Ignacio, mucho más fiel al texto original español que hasta la entonces en uso oficial, es decir la versión Vulgata del P. Des Freux, texto que había aprobado Paulo III. Sabemos también por sus notas de los “Ejercicios Espirituales” anuales durante su Generalato de 1829 a 1852, y por las tandas de Ejercicios que de vez en cuando dirigía, que en su uso de 8 días de “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio, se limitaba a explayar el texto, dedicando 3 días al “Principio y Fundamento” y a la “Primera Semana”, otros 3 días a la “Segunda Semana”, 1 día a la “Tercera Semana” y 1 día a la “Cuarta Semana”. Esquema que influyó la estructura de los “Ejercicios Espirituales” predicados por los jesuítas durante un siglo, después de la muerte del P. Roothaan. En 1847 publicó su “De Ratione Meditandi”, (Método de meditación), que es un conjunto de notas para iniciar a los principiantes a la oración mental. Repleto de preguntas, afectos sugeridos, resoluciones, hoy día da la impresión de demasiado metódico y mecánico, pero lo cierto es que influyó positivamente en la oración de los jesuítas durante más de un siglo, haciendo mucho más bien que daño por su constante llamada al espíritu de S. Ignacio. 

  En su carta del año 1840 para celebrar el 300 Aniversario de la Fundación de la Compañía de Jesús, el P. Roothaan insistió más que en la oración, también en el espíritu de abnegación y humildad, en la lucha contra toda tentación de orgullo espiritual de que se acusaba a los jesuítas, en el gozo espiritual en medio de los sufrimientos, en una confianza inquebrantable en el amor del Sagrado Corazón de Jesucristo, la gran devoción jesuíta en la que siempre sobresalió el P. Roothaan. Su lema de gobierno era “fortiter et suaviter” (con fuerza y delicadeza) al mismo tiempo, y así supo dirigir a los jesuítas. 

2. En el campo de la educación 

En segundo lugar, el P. General tuvo siempre en gran importancia el apostolado 

intelectual, la reflexión teológica, la educación. Ya hemos dicho que personalmente era un “Clasicista” en la escuela de los autores Greco-Latinos, a los que enseñó con éxito en diversos Colegios después de superar la etapa de su noviciado. Creía en el valor de los “Clásicos Greco-Latinos” desde el punto de vista de las “Humanidades”, es decir como acicate y modelo para “construir al hombre”. Se ha dicho y escrito con respecto a este campo de la educación, que si se persiguió tánto a la Compañía de Jesús hasta su supresión en 1773, fue debido a la enorme influencia espiritual que ejercía en sus numerosos Colegios, en la educación y en la formación de la juventud. Por eso, ya la “Congregación General XX” que había elegido a su predecesor P. Fortis, había encomendado una adaptación de la antigua “Ratio Studiorum” (Plan de Estudios) de 1599, textualmente “a los tiempos presentes, y no superficialmente, y sin legislar nada que antes no hubiera sido probado por la experiencia”. 

  Esta tarea no había sido aún acabada en tiempos del P. Roothaan, por lo que el P. General designó una comisión de estudio que debía consultar personalmentea muchos jesuítas distinguidos en la educación por todo el mundo, tales como el napolitano P. Vasco de observaciones muy valiosas. La comisión acabó su trabajo en 3 años. En 1832 salió el “Plan de Estudios” revisado, pero con valor de un experimento que nunca llegó a ser letra de documento oficial. 

  Los muchos jesuítas consultados indicaban la necesidad de una mayor atención a las lenguas vernáculas, mayor interés en matemáticas, historia y geografía; más aprecio de las corrientes filosóficas modernas en Lógica y Metafísica, un programa de conjunto para el estudio de las Ciencias Naturales. Los Superiores no-europeos, obtuvieron excepciones respecto al rígido curriculum de estudios Clásicos en los Colegios de los países donde los estudiantes no tenían tanto entusiasmo por el Latín y el Griego como los jesuítas en general. 

  Roothaan también promovió a Sto. Tomás de Aquino como a guía en los estudios filosófico-teológicos de los jesuítas. Con ello preparó el camino al “Neo-Escolasticismo” posterior bajo el Papa Leo XIII. En fin, se debe reconocer que las revoluciones en Francia y el resto de Europa, en las Américas del Norte y del Sur, cambiaron de tal modo la situación social y política de los diversos países, que se hizo imposible aplicar un solo Plan de Estudios homogéneo e igual para todos como antaño en 1599. Además, los Estados modernos hacían de la educación un campo de interés especial de los Gobiernos, que frecuentemente dictaban al detalle el curriculum en los Colegios. 

  Otras intervenciones notables del P. Roothaan en el campo del saber son: su prudente actitud intelectual ante el caso del famoso Félicité-Robert de Lamennais (1782-1854), que entusiasmaba a los jóvenes intelectuales europeos con su motto de “Dios y Libertad”. El P. Roothaan respaldó un libro del ya citado jesuíta francés P. Rozaven, en el que se criticaban algunas de las tesis de Lamennais, luego condenadas por el Papa Gregorio XVI en 1832. Esas tesis eran la doctrina concerniente al conocimiento humano y a la fe. El “Tradicionalismo” de Lamennais venía a enseñar que el único criterio de la verdad es la razón común a toda la humanidad. Su sistema era una “teología racionalista” que sacrificaba mucho de la Revelación, fundándose sólo en la Razón. 

  La misma actitud de reflexión, prudencia y diálogo mostró el P. Roothaan en relación con el “Ontologismo” de Antonio Rosmini (1797-1885), sobre el origen del conocimiento humano. Prohibió se lo enseñara en los Colegios jesuítas, pero por otra parte lo hizo respetando a este sacerdote italiano intelectual y futuro Fundador del “Instituto de la Caridad” y paladín del “Nacionalismo Italiano”. 

 El criterio educacional del P. Roothaan era muy consultado por el Papa Gregorio XVI (1831-1846) y por las Congregaciones Romanas del Santo Oficio, Ritos, Estudios, etc., sobre todo acerca de los errores de aquel tiempo en el campo doctrinal. 

  Durante el Generalato del P. Roothaan se fundó la revista italiana cultural llamada La Civiltà Cattolica” de la que hablaremos después y también se restauró la “Biblioteca de Escritores de la Compañía de Jesús” y el “Acta Sanctorum”, también conocida como la asociación de los “Bollandistas”. 

3. Restauración de las misiones 

En tercer lugar, en el campo de las misiones extranjeras, fiel al espíritu de la 

antigua Compañía de Jesús, cuando el recién elegido Papa Gregorio XVI dijo al P. Roothaan en 1831 que estaba muy interesado en ver a los jesuítas de nuevo en algunas de las áreas misioneras en que había trabajado antes hasta el siglo 18, el P. General Roothaan aceptó el deseo del Papa y escribió una carta a toda la Compañía de Jesús en la fiesta de S. Francisco Javier, el 3 de diciembre de 1833, exhortando a la generosidad de los voluntarios para misiones. 

  La reacción fue estupenda. Como la mitad de los 2.000 miembros de la Compañía de Jesús de entonces escribió ofreciéndose para ir a Misiones. Numerosas expediciones de misioneros partieron a los campos de evangelización tanto tiempo abandonados:

  Ya en 1830 salieron los primeros 5 misioneros hacia el Archipiélago Griego; en 1834 a la India, concretamente a Calcutta donde fundaron un “Brahmin College” de gran prestigio; también a Madurai en 1837, que era tierra de misión de S. Francisco Javier y de los mártires Antonio Criminale y Juan de Britto. En 1836-37 también hubo expediciones de jesuítas a la Argentina, con intención de restaurar las misiones del Paraguay; a Chile, Ecuador, Uruguay. A Jamaica. En 1840 a China, con la perspectiva del Japón regado con sangre de tantos mártires. Escribió al respecto el P. Roothaan: “Una cosa es cierta. El Japón será siempre querido a la Compañía de Jesús. Nuestro anhelo de volver allí ha crecido en confianza bien fundada cuando se me pidió aceptar la misión de Shanghai: esta parte de la China está cercana al Japón. Y Japón debe ser por supuesto una misión de la Compañía de Jesús”. En 1840, también a Argelia, dedicándose al cuidado pastoral, a hospitales, cárceles, conversión de Musulmanes viviendo como Marabout (monjes) cristianos. En 1842 al Canadá. En 1844 a Colombia y Brasil. En 1845 a Madagascar. En 1848 a Australia. 
Fueron dos primeros voluntarios de la Provincia de Austria: los PP. Kranewitter y Klinkowstroem, que llegaron en pleno verano a Adelaide sin saber inglés. Cuatro meses después el P. Klinkowstroem tuvo que volverse a su país por enfermedad. El P. Kranewitter marchó al norte de Adelaide y a unos 100 kms. de Adelaide, junto con los Hermanos jesuítas también austriacos George Sadler y John Schreiner, llegados en abril de 1849 construyeron la primera casa jesuíta. Más tarde llegaron otros jesuítas austriacos y crearon su misión llamada Sevenhill. Plantaron viñas y crearon un Colegio. También se dedicaron a dirigir retiros epsirituales para sacerdotes y msiones populares por la comarca. En 1851, los jesuítas fundaron también en California y Guatemala. También fueron a Ceylon y a la India Oriental, y en América, a St. Louis, Oregon, San Francisco, Santa Fe, Missouri. 

  La joven Compañía de Jesús en los Estados Unidos donde desde 1831 tenía ya una Provincia, la de Maryland, fue una de las que más se benefició de tantos voluntarios europeos. En este país, la misión hacia la que el P. Roothaan mostró más interés y solicitud fue la de las “Rocky Mountains”, entre los “Red Indians”. Sus numerosas tribus formaban un complejo muy variado de lenguas, civilización, modo de vida y religión. El pionero en esta misión fue el belga P. Charles Felix von Quickenborne (1788-1837), fundador de la Universidad jesuíta de St. Louis. También se distinguió el también belga P. Pierre-Jean De Smet (1801-1873), con el mote entre los indios : “the Great Blackrobe”. Cubrió enormes distancias a veces solo, a caballo, en canoa india, cruzando montañas, selvas y desiertos. Era el intérprete entre los pieles rojas y los blancos. Su gran personalidad admiraba a los Indios, y él les persuadía a enterrar el hacha de guerra. Volvió 9 veces a Europa, para conseguir dinero y libros, y sobre todo para entusiasmar a los jóvenes hacia las misiones. Sus numerosas cartas, llenas de excitantes aventuras, eran impresas en Europa y se leían tanto que los “Red Indians” eran mejor conocidos en Europa que en la misma América. Su influjo entre los indios era tan grande que el Gobierno americano e incluso los Generales de su ejército solicitaban su mediación a menudo. Con él fue también el jesuíta francés Nicholas Point (1799-1868), observador y artista, que en su “Diario” y pinturas de gran viveza de color y riqueza de detalles, mostró varias fases de la vida india: en la tienda, en el juego, en la oración, y el paisaje de ríos curvos y de aguas turbulentas, con búfalos y antílopes, serpientes de la pradera, el esplendor de las Montañas Rocosas. Sus sucesores fueron consolidando la rápida obra de estos hombres heroicos pioneros. 

  En 1851 había ya 975 jesuítas trabajando en misiones extranjeras. 

4. Persecuciones y destierros 

Finalmente, en el área de la política, es donde el P. Roothaan tuvo que sufrir más 

disgustos. Si en el siglo 18 los jesuítas eran acusados de “revolucionarios”, ahora en el siglo 19 lo eran de “reaccionarios”, de cerrazón a los signos de los tiempos, no aceptando, según el decir del Conde Montalembert (1810-1870): “el invencible movimiento del mundo moderno, que reemplaza las monarquías absolutas con la práctica de la soberanía nacional”. 

  A estas acusaciones, los jesuítas del siglo 19 responderían que ellos no hacían política, sino que sólo defendían a la Iglesia. Con todo, se debe admitir que tenían nostalgia por las viejas Monarquías de siglos pasados, que favorecían la unión estrecha entre Iglesia y Estado, y se oponían al “Liberalismo”, a los Gobiernos elegidos por el pueblo. 

                                  ITALIA

  En Italia, en 1848 el polémico jesuíta P. Carlo Maria Curci (1809-1891) fundó en 1850 bajo la aprobación del Papa Pío IX (1846-1878) y los temores del P. Roothaan la revista “La Civiltà Cattolica” que de 4.200 ejemplares pronto pasó a 12.000. Dirigida a los laicos, pretendía restaurar los principios cristianos en la vida intelectual, social, familiar y política del país. Respetaba todas las formas de gobierno legítimo, incluído el representativo. Pero muy pronto criticó las democracias modernas como algo heterodoxo. Esta tendencia conservadora de los jesuítas italianos en general, los hizo enemigos de la unidad nacional ante los ojos de muchos patriotas italianos. Entre ellos el líder Giuseppe Mazzini (1805-1872) que veía al poder enemigo de la religión personificado en los jesuítas, y Vincenzo Gioberti (1801-1852), con su libro publicado en 1846: “Il Gesuita Moderno”, atacando a la Compañía de Jesús como al mayor obstáculo para la salvación cívica y religiosa de Italia, y criticando al Catolicismo post-tridentino en todos sus aspectos. En medio de todos estos conflictos, sobresalió como pensador dedicado a la Iglesia y ambicionando al mismo tiempo la unidad nacional el eminente jesuíta P. Luigi Taparelli d’Azeglio (1793-1862), editor de “La Civiltà Cattolica” en 1847. Escribió al P. Roothaan urgiendo a que la Compañía de Jesús abalara un Liberalismo purgado de todos los elementos anti-religiosos. Presentó el Nacionalismo a la luz de los principios de la moral: la nación – decía por ejemplo – no puede volver lo falso en verdad; ni la libertad puede ignorar la verdad eterna; ni tampoco puede la nación introducirse en los derechos de la familia. Las ideas de Taparelli influyeron en los autores Escolásticos de los siglos 19 y principios del siglo 20.

  Con todo Taparelli fue visto como una excepción en el modo de pensar de los jesuítas italianos del siglo 19. Por eso, cuando Pío IX fue elegido Papa en 1846 y se mostró en simpatía con los Liberales, la Compañía de Jesús pareció como relegada por el Papa al comienzo de su Pontificado, haciéndose más violentos los ataques contra ella. Y cuando una multitud se mostró hostil ante el Collegio Romano y otras casas jesuítas, el Papa aconsejó al P. Roothaan que quizás lo mejor sería se ausentase de Roma durante una temporada. El P. Roothaan salió en marzo de 1848 y viajó a través de Francia, Alemania, Holanda y Bélgica, Inglaterra e Irlanda. 

  Pero también Pío IX tuvo que salir de Roma en viaje. En 1848, año de revolución en toda Europa, hubo desórdenes en Roma con asesinato de un oficial papal. Pío IX huyó a Gaetà en el Reino de Napoli. Volvió a Roma en abril de 1850, el mismo mes que el P. Roothaan. Toda ilusión acerca del Liberalismo de Pío IX había desaparecido. Era ahora un convencido tradicionalista y los jesuítas su brazo derecho, que influyeron en el “Syllabus de Errores”, en definir la “infalibilidad del Papa” en el Concilio Vaticano I del año 1868 y en el Dogma de “la Inmaculada Concepción de la Virgen María”, el 8 de diciembre de 1854. En 1870 se tuvo que interrumpir el Concilio definitivamente por el peligro de una invasión de Roma por parte de las tropas italianas independistas. Pío IX fue beatificado el 3 de septiembre del año 2.000 por el Papa Juan Pablo II. 

                               ESPAÑA

  Generalato más tempestuoso en el exterior que el del P. Roothaan no existe otro, después del de la extinción con el P. Ricci. Los jesuítas habían vuelto a España en 1815: 112 Padres y 10 Hermanos, invitados por el Rey Fernando VII. Se les devolvieron sus casas de Loyola, la Santa Cueva de Manresa, etc. y los Colegios. Pero en 1820 con una Constitución Republicana y anticlerical fueron de nuevo expulsados, dejando 25 muertos por las turbas. Poco después, en 1823 se impuso de nuevo Fernando VII, y los jesuítas volvieron a sus casas, gozando de 12 años de paz e incrementando su número en 350 miembros. Trabajaban en los Colegios de Madrid, Alcalá, Loyola, Mallorca, Manresa y Valencia. 

Pero en 1833 Fernando VII murió, estallando una guerra civil entre los “Carlistas” que apoyaban a Don Carlos hermano de Fernando VII y aspirante al trono, y por otra parte los “Liberales”, que también eran anticlericales, y que apoyaban a Isabel, la hija de Fernando VII como reina. Al principio, iban ganando los Carlistas, lo cual exasperó a los Liberales, quienes al no poder vengarse en las tropas enemigas, lo hicieron en los religiosos. Cuando en 1834 estalló una epidemia de cólera, acusaron a los “frailes” de haber envenenado las aguas de las fuentes, siendo así que lo que éstos hacían era exponer sus vidas atendiendo a los contagiados. El 17 de julio de 1834, cayeron asesinados muchos Franciscanos, Mercedarios, Dominicos y 15 Jesuítas: 4 Padres, 8 Estudiantes y 3 Hermanos, bajo los tiros y sablazos. 

Un año después, un Decreto de 1835 expulsaba de nuevo a los jesuítas de España. La guerra civil la ganaron los Liberales y la reina Isabel II reinó de 1833 a 1870.
                               PORTUGAL
  En este país, los jesuítas habían vuelto en 1829, pero también fueron expulsados 5 años después en 1834. 

                                FRANCIA

  Aquí, el P. Pierre de la Clorivière (1735-1820), sobreviviente de la antigua Compañía de Jesús, a sus 80 años, hombre de profunda unión con Dios y extraordinaria elocuencia en sus escritos espirituales, había recibido en 1814 la misión de restaurar a la Orden jesuíta en su patria. 

  A su muerte, eran ya 176 los jesuítas y en 1830 llegaban a ser 456 (134 eran sacerdotes), ocupados en la predicación, dirección espiritual en los Seminarios diocesanos y enseñando en Colegios. 

  En el campo de la predicación, junto con el famoso dominico P. Lacordaire, a quien el P. Roothaan siempre acogió y encaminó hacia la Orden de Sto. Domingo cuando pensaba en su vocación, se distinguió el jesuíta P. François Xavier de Ravignan (1795-1858), predicador cuaresmal de Notre-Dame de Paris de 1837 a 1847, cuya inteligencia y humildad sirvieron para muchas conversiones en muchas ciudades francesas. También el P. de Ravignan, a fin de contrarestar el daño y perjuicios ocasionados contra la Compañía de Jesús por la novela difamatoria escrita por Eugène Suë (1804-1857) con el título de “Le Juif Errant” (El Judío Errante), que se propagó por todo el mundo con gran rapidez, el P. de Ravignan escribió en 1844 con noble dignidad y con el acento de sinceridad que le era propio su libro “Acerca de la Existencia de los Jesuítas y de su Instituto”. En 4 capítulos da una concisa explicación de 1º. Los “Ejercicios Espirituales”, 2º. Las “Constituciones” de la Compañía de Jesús, 3º. Su Doctrina, 4º. Las Misiones. Respondía al ataque fundamental anti-jesuíta e insistía en que un miembro de la Compañía de Jesús, por su vocación no se convertía en un enemigo de su patria. Escribe:

  “Yo no he sido siempre jesuíta. Antes de ser un sacerdote y un jesuíta, yo era un hombre de mi tiempo y todavóa lo soy. No he dejado de ser un francés”. Las palabras del P. de Ravignan electrificaron a París.

  En 1828, un Decreto del Gobierno liberal prohibió a los jesuítas enseñar y en 1830 la Revolución echó de Francia a la Monarquía y a la Compañía de Jesús. Los jesuítas se refugiaron en Suiza.

                             SUIZA y ALEMANIA
  En Suiza, ya desde 1810 los jesuítas de la Rusia Blanca habían comenzado una 

misión, y luego los Colegios en 1814, 1817 y 1836. Cogidos en medio de los conflictos políticos entre los Católicos y los Anti-clericales, en 1847 fueron expulsados de Lucerne en donde dirigían la “Facultad Teológica” de la Universidad, y luego de todo el país.

  De Suiza, un grupo de jesuítas habían fundado en 1826 la Provincia de Alemania, pero en 1848 también fueron de aquí al destierro. Vino la reacción al año siguiente y con ella un deseo de paz y de orden. Volvieron los misioneros jesuítas trabajando celosamente en la pastoral de predicación. Multitudes se congregaban para oír a los Padres Peter Roh (1811-1872) y Peter Hasslacher (1810-1876). En 1853 el número de los jesuítas en Alemania era de 324 miembros. 

                                POLONIA
  En Poloia, nación que como tal desapareció en 1795 para no resurgir hasta acabar la Primera Guerra Mundial, los jesuítas polacos y lituanos mantuvieron viva a la Compañía de Jesús en la Rusia Blanca: Letonia y Lituania. Expulsados de aquí por el Czar Alexander II en 1820, como ya vimos, se concentraron en el área de Galizia, región polaca robada por el Imperio de Austria. En 1846 el P. Roothaan creó la Provincia de Galizia, con Colegios en diversas ciudades: Tarnopol, Lemberg, Neu-Sandec, Kraków. 

                               PAÍSES BAJOS
  En Netherlands: Países Bajos de Bélgica y Holanda, los jesuítas abrieron en 1814 un Noviciado y una Casa de Ejercicios en Rumbeke. De allí se trasladaron a Destelbergen en 1815, y perseguidos por el Gobierno Calvinista de Holanda, se vieron obligados a refugiarse en Suiza en 1818, hasta que habiéndose separado la católica Bélgica de la Protestante Holanda en 1832, pudieron regresar los PP. Belgas y holandeses, quienes desde 1832 formaban una sola Provincia con 105 jesuítas y 2 Colegios. En 1849, el P. Roothaan separó a los jesuítas holandeses de los belgas, creando una nueva Vice-Provincia de 95 jesuítas. La Compañía de Jesús en Bélgica disfrutó de larga paz, desarrollándose rápidamente. Sólo en la época de 1831-1845 fundó 9 Colegios, entre ellos los de Bruxelles, Amberes y el célebre Escolasticado de Louvain. 

  En 1836, el P. Roothaan restableció con la ayuda del Giberno Belga el Colegio de Escritores de los Bollandistas, qu continúa hasta hoy día su trabajo crítico-científico de las “Actas de los Santos”. También en Bélgica, imitando el ejemplo de la “Civiltà Cattolica” de Italia, el jesuíta P. Édouard Terwecoren fundó en 1852 una prestigiosa revista titulada: “Précis historiques, Mélanges religieuses, littéraires et scientifiques, revista luego transformada en “Les Missions belges” en 1899.

                         INGLATERRA - IRLANDA 

  En Inglaterra, los jesuítas durante los años de la supresión, trabajaban como sacerdotes seculares y en el Colegio de Stonyhurst. Cuando llegó la Bula de Restauración de Pío VII, ya existía, pues, la Provincia de Inglaterra. Con la emancipación de los católicos en 1829, y gracias al apoyo posterior del Papa Leo XII, todavía obtuvieron mayor libertad de movimientos para el ejercicio público de los ministerios espirituales en parroquias. En los años 1840 gracias al vigor e imaginación de su líder inspirador el Provincial P. Randal Lythgoe, abrieron Colegios en Liverpool, Chichester, St. Benno’s y en Malta. 

  En Irlanda, existía la Professed House of Dublin, los Colegios de Conglowes y Tullabeg, la dirección del Seminario Mayor del Clero secular en Maynooth. 

  Muchas de estas casas en los países europeos recibieron la visita personal del P. Roothaan, cuando en 1848 tuvo que salir de Roma casi como un exilado, como ya vimos antes. 

  Consuelos, también los tuvo el P. Roothaan. En el campo de ayudar a otras Órdenes Religiosas, favoreciendo señaladamente a la restauración de los Benedictinos de Solesmes, en la persona de su fundador Dom Prosper Guéranger (1805-1875); a la Reforma de los Benedictinos en Montecassino por Dom Aloysius Tosti, a los de Subiaco y San Paolo. A los polacos de la Congregación de los Padres de la Resurrección, a los Claretianos en la persona de su fundador y futuro Santo Antonio María Claret (1807-1870), que había sido antes novicio jesuíta, y luego Arzobispo de Cuba. También fue gran amigo y bienhechor de los Redentoristas de S. Alfonso de Liguori (1696-1787), recordando siempre con agradecimiento la defensa que hizo de la moral jesuíta en tiempos pasados de persecución de los jesuítas. 

  Dentro de la Compañía de Jesús, el P. Roothaan también tuvo el consuelo de ver canonizados durante sus años de gobierno a tres jesuítas: S. Francisco de Hieronymo (1641-1716), apóstol de Napoli, fue canonizado en 1839; S. Pedro Claver (1581-1654), apóstol de los esclavos negros, beatificado en 1851 y canonizado en 1888; y también ocurrió la preparación para la beatificación del mártir polaco P. Andrea Bobola (1597-1657) y Joan de Britto (1647-1693), mártir portugués en la India (Madura). Los procesos de Peter Canisius (1521-1597) y Johannes Berchmans (1599-1621) estaban también muy adelantados. 

  Después de su viaje-exilio, el P. Roothaan volvió a Roma en 1850. En 1852 su salud deterioró mucho, para morir el 8 de mayo de 1853 repitiendo la jaculatoria en español: “Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío” y la oración del “Anima Christi”. Dejaba una Compañía de Jesús con mas de 5.000 miembros, repartidos en 18 Provincias por todo el mundo. 

                            ---------------------------

                     CAPITULO 13

              “COMO EL GRANO DE TRIGO”

                             (1853-1914)

  “Como el grano de trigo”...caíso en tierra produce fruto. Así la Compañía de Jesús en el siglo 19, en medio de persecuciones casi continuas, experimentó a la vez una expansión extraordinaria. En 1853 los jesuítas eran 5.209 y en 1887 eran 12.070 sus miembros, no obstante la severidad del P. General en admitir novicios.

                 P. Pieter Beckx (1853-1887): P. General no. 22 

  Al morir en 1853 el P. Roothaan, se dice que un experto en asuntos eclesiásticos dijo: “Dudaré de la sagacidad de los jesuítas, como no elijan para General al P. Beckx”. Y así fue. La “Congregación General XXII” eligió a este jesuíta belga nacido en 1795 en la aldea de sichem muy cercana a Diest, la patria chica de S. Joannes Berchmans. El P. Beckx estaba dotado de gran amabilidad, piedad y talento; sus maestros le llamaban “el pequeño Berchmans”, por su parecido con el Santo. Ordenado de sacerdote en 1819, entró en el noviciado de los jesuítas. Se distinguió luego como profesor de Derecho Canónico en el Seminario diocesano y como predicador evangélico en Austria. Cuando la revolución de 1848, se refugió en Bélgica, donde le hicieron Rector del Colegio de Louvain en 1851. De aquí lo sacó el P. Roothaan para hacerle Provincial de Austria en 1852, cargó que desempeñó con tan fino tacto y prudencia, que ganó la admiración del gran Ministro del Gobierno de Austria Klemens Von Metternich (1773-1859), quien le escribió una carta con frases de sincera amistad al saber su nombramiento como P. General de la Compañía de Jesús.

  El Generalato del P. Beckx puede decirse que es como la continuación del Generalato del P. Roothaan, con la misma carrera de triunfos y de persecuciones. 

  En 1853 se formó la Asistencia de Inglaterra con el Canadá y países de habla inglesa. Irlanda pasó a ser Provincia independiente en 1860, siguiéndole Missouri en 1863. Aragón y Castilla en 1883, que antes formaban la Provincia única de España. Champagne (Francia) en 1864. Austria-Hungría en 1871. Toledo (España) y Portugal en 1880. Y se habían fundado nuevas misiones en Cuba (1853), Bombay (1857), Bengala y Filipinas (1859), Canadá (1865), Australia (con dos jesuítas irlandeses en 1865). Zambesi (África, 1879).

  Para una mejor formación del Clero americano, comenzó jao la dirección de los jesuítas en Roma el Colegio Pío Latino Americano. 

  Se intensificó el “Apostolado de la Pluma” con nuevas revistas, como: “Etudes” en Francia (1856), “The Month” en Inglaterra (1864), “Stimmen der Zeit” en Alemania (1865), “Studien” en Holanda (1868), “The Irish Monthly” en Irlanda (1873), “Zeitschrift für Katholic Theologie” en Austria (1877), “Przeglad powszechny” (revista universal) en Polonia (1884).

  En el mismo apostolado de la pluma, cabe destacar en Inglaterra durante el Generalato del P. Beckx la figura del poeta jesuíta Gerard Manley Hopkins (1844-1889). Dotado de grandes dones literarios poéticos entró en la Compañía de Jesús en 1867. Poeta de tono musical en sus palabras, ocupa merecidamente un sitio seguro entre las obras maestras de la literatura inglesa. Destaca su poema “The Wreck of the Deustschland” (El fracaso de Germania) y también el poema “The Blessed Virgin compared to the air we breathe” (La Virgen María comparada al aire que respiramos). 

  Toda esta actividad de los jesuítas, maravilla si se tiene en cuenta que la revolución les hostigaba contínuamente en todas partes.Bajo leyes del Dictador Giuseppe Garibaldi (1807-1882), fueron expulsados de Napoli y Sicilia en 1860. De Venezia en 1866. En Roma, de 1870 a 1873, se perdieron las casas del Collegio Romano, convertido hasta hoy día en un Liceo estatal, el Noviciado e iglesia de Sant’Andrea al Quirinale y otras iglesias. El P. Beckx, al no hallar refugio seguro en Roma, tuvo que trasladar la casa del P. General a Fiesole, cerca de Firenze. Dos veces más fueron exilados los jesuítas españoles en 1854 y 1868. Guatemala imitó el ejemplo de España en 1870, Nicaragua en 1881 y Costa Rica en 1884. En Francia, después de la caída del Emperador Napoleón III en la guerra Franco-Prusia, y durante el sangriento episodio de la llamada “Paris Commune”, cuando los franceses luchaban entre sí por el control de la capital, 5 jesuítas incluido el gran profesor de Historia, director espiritual y predicador Pierre Olivaint (1816-1871), cayeron como mártires ante el escuadrón fusilante o las salvajadas de las chusmas. Era en 1871. Poco después eran dispersados en 1880. 

  En la Alemania de Bismarck (1815-1898) y del Kulturkampf (lucha por la cultura), que pretendía una cultura de pura raza germánica unilateral, los jesuítas fueron arrojados fuera del país, de lo que se beneficiaron las misiones de la India, África, Brasil y Norteamérica.

  A pesar de tan constantes persecuciones en todo el mundo, la vieja leyenda acerca de la extraordinaria fuerza política de los jesuítas vivía aún en la imaginación de muchos. Un ejemplo fantásico es el esquema planeado por el llamado “Padre de la Sociología”: Auguste Comte (1798-1857). Para Comte los jesuítas en sus respectivos Generales habían sido durante los pasados 300 años los verdaderos jefes y cabeza de la Iglesia Católica. Por eso envió una copia de su “Catecismo Positivo” al P. Beckx, en el que le proponía unir fuerzas con él para acabar con el Protestatismo, el Deísmo y el Escepticismo. El Papa residiría en París, pero con el título de “Príncipe-Obispo de Roma”. 

  Mayor satisfacción tenía el P. Beckx al conocer la gran participación de los jesuítas, por voluntad del Papa Pío IX, en la preparación de la definición del Dogma de la Inmaculada Concepción de María en 1854. Asistieron al Concilio Vaticano I que la definió como peritos los PP. Perrone, Passaglia, Schrader Ballerini, y en otras tareas dogmáticas del Concilio los PP. Franzelin, Sanguinetti, Tarquini, Kleutgen. 

  También tuvo el P. Beckx el consuelo de ver elevados a los altares a unos 80 jesuítas: el 11 de mayo de 1854 fueron declarados Beatos el P. Ignacio de Azevedo y compañeros Mártires del Brasil; el 8 de junio de 1862 los tres Santos mártires japoneses: Paulo Miki, Joannes de Gotô y Jacobus Kisai junto con los demás mártires de los 26 de Nagasaki; el 7 de julio de 1867 a los 33 Beatos Mártires del Japón, entre los se encuentran los jesuítas PP. Francisco Pacheco y Carlo Spinola...

  El P. General Beckx con sus cartas, exhortaba a todos los jesuítas a seguir los ejemplos de Favre, Canisius, Berchmans...y escribió acerca de la observancia de los votos religiosos, del provecho a sacar de las persecuciones de entonces, del refugio  a buscar en el Corazón de Jesucristo, a quien se consagraron por mandato suyo todas las Provincias de la Compañía de Jesús el 1 de enero de 1872. La devoción al Sagrado Corazón de Jesús fue muy propagada por los jesuítas de entonces, por lo que el siglo 19 ha sido llamado “el siglo del Sagrado Corazón”. Ya en 1844, el Padre François-Xavier Gautrelet (1807-1886), director espiritual de los estudiantes jesuítas en Vals (Francia), había fundado una piadosa asociación para promover la oración e unión con la oración del Sagrado Corazón de Jesús. Idea que el P. Henri Ramière (1821-1864) transformó en 1860 en la revista “Messenger of the Sacred Heart”, en su edición inglesa, para propagar la devoción al Sdo. Corazón de Cristo, y que en 1912 existía ya en 26 lenguas distintas. 

  El P. Beckx, sintiéndose ya muy anciano, pidió a la “Congregación General XXIII”, convocada en 1883 le nombrara un P. Vicario, y elegido éste, resignó en él todos sus poderes y terminó santa y pacíficamente sus días en 1887, a la edad de 92 años. 

             P. Antonius Anderledy (1884-1892): P. General no. 23 

    Nombrado en 1883 P. Vicario con derecho de sucesión, estuvo unos meses el P. Anderledy adiestrándose a la sombra del anciano P. Beckx, pero ya desde 1884 se puso al timón de la Compañía de Jesús él solo, y cuando falleció el P. Beckx, siguió adelante, sin necesidad de que se reuniese de nuevo otra Congregación General. 

  La anterior “Congregación General XXIII de 1883 había dado algunos Decretos de importancia. Primeramente, reprobó el “Liberalismo”, adhiriéndose de corazón al “Syllabus” de Pío IX. Igualmente, a la Encíclica del Papa Leo XIII (1878-1903) titulada “Aeterni Patris” (Del Eterno Padre), en favor de la doctrina de Sto. Tomás de Aquino, y mandó que en la Compañía de Jesús se le tuviese como “Doctor propio” y se siguiese su doctrina, aunque sin desestimar a los eximios y aprobados Doctores de la misma Compañía de Jesús, como fueron Bellarmino, Canisius, Suárez, etc. También mandó que se prestase la atención debida al estudio del Derecho Canónico y al de la Historia Eclesiástica, como también a la Sagrada Escritura, Teología; y que también hubiera algunos jesuítas que estudiasen particularmente las lenguas antiguas (hebreo, griego, etc.), la Filología, la Etnología, Arqueología, Historia, Matemáticas, Ciencias Naturales, conforme a la renovada “Ratio Studiorum” (Plan de Estudios). En esta CG. XXIII también se determinó que la fiesta del “Sagrado Corazón de Jesús” se considerase entre las más solemnes de la Compañía de Jesús. Y que el día 5 de diciembre de cada año, aniversario de la erección de la “Prima Primaria” Congregación Mariana, la Compañía de Jesús también se consagrase al Corazón de la Virgen y Madre María.

  El nuevo P. General Anderledy, era un suizo de la aldea de Berisal no lejos de Briga. Entró en el noviciado en 1838. Hizo sus estudios teológicos en Roma, y los continuó primero en Freiburg y después en Norteamérica, cuando tuvo que dejar su patria en el exilio de 1847. Ordenado sacerdote en 1848, y vuelto a Europa, misionó en compañía del famoso P. Peter Roh en la Alemania meridional. Por salud tuvo que dejar este apostolado. Siendo Provincial de Germania Superior desde 1859 a 1865, fundó el Colegio de María Laach en 1862, en lo que había sido una Abadía Benedictina medieval. En este Colegio el P. Anderledy fue profesor de Moral y Rector. De Asistente de Alemania en 1870, pasó a ser P. General. 

  En su tiempo la Compañía de Jesús no progresó en lo exterior al ritmo tan acelerado como en años anteriores, pero se intensificó el trabajo espiritual y científico. Pero en el campo de las misiones extranjeras, en 1850 dos jesuítas holandeses prosiguieron la misión de S. Francisco Javier en las islas de Indonesia hasta Timor. 
Con motivo de la Beatificación del mártir inglés P. Edmund Campion en 1886, el P. General exhortó a todos los jesuítas al “martirio incruento” de la vida de perfección. Y en la canonización del P. Pedro Claver, del estudiante Joannes Berchmans y del Hermano Coadjutor Alfonso Rodriguez, en 1888, les inculcó las virtudes más típicas de estos héroes de la santidad, la abnegación, humildad y servicio. 

  Dotado el P. Anderledy de un temple varonil, quizás algo inflexible, vibró siempre desde sus correrías como misionero popular, con lo grande fuerte y heroico, más que con lo bello y delicado. Ideal de toda su vida fue la conversión de los hombres a Cristo, de los varones. Decía que “no hay que encerrar la fe y la religión en conventos de monjas y colegios de niñas, sino más bien llenar de hombres los anchos espacios de las antiguas Basílicas; los hombres son los que han de dar religiosidad a las familias; los hombres, los que han de informar de religión a la ciencia, las artes, la vida popular y civil y a la sociedad entera, para que todas las cosas sean instauradas en Cristo”. Por eso, le repugnaba una ascética moderna dulce y floja, y predicaba la vuelta a los viejos maestros de espiritualidad. Siendo aún Provincial de Alemania, fomentó los trabajos científicos, la gigantesca labor de los Escrituristas, teólogos e historiadores alemanes, enviando jesuítas al Instituto Politécnico de Quito (Ecuador),

  Al morir en Fiésole, el 18 de enero de 1892, dejó nombrado como Vicario General al P. Luis Martín, a quien había llamado cerca de sí para consultarle en la nueva ordenación de los estudios. 

                   P. Luis Martín (1892-1906): P. General no. 24 

  Difícil era en aquellas circunstancias que la “Congregación General XXIV” se reuniese en Roma, por lo cual el P. Vicario la convocó en la casa natal del Fundador de la Compañía de Jesús, en Loyola, el 24 de septiembre de 1892. Resultó elegido el mismo P. Luis Martín, el quinto de los españoles que llegaron a ser P. General. 

  Entre los Decretos de la CG. 24, llaman la atención el que se dirige a promover el apostolado entre los obreros y los pobres, y el que ordena que en todas las Provincias haya profesores eminentes de Historia Eclesiástica y de Derecho Canónico, a fin de que ningún estudiante de teología acabe sus estudios sin suficientes conocimientos en estas importantes materias. 

  El P. Luis Martín había nacido en la provincia de Burgos (España). Sintió la vocación a la Compañía de Jesús en el Seminario de Burgos y entró en 1864 en el noviciado. Durante sus años de estudio mostró dotes de elocuencia y en poesía. Desterrado de España en 1868, acabó sus estudios en Francia y luego enseñó allí teología. Expulsado de Francia en 1880, vino a ser profesor de teología y Hebreo, y Rector del Seminario de Salamanca (España) con gran fama. En 1885 dirigió la revista “El Mensajero del Corazón de Jesús”, mas al año siguiente fue nombrado Rector del Colegio de Deusto y a los pocos meses P. Provincial de Castilla. Levantó el Seminario Pontificio de Comillas. En 1887, acudió a Roma invitado por el P. General Anderledy, para las canonizaciones de 1888 y sin duda porque le quería conocer mejor más de cerca. En 1891 el P. General le llamó a Fiésole y al morir le nombró P. Vicario. Tenía el P. Martín la misma virilidad espiritual delP. Anderledy. 

  No bien le eligieron P. General, quiso visitar a los jesuítas esparcidos por Europa, recorriendo Francia, Inglaterra, Irlanda, Bélgica, Holanda, Alemania, Italia. 

  En 1895 trasladó la Residencia del P. General al Colegio Germánico de Roma. La CG. 24 le había pedido continuar la Historial Oficial de la Compañía de Jesús, y así lo mandó a cada Asistencia de la Orden. Buen trabajo hicieron: el P. Astrain en la Asistencia de España, el P. Duhr en la de Alemania, el P. Rodrigues en la de Portugal, el P. Tacchi Venturi en la de Italia, el P. Fouqueray en la de Francia, y el P. Hughes en la de Inglaterra. También impulsó el P. General la gran publicación que cuenta hoy día más de 100 tomos de Monumenta Historica Societatis Iesu. Para el estudiante de Historia este proyecto es una rica fuente de luz en épocas pasadas, y para el jesuíta un camino seguro de más profunda apreciación de su vocación. Al P. Martín se debe también la fundación de la revista “Razón y Fe” (España) en 1901 y de la Revista de Sciencias Naturaes (Brotoria)” de los Padres portugueses en 1902. 

  El número de Colegios, que en 1844 era de 53 sólamente, y en 1854 de 110, en 1860 de 170, llegó en su tiempo a 209 en 1902, con un total de 52.692 alumnos. 

  Tuvo el dolor de ver los Colegios de Francia cerrados por leyes sectarias y la honda tristeza de que en Inglaterra el P. George Tyrrell (1861-1909), convertido del Anglicanismo, se obstinase em la herejía del Modernismo. 

  Tampoco le faltaron consuelos, como al tener noticia de la triste pero gloriosa muerte de 4 misioneros de China que alcanzaron el martirio en el levantamiento de los Boxers en 1900; eran los Padres Léon-Ignace Mangin, Modeste Andlauer, Rémy Isoré y Paul Denn. Y cuando fueron beatificados los mártires de Salsete (India) el 30 de abril de 1893, es decir: el P. Rodolfo Aquaviva, el Hermano Francisco Aranha, los PP. Pietro Berno, Antonio Francisco, Alonso Pacheco. Y poco antes, el 16 de abril del mismo 1893 el Beato Antonio Baldinucci. También en 1895 el Papa Leo XIII beatificó al P. Bernardino Realino y Pío X en 1905 a los tres mártires de Hungría, dos de ellos jesuítas: PP. Melchior Grodziecki y István Pongrácz. En estos mismos años fue martirizado en Madagascar (África) el P. Jacques Berthieu en 1896, dejando un memorial inspirador del heroísmo de los católicos en aquella isla. 

  En el campo de las misiones extranjeras, en 1890, la Provincia de Irlanda tenía un 30% de su personal en la misión de Australia. 

  El P. Martín se afanó en preservar el espíritu religioso de los jesuítas en medio de los peligros de la moderna civilización. Notable es al respecto su carta del 4 de octubre de 1896 sobre “Ciertos peligros de nuestros tiempos”. Tenía en mente dos cosas sobre todo: “ligereza de ánimo, que lleva a superficialidad en los estudios, a lecturas frívolas, disipación de la vida interior; y “el ilimitado amor de libertad e independencia, que causa una pérdida del sentimiento íntimo de obediencia y humildad, un falso amor a la Compañía de Jesús buscando su gloria vana, como si fuera ella su verdadero fin”. Particular importancia revistió su instrucción sobre el modo de dar los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio, en 1900, porque con ello inició un movimiento de dirección de “Ejercicios Espirituales” para los obreros. 

  Vigoroso y robusto en apariencia, prometía largos años de vida, pero se le declaró un cáncer en un brazo, amputado en 1905, muriendo a los 59 años de edad el 18 de abril de 1906. Cuando él había empezado su Generalato en 1893, los jesuítas eran 13.292 miembros. Poco antes de su muerte llegaban a ser 15.601 jesuítas. 

                P. Franz Wernz (1906-1914): P. General no. 25 

  Reunida la “Congregación General XXV” el 1 de septiembre de 1906, recibió dos postulados del Papa Pío X (1903-1914) y se apresuró a aceptarlos con el mayor rendimiento posible: uno sobre la fidelidad a la doctrina de Sto. Tomás de Aquino, otro, el deseo manifestado en 1908 de que la Compañía de Jesús tomase de nuevo la misión del Japón, fundando en Tokyo una Universidad, que fue llamada Sophia University. El primer Decreto fue la consagración de la Orden a S. José, cumpliendo así el testamento del P. Martín. Y para sucederle como P. General, se eligió al Rector de la Universidad Gregoriana, el P. Franz Wernz, que pasaba como el mejor canonista de su tiempo. Era alemán, nacido en Rottwil (Würtemberg). Hizo la mayoría de sus estudios en Maía Laach. Cuando la guerra de 1870, empleó sus vacaciones en asistir caritativamente a los enfermos y a los heridos del ejército alemán, igual que muchos otros jesuítas. La recompensa fue la expulsión de su patria por Bismarck en 1874. 

  El P. Wernz marchó a Inglaterra y allí empezó su carrera de Derecho Canónico. En 1882 fue llamado a la Universidad Gregoriana de Roma. Su publicación más famosa es la obra en 6 volúmenes: “Ius Decretalium” (El Derecho de los Decretos).

  Como P. General de los jesuítas se distinguió por su visión clara y serena, talento organizador, dirigido casi exclusivamente al régimen interno de la Orden. Concretamente, merece especial mención su instrucción de 1910 sobre el modo de hacer “La Tercera Probación”. 

  Su Generalato tiene trascendental importancia para América del Norte, por las nuevas Provincias que allí creó. En 1907, la Provincia de México con 274 jesuítas, la del Canadá con 308 sujetos y la misión de Alaska, la de New Orleans con 239 miembros y la de California unida a la misión de las “Rocky Mountains”. 

  En Europa, la Provincia de Hungría se separó de la de Austria en 1909, y se crearon “Casas Profesas” en Valencia (1908), Viena (1910), Madrid (1912) y Bilbao (1913), que debían ser modelos de “pobreza evangélica y celo de las almas”. Esa es su razón de ser. 

  Acaso la mayor atención y cuidado del P. Wernz se dirigió a la Universidad Gregoriana  y al Instituto Biblico, encomendado este último por el Papa Pío X a los jesuítas en 1909. Y dentro de los Colegios, el P. Wernz se preocupó de la enseñanza y de la formación espiritual, recomendando para ello las “Congregaciones Marianas” a las que dio nuevos Estatutos en 1910. En 1912 el número de éstas era de 19.215. 

  En cuanto a misiones, la obra más importante fue la apertura en 1913 de la dicha Universidad “Jôchi” (Sophia) en Tokyo, con grandes esperanza. La fundaron 3 Padres: P. Joseph Dahlman (alemán), P. Henri Boucher (francés) y P. James Rockliff Inglés). Luego, se encargó a los Padres alemanes al principio, y más tarde a la Compañía de Jesús universal. Otras misiones fueron las de Calcuta, China y Madagascar. 

  Al acercarse el Centenario de la restauraión de la Compañía de Jesús en 1914, el P. Wernz mandó que se escribiese una Historia general de este primer siglo. El fruto fue el “Liber Saecularis” del P. Peter Albers y la “Synopsis Historiae Societatis Iesu”. 

  Mucho sufrió el P. Wernz al ver a la Compañía de Jesús perseguida en Francia y expulsada en 1910 de Portugal del modo más inhumano. Se acusó a los jesuítas, incluido el P. General, de “Modernismo”, pero nunca les faltó el apoyo del Papa futuro Santo Pío X. El P. Wernz se identificó con el Papa en los dos puntos centrales de su Pontificado: lucha contra el Modernismo, y frecuencia de la Comunión en la Eucaristía. También vivieron produciendo obras de gran fruto espiritual durante estos años los famosos Padres jesuítas franceses: Auguste Poulain, autor en 1901 de su volumen “Graces d’oraison” y del “Traité de théologie mystique”; el P.René de Maumigny con su libro “Practique de l’oraison mentale”; el P. Léonce de Grandmaison con sus obras “Religion personelle” y “Ecrits spirituels” 

  A punto de estallar la Primera Guerra Mundial, el P. Wernz murió de diabetis en la noche del 19 al 20 de agosto de 1914. Dos horas más tarde murió también el Papa Pío X. El número de los jesuítas ascendía entonces a 16.894 sujetos. 

                               ---------------
                      CAPITULO 14

  PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX: ENTRE GUERRA Y PAZ

                              (1914-1964)

            P. Wlodimir Ledóchwski (1915-1942): P. General no. 26

  Al morir el P. Wernz, dejó nombrado P. Vicario al Asistente francés Edward Fine, quien, no obstante los obstáculos de la guerra, dada la neutralidad de Italia, convocó la “Congregación General XXVI” en Roma para febrero de 1915. Se eligió como Padre General al polaco de 48 años P. Wlodomir Ledóchowski, uno de los P. Generales más influyentes que ha tenido la Compañía de Jesús, dotado de inmensa capacidad y dotes de gobierno, amplitud de miras, centralizador, finura de espíritu. 

  Nació en Loosdorf (Galizia), región polaca, de familia noble y más de fe viva. Hizo sus estudios de filosofía en el Collegio Germánico de Roma (1887-89), vuelto a su país ingresó en el noviciado jesuíta de Starawies (Galizia), la teología en Krakow, ordenándose de sacerdote en 1894. Por sus dotes de escritor pasó a ser Rector de la Casa de Escritores de Krakow. Fue Provincial en 1902 y Asistente de Alemania en 1906. 

  El P. Ledókowski como P. General dirigió la Compañía de Jesús durante 27 años, que abarcn la 1ra. Guerra Mundial, el largo Potificado de Pío XI (1922-1939), la Guerra Civil española y el comienzo de a 2ª. Guerra Mundial. Cuando en mayo de 1915 Italia entró también en la guerra, se vió forzado a trasladar su residencia al Castillo de Zizers en Suiza hasta el fin de la guerra. Desde allí se afamó para mantener unidos y como religiosos a todos los jesuítas en medio de la guerra.En 1916 eran 1.479 los jesuítas movilizados en los ejércitos y en 1917 eran ya 2.279 esos capellanes militares. Cuando en diciembre de 1918 volvió el P. General a Roma, se dedicó a la inmensa tarea de rehacer Provincias antes florecientes y ahora deshechas por la muerte de muchos de sus jóvenes, por el hambre y la miseria. Apeló a la caridad de las demás Provincias no envueltas en la guerra, que acudieron en ayuda pronta y generosa de sus hermanos. 

  En su labor de organización, en 1919 decidió enviar “Visitadores”, que obrando en su nombre le trajesen informes de todas las Provincias. Su primera tarea fue la revisión del “Derecho” (Leyes) de la Compañía de Jesús. Luego, en 1923, convocó la “Congregación General XXVII” de la que se promulgó el “Epitome Instituti Societatis Iesu”, en 1924. Es un resumen de todas las Leyes de la Compañía de Jesús, fiel al espíritu y legislación de S. Ignacio. 

  Bajo su liderato la Compañía de Jesús floreció. El número de Provincias se dobló de 27 a 50, el número de misioneros pasó de 971 a 3.785 (casi 4 veces más), el número total de los jesuítas pasó de 16.946 a 26.588 (un incremento de casi 10.000). 

  El P. Ledóchowski creó tres nuevas Asistencias: la de América del Norte (1915), la de los Países Eslavos (1929) y la de América Latina (1938). También mandó construir el nuevo edificio de la “Curia Generalicia” en 1927, muy cerca de la Ciudad del Vaticano, instalando en él diversos Secretariados geerales, como el de las Congregaciones Marianas, el del Apostolado de la Oración, el de Misiones extranjeras. Él fue quien insistió en que la mayoría de los profesores de filosofía y teología jesuítas fueran enseñados y sacasen sus títulos en la Universidad Gregoriana de Roma, en su nueva sede de la Piazza della Pilotta, gracias al favor del Papa (en 1930). Pío XI confío a los jesuítas el Instituto Orientale de Roma en 1922 y la dirección del Collegium Rusicum en 1929.

  Crecidísimo es le número de cartas que dirigió a la universal Compañía de Jesús, sobre muchos puntos de doctrina espiritual. Así por ejemplo, en 1916 carta a Norteamérica sobre las misiones extranjeras, otras cartas son sobre los principios y normas de las obras sociales, sobre el fomentar la doctrina teológica de Sto. Tomás de Aquino, sobre la especialización de los estudiantes. En 1918, sobre el aprender los idiomas de misiones y en particular el Chino. En 1919 y en 1938, sobre la Devoción al Sdo. Corazón de Jesús. En 1919 a la Universidad Gregoriana, sobre el fin de la Compañía de Jesús y la manera de conseguirlo. En 1925 sobre el celo de las almas. En 1922, 1927 y 1929, sobre las Congregaciones Marianas. En 1928 y 1935, sobre los Ejercicios Espirituales de S. Ignacio. En 1927, sobre la educación religiosa de la juventud. En 1932, sobre el espíritu de la Liturgia en los templos de la Compañía de Jesús. En 1933, sobre la selección de los ministerios apostólicos. En 1934, sobre la fiel ejecución de los ejercicios diarios de piedad. En 1934 y 1936 sobre el modo de combatir el ateísmo moderno. En 1937, sobre el apostolado de la prensa, etc. 

  Entre sus alegrías, primero la resurrección de su patria Polonia, como resultado de la guerra de 1914-1918. Las dos Provincias de Polonia junto con Yugoslavia, Checoslovaquia y Romanía formaron en 1929 la Asistencia Eslava. También en 1917, regresaron a Alemania los jesuítas desterrados al tiempo de la Kulturkampf hacía ya 45 años. En 1915 comenzó a publicarse allí la revista Stimmen der Zeit. En 1925, Zeiteschrift für Aszese und Mystik. En Munchen se restituyó a los jesuítas el templo barroco Michaelskirche y la Residencia (1923), donde desplegó su celo apostólico el P. Rupert Mayer (1876-1945), hoy día Beato. En 1925, también se inauguraron el Filosofado de Pullach y el Teologado de Francfurt. Más tarde desgraciadamente, durante la persecución nazista, entre 1938 y 1939, se cerraron casi todas la casas y Colegios, lo mismo que en Austria, incluso la Universidad de Innsbruck. De los jeusítas, unos tuvieron que marchar a los frentes de combate, otros a las cárceles y campos de concentración. 

  Uno de los momentos pacíficos de su vida, lo aprovechó el P. Ledóchowski para visitar las Provincias de España. En 1924 hizo un viaje a Loyola, Javier y otras casas jesuítas del país. Pero en 1931 se instaló en España la República y pronto comenzaron de nuevo las persecuciones de los jesuítas y de otros religiosos. Varias casas jesuítas fueron quemadas y las bibliotecas saqueadas. En 1932 los jesuítas eran declarados fuera de la Ley, por lo que 2.500 jesuítas españoles fueron al exilio en Bélgica, Holanda e Italia. Durante la Guerra Civil española (1936-1939), fueron muertos más jesuítas que en todas las anteriores persecuciones juntas. Son 118 jesuítas los que murieron como mártires. Y según los historiadores, en el período de 1936-1937 unos 6.000 sacerdotes y religiosas y religiosas murieron víctimas de las tropas republicanas. 

  En México murió en 1927 como un mártir el P. Miguel A. Pro. Y diez años antes, en 1917, durante la guerra también murió como heroico capellán militar el jesuíta irlandés P. William Doyle (1873-1917). 

  En 1939, al comenzar la 2ª. Guerra Mundial, la invasión rusa de Lituania, Polonia, Europa Oriental, acabó con la Asistencia Eslava, pero a pesar de ello la Compañía de Jesús siguió creciendo, En 1930 su número total se acrecentó con 659 jesuítas más. 

  El P. Ledóchowski miró con particular cariño a la misión del Japón. Tras el gran terremoto de 1923 que dejó en ruínas el edificio de la Universidad Sophia, envió más excelente personal de jesuítas. Si en 1915 sólo había en Japón 8 jesuítas, en 1940 eran ya casi unos 100 con noviciado y teologado propio. 

  En Francia, desde 1914 los jesuítas mostraron una gran actividad. Como misioneros en El Cairo (Egipto), en la Universidad de Beyrout, en la Universidad “L’Aurore en Shanghai (China). Cobró fuerza el movimiento social de L’Action Populaire”, muy alabado por el Papa Benedicto XV (1914-1922) y Pío XI (1922-1939). Brillaron jesuítas por sus escritos como son los PP. Prat, Huby, Lebreton, Poulain, De Guibert, etc. Ravistas de investigaión como « Recherches de Science Religieuse « (1910), « Revue d’Ascétique et de Mystique », el « Dictionnaire de Spiritualité », y la revista de cultura general « Etudes ». 

  Otras revistas aparecidas durante este período son “Manresa” en España en 1925, que es una revista de espiritualidad ignaciana, “America” en Estados Unidos en 1909. También “Social Order” en Estados Unidos en 1948. 

  En 1936 hubo una Exposición Mundial de la Presa Católica en Roma. Las revistas de los jesuítas subían a un número de 1.112, en 50 lenguas diferente. De ellas, 261 eran de Colegios, pero el resto: 152 eran de altos estudios, 77 eran de misiones extranjeras, 26 de cultura general, 596 de piedad popular.

  Finalmente, el mayor consuelo del P. Ledóchowski fue ver la beatificación y canonización de más jesuítas en su época, que en ninguna otra anterior. Pío XI elevó a los altares a 11 Santos y 52 Beatos jesuítas. Proclamado Santo Peter Canisius y simultáneamente “Doctor de la Iglesia” en 1925, fueron también canonizados los Mártires del Canadá, el Cardenal Roberto Bellarmino, el P. Andrés Bobola, mártir de la unión con los ortodoxos y patrono de Polonia en 1938. Fueron beatificados en 1926 los Mártires de la Eucaristía en 1593 en Aubenas (Francia) P. Salés y Hno. Sautemouche. En 1929 beatificados 23 jesuítas mártires durante la Revolución Francesa en París. En 1929, fue beatificado el apóstol de Sdo. Corazón de Jesús que fue el P. Claude de la Colombière. También los 21 mártires ingleses por la cuestión del Primado Pontificio frente al Rey anglicano y el escocés P. John Oglivie en 1929. El P. José de Pignatelli, anillo de unión entre la antigua y la nueva compañía de Jesús en 1933. Y finalmente, los mártires del Paraguay P. Roque Gonzáles y compañeros en 1934. 

  El 12 de marzo de 1938 comenzó la “Congregación General XXVIII”. Se creó la Asistencia de América Latina, se trató y determinó sobre los estudios, en tanto que se llevara a cabo una definitiva redacción de la “Ratio Studiorum” o Plan de Estudios. El P. Ledóchowski, a sus 72 años, obtuvo el permiso que pidió al Papa para retirarse por causa de salud. Se eligió como P. Vicario General para ayudarle al belga P. Maurice Schurmans, nacido en 1901. El 27 de septiembre de 1939, el P. Ledóchowski celebró sus 50 años de vida religiosa y jesuíta. Cayó enfermo en octubre de 1942, muriendo el 13 de diciembre de aquel año, recibiendo los últimos Sacramentos y una bendición del nuevo Papa Pío XII (1939-1958).  

         P. Joannes Baptista Janssens (1946.1964): P. General no. 27

  Al morir el P. Ledóchowski, había sido nombrado Vicario General el P. Alejo Magni, que era entonces Asistente de Italia. Pero este Padre falleció pronto el 12 de abril de 1944 y en su lugar fue elegido Vicario General el P. Norbert de Boynes, que era Asistente de Francia. Por causa de la guerra mundial, no fue posible reunir la “Congregación General XXIX” hast el 5 de septiembre de 1946. En ella fue elegido el P. Joannes Baptista Janssens, Provincial de Bélgica septentrional. 

  El programa de gobierno del nuevo P. General fue frenar la expansión apostólica hacia el exterior, con un mayor interés por la vida interior. A este fin escribió las cartas “De vita interiori fonvenda” (de fomentar la vida interior) en 1946; “De Exercitiis Spiritualibus S. Ignatii” (De los Ejercicios Espirituales de S. Ignacio) en 1948; y De Paupertate nostra” (De nuestra pobreza) en 1951. 

El segundo punto de su programa fue velar por la enseñanza en la Compañía de Jesús de la doctrina sólida y segura, conforme al Magisterio de la Iglesia. Para ello escribió en 1951 el documento “De Executione Encyclicae “Humani Generis” (De la ejecución de la Encíclica ‘del Género humano’). El Papa Pío XII había denunciado y prohibido los errores de la llamada “Nueva Teología”, cuyas tendencias extremas parecían conducir al relativismo teológico y al evolucionismo universal. El P. Janssens le secundó.

  El tercer punto programático del nuevo P. General fue el apostolado social, recomendando sobre todo en su carta de 1947: “De Ministeriis nostris” (De nuestros Ministerios) seleccionar nuestros trabajos, dando preferencia no a los más brillantes y honrosos sino a los más eficaces y en los campos más necesitados, a saber: el campo de la Ciencia Sagrada, el de la Educación de la juventud, el del Proletariado Obrero y el de las Misiones entre infieles. 

  La Compañía de Jesús aumentó en números sobre todo en América del Norte y en España, contándose en 1953: 32.008 jesuítas esparcidos por el mundo: 15.928 sacerdotes, 10.523 escolares, 5.557 hermanos. 

  El P. Janssens puso gran interés en el campo de las misiones extranjeras. En 1954, en una de sus cartas llegó a escribir: “No sería demasiado, como de hecho acaece en algunas de las Provincias más florecientes de la Compañía, que un 30 o 35% fueran enviados a misiones”. 

  El P. Janssens mostró gran solicitud por el Japón, enviándole en 1947 al P. Bea como Visitador a fin de conocer su verdadera situación y sus necesidades. En 1949 se celebró con grandes festejos en Nagasaki, Yamaguchi, Hiroshima y otras ciudades del Japón, el 4º. Centenario de la llegada de S. Francisco Javier. 

  La misión de China, desde 1948 con el avance victorioso del Comunismo de Mao-Tse-Tung, fue destruída casi en su totalidad. Todo un siglo de trabajo acabó con la expulsión de los misioneros, la cautividad para los jesuítas chinos, el martirio como en el caso del P. Beda Chang (1905-1951), víctima de su amor a la Iglesia y venerado como símbolo de la fidelidad al Papa de Roma. 

  También progresaron las misiones jesuítas en la India, África: Madagascar, Congo, Mozambique; Filipinas, Indonesia, Alaska. Un ejemplo concreto del apostolado misionero en Alaska es el del P. Segundo Llorente (1906-1989), nacido en un pueblo de León (España), jesuíta dedicado a los “eskimales” (hoy día se debe llamarles “innuits”) y al mismo tiempo modelo de tantos jóvenes que leían sus amenas cartas en España y en América. Sus narraciones llenas de humor y describiendo al mismo tiempo la soledad, el sacrificio y la vida de unión con Dios en aquellas regiones heladas, atrajeron gran número de vocaciones a la Compañía de Jesús. 

  También otro jesuíta que hizo mucho por el bien de las misiones con la pluma fue el belga P. Pierre Charles muerto en 1954. Este Padre, con su enérgico estilo de escribir, avanzó y perfiló el significado de “Misionología”. Ya en 1923, en Louvain, el P. Charles inició la colección “Xaveriana”, una serie de artículos sobre la teología, historia y metodología de las Misiones extranjeras. En 1932 se creó en la Universidad Gregoriana de Roma la facultad de Misionología. 

  En el campo de la teología y de la educación, también son muchos los jesuítas que se distinguieron por sus trabajos durante esta época. Por ejemplo, los PP. Emile Mersch (1890-1940) Sebastian Tromp (1889-1975) Henri de Lubac (1896-1991) exploraron profundamente la vida interior de la Iglesia, es decir el significado del “Cuerpo Místico de Cristo”, el balance entre los aspectos visible e invisible de la naturaleza de la Iglesia. Sus ideas se reflejaron en la carta Encíclica de Pío XII “Mystici Corporis” (Del Cuerpo Místico). También una nueva corriente de filosofía, conocida como Tomismo Transcendental”, con sensibilidad hacia el Evolucionismo y Personalismo, fue comenzada por el jesuíta belga P. Joseph Maréchal (1878-1944). De esta corriente derivan dos grandes figuras contemporáneas como son los PP. Bernard Lonergan (1904-1984) y Karl Rahner (1904-1984). También los estudios de Patrística, Liturgia, Hagiografía y Sagrada Escritura, recibieron la contribución de jesuítas. Así el P. Jean Daniélou (1905-1974) luego nombrado Cardenal, y el P. Claude Mondésert (1906-1990) en Patrología;  Joseph Jungmann (1889-1975) en Liturgia; Hugo Rahner (1900-1968) en hagiografía y espiritualidad jesuítica, sobre todo el misticismo de S. Ignacio de Loyola; Georg Schurhammer (1882-1971), experto en la vida de S. Francisco Javier. La Encíclica “Divino afflante Spiritu” (Bajo el inspirador divino Espíritu) de Pío XII en 1943, reflejaba el pensamiento jesuíta y abría al mismo tiempo camino de investigación en las Sagradas Escrituras a un impresionante grupo de exegetas jesuítas. Finalmente, el pensador, científico, paleontólogo, poeta jesuíta de más influjo en el siglo 20 fue el francés P. Teilhard de Chardin (1881-1955), que intentó interpretar los descubrimientos de la ciencia moderna a la luz de la fe cristiana. Su mensaje de un evolucionismo espiritual, es de esperanza y optimismo bajo el amor del Corazón de Cristo, Punto Omega, que atrae a todos y a todos hacia Sí, y con sus libros ha sido más influyente quizás fuera que dentro de la Iglesia. Muchas de sus obras fueron publicadas después de su muerte. 

  Jesuítas elevados a los altares durante esta época fueron, primero en 1947, los Santos Bernardino Realino y Joâo de Brito. Después, en 1954, la canonización del P. José Pignatelli, y en 1955 la beatificación de los Mártires de China del 1900: Léon-Ignace Magin, Modeste Andlauer, Rémy Isoré y Paul Denn. 

  La obra del “Apostolado de la Oración”, conmemoró su primer Centenario en 1944. Y en 1948 conoció un Congreso Mundial de sus promotores en Roma, apoyado por Pío XII. También en 1950 hubo otro Congreso Mundial en Roma de las “Congregaciones Marianas”, por expreso deseo de Pío XII, quien en 1948 con su Bula “Bis Saecularis” (dos veces secular) había establecido la naturaleza de las Congregaciones Marianas dentro de la Iglesia, como verdaderos centros de Acción Católica. Pío XII apoyó también la obra “Per un Mondo Migliore” (Por un Mundo Mejor) del P. Ricardo Lombardi (1908-1979), que se extendió por todo el mundo.

  El P. Janssens convocó en 1957 la “Congregación General XXX”. Con esta ocasión, Pío XII exhortó a los jesuítas reunidos a la disciplina religiosa, en particular a la obediencia, humildad y abnegación. 

  En 1956, los jesuítas celebraron en todo el mundo el Cuarto Centenario de la Muerte de S.Ignacio de Loyola. El P. Janssens lo declaró “un Año Ignaciano”, que supuso una profundización mayor en el espíritu de S. Ignacio, apareciendo muchos libros y artículos de calidad, y un impulso en la obra de los “Ejercicios Espirituales”.

  En octubre de 1964 murió el P. Janssens. Pío XII había muerto en 1958 y le había sucedido el “Papa Bueno” Juan XXIII (1958-1963), quien convocó por sopresa el Conclio Vaticano II (1962-1965) y ahora es santo y después Pablo VI (1963-1978), que concluyó la labor del Concilio Vaticano II. 

El número de los jesuítas se había más que doblado desde 1914. Ahora eran 35.968 miembros. En 1964, el Concilio Vaticano II estaba ya en su Tercera Sesión. Grandes cambios tenían lugar en el mundo, en la Iglesia y también en la Compañía de Jesús. 

                                 --------------

                     CAPITULO 15

    “HOMBRES PARA LOS DEMÁS Y CON LOS DEMÁS”

   P. ARRUPE (1965-1991) Y P. KOLVENBACH (1983-2007)

  El P. Janssens había nombrado Vicario General en 1964 al P. J. Swain, Maestro de 3ª. Probación durante un año en Japón, para que le ayudara en su difícil tarea de gobierno. Al morir el P. General, el P. Swain convocó la “Congregación General XXXI”, cuyo primer cometido fue la elección del nuevo P. General.

                 P. Pedro Arrupe (1965-1991): P. General no. 28 

  Fue elegido el P. Pedro Arrupe, nacido en Bilbao (España) el 14 de noviembre de 1907, desde 1923 estudió medicina en la Universidad de Madrid y, antes de graduarse, en una peregrinación a Lourdes en 1926 sintió la llamada al sacerdocio y entró en la Compañía de Jesús. Expulsados los jesuítas de España, estudió teología en Holanda, luego en Estados Unidos donde se ordenó de sacerdote, y en 1938 fue destinado al Japón. Trabajó pastoralmente en Yamaguchi, fue Maestro de Novicios en Hiroshima y testigo de la Bomba Atómica el 6 de agosto de 1945. Desde 1954 Superior de la misión del Japón, luego convertida en Provincia, hasta que en la CG. XXXI fue elegido P. General. Era muy popular debido a sus viajes por todo el mundo reclutando jesuítas y limosnas para el Japón. 

  Como al ser elegido P. General en 1965 aún no había concluido el Concilio Vaticano II, se interrumpió la CG. XXXI. La primera sesión fue del 7 de mayo de 1965 al 15 de julio del mismo año, siendo reunida de nuevo en su segunda sesión del 8 de septiembre de 1966 al 17 de noviembre de 1966. El Concilio Vaticano II acabó el 8 de diciembre de 1965.

  La principal preocupación y tarea del P. Arrupe fue el estudio de cómo llevar a cabo en la práctica de la Compañía de Jesús las nuevas directrices del Concilio Vaticano II, sobre todo en la línea de la renovación de la vida religiosa, bajo las dos ideas de fuerza dictadas por el Concilio, es decir: constante vuelta a las fuentes de la vida cristiana en las Sagradas Escrituras y en la inspiración original del Fundador de cada Orden religiosa, y la adaptación a los tiempos modernos. 

  Pero antes de lanzarse a nuevos planteamientos, era menester conocer a fondo el estado de la Compañía de Jesús, tal y como realmente existe y trabaja. El primer encargo universal del P. Arrupe fue por eso llevar a cabo un estudio o prospección a fondo de la actual Compañía de Jesús por todo el mundo, encargo que en 1967 se inició en todas las Asistencia, conocido por el indicativo de “SURVEY”, que proporcionase los datos de lo que la Compañía de Jesús es y tiene de positivo y de negativo en nuestros tiempos. El motivo del “Survey” o investigación sociológica, fue definido por el mismo P. Arrupe como “una ayuda necesaria para la acomodación de nuestros ministerios a las necesidades del mundo actual”. Durante casi tres años, comisiones especializadas trabajaron en este estudio, concluido en 1970. De los casi 400 informes presentados sobre la sociedad, la familia, cultura, religión, Compañía de Jesús, lo que se desprende en relación a sus miembros podría resumirse así: La Compañía de Jesús vive en una situación interna de crisis, hay que buscar la identidad del jesuíta de hoy y para hoy. Se señalan también como prioridades apostólicas de hecho, la educación, los medios de comunicación, y la liberación del hombre. También fueron consideradas prioridades por la CG. XXXI, la reflexión teológica, el auge y adaptación de los “Ejercicios Espirituales” como método para la evangelización y sobre todo el encargo y deseo del Papa Paulo VI: la lucha contra el ateísmo, indicando que no se trata de dividir el mundo crudamente entre ovejas y cabritos, o sea fieles buenos y ateos malos. “Nuestros esfuerzos – dijo el P. Arrupe – van dirigidos igualmente hacia los fieles e infieles. Debemos acercarnos más a los infieles, dialogar con ellos, ayudarles a superar el prejuicio que los mantiene alejados de la fe. Por razones pastorales, debemos penetrar en la mente del ateo moderno y ver cuáles son los motivos de sus confusiones y negaciones. Los católicos no podemos tener la actitud de “ghetto” cerrados en nosotros mismos, ni la de “anatema” o condena, sino una actitud de “diálogo”. Tal es la actitud que recomendó Pablo VI en su Encíclica programática Ecclesiam Suam” (Su Iglesia) editada el 6 de agosto de 1964. “La batalla contra el “ateísmo” – añadió más tarde el P. Arrupe – es la misma batalla que contra la pobreza, una de las causas del éxodo de las masas trabajadoras respecto a la Iglesia”. 

  De 1970 a 1973, el número de los jesuítas disminuyó de 36.000 a 32.030. Quizás este hecho, alarmante para algunos, del abandono de tantos, no fue más que un proceso de “purificación” interna de la Compañía de Jesús, que redundó finalmente en un aumento de espíritu. Teólogos jesuítas jugaron también un papel muy importante en el Concilio Vaticano II, tales como el P. John Courtney Murray (1904-1967) en el Decreto sobre la “Libertad Religiosa”, o el P. Augustine Bea (1881-1968), creado Cardenal después, en el Decreto de Ecumenismo. También los Padres ya mencionados antes Karl Rahner y Henri de Lubac, colaboraron en los trabajos del Concilio, lo mismo que muchos otros jesuítas, como peritos y asistentes de los Obispos. 

  De todas formas, para fortalecer la vida interior de la Compañía de Jesús hoy día, el P. Arrupe convocó en 1973 la “Congregación General XXXII”, según sus palabras: “a fin de elegir entre las diversas formas de apostolado que se ofrecen hoy día a la Compañía de Jesús, clarificar ciertos puntos de nuestra espiritualidad, sobre todo en el aspecto práctico, y evaluar el gobierno central”. Pablo VI, al serle comunicada la convocatoria de la CG. 32, en carta al P. Arrupe insistió también en “el espíritu de oración”, austeridad de vida, observancia de los votos religiosos (especialmente el de la obediencia), el valor de la vida común y el celo apostólico. Añadió también la fidelidad a la Santa Sede en la doctrina y el mantener la identidad de la Compañía de Jesús según el carisma ignaciano. 

  La Congregación General XXXII” (1974-1975), puede que pase a la historia de la Compañía de Jesús como una de las más trascendentes, no sólo por su esmerada preparación, sino por lo que ella misma entraña. Una minuciosa preparación de 4 años en la que se tomó el pulso de opinión a la Compañía universal, que aportó 1.090 postulados de 87 Provincias, tuvo como resultado el que la CG. se definiera en una opción clara para su dinamismo apostólico en el mundo y la historia de hoy. 

  Apoyándose en la definición de Pablo VI al comienzo de la asamblea, la CG. ratifica y define de nuevo que la Compañía de Jesús es un cuerpo sacerdotal, apostólico, religioso, unido al Sumo Pontífice por el vínculo especial del 4º. Voto acerca de las “misiones”. 

  Al mismo tiempo, la CG. 32 define dinámicamente a la Compañía de Jesús como un cuerpo en el que cada jesuíta es “un hombre cuya misión consiste en entregarse totalmente al “servicio de la fe y a la promoción de la justicia”, en comunión de vida, trabajo y sacrificio con los compañeros que se han congregado bajo la misma Bandera de la Cruz, en fidelidad al Vicario de Cristo, para construir un mundo cada vez más humano y más divino”. 

  Los 236 miembros de la asamblea de la CG. 32, provenientes de 70 naciones distintas, en poco más de tres meses de reuniones deliberativas, lograron resumir en 16 densos Decretos, la normativa y sobre todo la orientación o los criterios por los que la Compañía de Jesús se regirá en su ser y su quehacer futuros. En una visión de conjunto, los Decretos podríanse agrupar alrededor de estos 4 grandes temas: “esencia y dinamismo de la Compañía de Jesús (4 Decretos); régimen interno (5 Decretos); testimonio ante el mundo (2 Decretos); y gobierno central (4 Decretos). El Decreto 2 define al jesuíta de hoy: “pecador, pero llamado a ser compañero de Jesús en la lucha por la fe y la implantación de la justicia que lleva implícita”. Tal es la misión del jesuíta hoy. 

  El testimonio de “vida consagrada” que la Compañía de Jesús debe dar hoy ante el mundo es doble: testimonio de unidad y de pobreza, por un rechazo de los ídolos que el mundo adora, en estado de misión: siempre en servicio y disponibilidad plena, bajo la obediencia al Papa. El jesuíta está también inserto en una comunidad que para él debe ser lugar de oración, intercambio, discernimiento y Eucaristía. 

  Tal fue la “opción decisiva” de la Compañía de Jesús en nuestros tiempos. 

  La CG. 32 hizo también una prueba o experiencia de obediencia al Papa, cuando Pablo VI mandó conservar la distinción de grados o miembros profesos y coadjutores en la Compañía de Jesús, según la Fórmula de la misma. De este modo acabó la CG. 32, como una consigna de identidad y de trabajo a reemprender con humildad y esperanza. 

  Consuelo y acicate para todos los jesuítas fueron primero la beatificación del mártir de Madagascar P. Jacques Berthieu (1838-1896) el 17 de octubre de 1965, y luego la canonización de los mártires de Inglaterra y Gales: Edmund Campion, Robert Southwell y compañeros, por Pablo VI en 1976. Finalmente, la canonización del P. John Ogilvie, mártir de Escocia, junto con los anteriores en 1976. 

  Nuevos jesuítas mártires hoy, en la década de los años 1970, se han reunido con los anteriores ya en los altares y mejor aún en la Gloria. El 20 de diciembre de 1974, el P. Arrupe decía en Roma: “Es necesario que nuestra Congregación sepa bien que la justicia del Evangelio debe ser predicada con la cruz y desde la cruz...Si intentamos trabajar seriamente por la justicia...la cruz se presentará inmediatamente, frecuentemente acompañada de fuerte dolor”. Y como una triple respuesta afirmativa de generosidad trágica, citamos tres casos de martirio:

   Primero, el 11 de octubre de 1976, el P. Joâo Bosco Penido Burnier, muerto de un golpe de pistola en el Mato Grosso (Brasil), para silenciar su voz protectora del pueblo indio, de los más pobres de la zona. 

   Segundo, el 6 de febrero de 1977, tres misioneros de Rodesia: los PP. Martin Thomas, Christopher Shepherd-Smith y el Hermano John Conway, asesinados junto con 4 religiosas Dominicas en la misión de Musami (Rodesia) por guerrilleros del país.

   Tercero, el P. Rutilio Grande, el 12 de marzo de 1977 en El Salvador (América Central), cayó asesinado mientras conducía su coche en compañía de un joven en camino hacia la iglesia parroquial, por medio de disparos de fusil hechos desde un coche detrás del suyo. Era la quinta víctima en el país por predicar contra la injusticia hacia los más pobres campesinos. Como dijo el P. Arrupe en carta a toda la Compañía de Jesús el 19 de marzo de 1977: “el Señor habla a la Compañía de Jesús a través de este testimonio de sangre, lo mismo que en el pasado habló a través de la sangre de Abel y de Cristo sobre la Cruz”...Esos jesuítas caídos son “testimonios de la orientación de la Compañía de Jesús que en la CG. 32 definió la línea del “servicio de la fe y de la promoción de la justicia”. Ellos son “jesuítas de hoy”, tal como son necesarios a la Iglesia y al mundo. Inspirados en el amor de Cristo, al servicio de sus hermanos sin distinción de raza o clase social, vecinos a sus sufrimientos, condividiendo su existtencia hasta el punto de dar la propia vida en su servicio. Hombres de coraje, prontos a defender en manera evangélica los derechos del hombre, hasta el sacrificio supremo si es necesario (Juan 15, 13). 

  El P. Arrupe en 1980 creó a este respecto en la Curia General el llamado “Servicio para los Refugiados”, a fin de atender a los jesuítas que servían en los campos de refugiados en Tailandia, Cambodia, etc. 

  Estos jesuítas, mártires y los que trabajan en silencio a favor de fe y de la justicia, son un ejemplo vivo y fresco de lo que quieren y deben ser todos los jesuítas de hoy día, por más de que a veces se les haya acusado de ser “de la clase alta” en algunos países. Cabría preguntarse si esto se debe a su presencia real con tantas obras como son Universidades, Colegios, Parroquias y número elevado de miembros, o si se trata de una actitud interna que, ciertamente, no sería digna de éllos, ni pretendida. El P. Arrupe, en una conferencia tenida en 1973, en Valencia (España), para los Exalumnos de nuestros Colegios, dijo que la Compañía de Jesús quiere una educación de crear “hombres para los demás”. 

  Y en este sentido, el P. Arrupe definió a la Compañía de Jesús del futuro, como “más ignaciana”, “más eclesial”, buscando siempre la fidelidad de un servicio constructivo y serio a la Iglesia, “más encarnada en la realidad”, compartiendo más y con más contacto real la pobreza, la inseguridad y la injusticia, que atormentan al hombre de hoy. También “más pobre”, identificándose con dos terceras partes de la humanidad, y “más universalista”. ¿Estará la Compañía de Jesús a la altura de ese desafío? La respuesta depende de cada uno de los jesuítas.

  Y siempre bajo la obediencia al Papa. Tanto Juan Pablo I (agosto a septiembre de 1978) en su preparado discurso a los jesuítas reunidos en Congregación de Procuradores para el día 30 de septiembre de 1978, discurso que no llegó a pronunciar al fallecer repentinamente el 28 de septiembre del mismo año, como el discurso del Papa Juan Pablo II (1978-2005) a los Superiores jesuítas reunidos en Roma el día 21 de septiembre de 1979, estos Papas han pedido a la Compañía de Jesús la fidelidad al genuino espíritu ignaciano, a la disciplina ortodoxa de la doctrina con fidelidad plena al supremo Magisterio de la Iglesia, y el celo en el ejercicio del apostolado. 

  Todo esto demanda “discernimiento”, oración, análisis y reflexión en orden a una renovación profunda. El riesgo de tropezar es tributo que han de pagar los que caminan, y al compañía de Jesús, siguiendo las huellas de S. Ignacio que se calificaba a sí mismo como “el peregrino”, quiere y debe seguir caminando “contemplativa en la acción”, sirviendo a los hombres, por amor a Cristo, “a mayor Gloria de Dios”. 

  El P. Arrupe hizo muchos viajes por todo el mundo en su calidad de P. General, animando a todos los jesuítas con los que se encontraba en sus desplazamientos a vivir el ideal ignaciano, inspirando siempre esperanza y optimismo pascual. Son también innumerables sus mensajes, homilías, pláticas, etc. Quiso que en Roma se fundase el CIS: Centro de Espiritualidad Ignaciana, que tanto ha difundido la espiritualidad que la Compañía de Jesús heredó de S. Ignacio. 

  Hacia el año 1980, el P.Arrupe tuvo intención de convocar una nueva Congregación General para someter a ella, después de haber consultado con los Provinciales de la Orden, la renuncia de su cargo como Padre General, al acercarse ya a los 75 años de edad. Sin embargo, el Papa Juan Pablo II (1978-2005) pidió al P. Arrupe que lo difiriera a fin de que la Compañía de Jesús pudiera prepararse más profundamente a una próxima Congregación General. Al año siguiente, cuando el P. Arrupe volvía de un viaje a Filipinas, el día 7 de agosto de 1981, de un modo inesperado, cayó gravemente enfermo. El Papa, poco después, el día 5 de octubre de ese año nombró al P. Paolo Dezza (1901-1999) de la Provincia de Italia, como “Delegado Papal” para la Compañía de Jesús, con la misión de preparar a la Compañía para la Congregación General. Y mientras tanto gobernar a la Compañía, ayudado como Coadjutor por el P. Giuseppe Pittau (1928-2014) de la Provincia de Japón, a quien conoció el Papa en su viaje al Japón en febrero del 1981. 

  El día 27 de febrero de 1982 el Papa Juan Pablo II habló a los Provinciales de la Compañía de Jesús, en la reunión que con el P. Delegado tuvieron cerca de Roma, en la llamada “Villa Cavalletti”. El Papa habló a los Padres desplazados hasta el Vaticano, acerca de sus deseos en relación con el trabajo apostólico de la Compañía de Jesús y la preparación de la próxima Congregación General. Por fin el día 8 de diciembre de 1982, el P. Dezza convocó la Congregación General, con la venia del Papa para el día 1 de septiembre de 1983. 

             P. Peter-Hans Kolvenbach (1983-2007): P. General no. 29 

  El fin principal de la “Congregación General XXXIII” era elegir al sucesor del P.Arrupe, a un nuevo P. General, después de considerar los puntos de los Decretos de la CG. 32 que el Papa deseaba fueran revisados, lo mismo que los otros documentos de sugerencias venidos de los jesuítas de todas las Provincias del mundo. 

  Cuando en el primer día de la Congregación General se reunieron en Roma los más de 200 jesuítas convocados, es decir el 2 de septiembre de 1983, Juan Pablo II acudió a la capilla de la Casa General de los jesuítas para concelebrar con éllos la Misa, dirigirles la palabra con muestras de afecto, confianza y expectación. Luego, el día 3 de septiembre fue aceptada en votación secreta la renuncia al Generalato del P. Arrupe por motivos de salud. La tarde de ese fía fue dedicada a una reunión especial de acción de gracias al P. Arrupe, que durante casi 17 años como P. General – dijo el P. Dezza – había dado a todos ejemplo de su total entrega al cargo, de su ardiente amor a la Compañía de Jesús y a cada uno de sus miembros, y la inspiración constante para que la Compañía de Jesús se adaptara, según su propio espíritu, a las nuevas situaciones y exigencias del mundo. Tras un caluroso y prolongado aplauso de los presentes, se leyó el texto de un mensaje del P. Arrupe a todos los jesuítas, dando gracias y se terminó esta sesión con una recepción en el jardín de la Casa Curia General. Al día siguiente, domingo, todos los jesuítas convocados se trasladaron a la Capilla de La Storta, donde S. Ignacio tuvo la visión de Cristo con la Cruz, y junto con el P. Arrupe se renovó la Consagración de la Compañía de Jesús al Corazón de Cristo. 

  Tras varias sesiones de trabajos preparatorios, por fin la “Congregación General XXXIII”, en la mañana del día 13 de septiembre de 1983, eligió por mayoría absoluta como P. General al P. Peter-Hans Kolvenbach, nacido el 30 de noviembre de 1928 en Druten, cerca de Nijmegen (Holanda), miembro de la Vice-Provincia de Próximo oriente, residente en el Líbano desde hacía más de 20 años comp profesor de lenguas orientales; y desde 1981 era el P. Rector del Colegio Pontificio Oriental de Roma. Antes había sido también Provincial del Próximo Oriente (Líbano, Siria y Egipto). Se cantó un “Te Deum” de acción de gracias. 

  La CG. 33 acabó ek 25 de ocutbre de 1983, duró 54 días, hubo 43 sesiones generales y decreto un solo Decreto titulado: “Compañeros de Jesús enviados al mundo de hoy”, que trata de la vida en la Iglesia, vida en el Espíritu, vida en pobreza, formación para la misión.

  El P. Kolvenbach difinió su línea de dirección de la Compañía de Jesús, como “una consolidación dinámica” de las direcciones anteriores heredadas del P. Arrupe y de la CG. 32, bajo la fidelidad al Papa renovada y fortalecida. Al ser “hombres para los demás” del P. Arrupe, añadió el ser “hombres con los demás”. El P. Kolvenbach es un hombre de una gran cultura y erudición, que habla con fluidez holandés, armenio, alemán, inglés, francés, ruso, italiano y español. 

  El día 15 de agosto de 1984, con ocasión del 450 Aniversario de los “Votos de Montmartre” emitidos por ignacio y sus seis primeros compañeros en aquella pequeña capilla a los pies de la colina de Montmartre, el P. Kolvenbach escribió a toda la Compañía de Jesús su primera carta. En ella dice el P. General que los Votos de S. Ignacio y sus primeros compañeros significan la opción por un estado concreto de vida: el sacerdocio; opción también por un género o estilo de vida concreto: predicar en pobreza, y por un proyecto de vida también concreto: ir a Jerusalén. Pero al mismo tiempo, habiendo sido ganados para el servicio de Dios por medio de los “Ejercicios Espirituales”, los siete compañeros ignacianos no pretendían con estos deseos más que llegar a conocer el deseo de Jesucristo su Señor para con éllos, participantes en el “Misterio Pascual”, que la Misa de Montmartre hacía presente entonces. ¿Cómo debían seguir a Jesús con la Cruz y participar en el gozo de su Resurrección? Montmartre expresa todo el dinamismo apostólico de la naciente Compañía de Jesús, y al mismo tiempo la disponibilidad concreta de los primeros compañeros que se ofrecían a Jesús. 

  Con lo cual, concluía el P. Kolvenbach, la Compañía de Jesús en nuestros tiempos está llamada a renovar la ofrenda de Montmartre, mediante un “discernimiento apostólico”, que la libere de todo radicalismo en las opciones políticas y de toda rigidez en los varios campos de trabajo, donde la Iglesia está en plena búsqueda de la voluntad de Dios, sin cesar así en el inmovilismo del miedo, en lugar de atreverse a mirar cara a cara el povenir de la Iglesia y de la Humanidad.

  Cito las siguientes palabras del P. Kolvenbach:

  “La Compañía de Jesús atraerá a sí hoy nuevos compañeros, solamente en la medida en que, sobrellevando las penalidades de la vida junto a nuestros hermanos y por nuestros hermanos los hombres, sea capaz de vivir de manera visible y animosa el Voto de Montmartre e irradie la alegría pascual; es decir, una alegría que mire de frente a toda la realidad de nuestra existencia”. 

  Durante el Generalato del P. Kolvenbach también hubo jesuítas que murieron como mártires. El caso más conocido es el asesinato del P. Ignacio Ellacuría (1930-1989), jesuíta español que siendo profesor y Rector de la Universidad de El Salvador (UCA) fue ametrallado junto con 5 compañeros jesuítas y dos mujeres (madre e hija) domésticas suyas en la residencia de la dicha Universidad el 16 de noviembre de 1989, a manos de militares del ejército enviados por el Gobierno del país. Un crimen que ha quedado casi impune. 

  El P. Kolvenbach, desde su elección, participó en numerosos sínodos, de los cuales los más trascendentes para la historia de la Compañía de Jesús fueron la Asamblea extraordinaria europea del Sínodo de los Obispos de 1991, la Asamblea extraordinaria aficana de 1994, la Asamblea extraordinaria del Líbano en 1995 y la Asamblea extraordinaria de Obispos americanos en 1997. El P. Kolvenbach fue también miembro de la “Congregación para la Evangelización de los Pueblos”. Y también ocupó el cargo de Vice Canciller de la Universidad Pontificia Gregoriana, del instituto Bíblico y del Instituto Oriental Pontificio. Fue a su vez consultor de la Congregación de Iglesias orientales. 

  El P. Kolvenbach, siguiento el ejemplo de su antecesor P. Arrupe, también hizo viajes visitando a los jesuítas de muy diversos países. Nos ha quedado un volumen titulado los “Escritos del P. Kolvenbach” en el que podemos leer sus muchos mensajes, homilías, cartas a toda la Compañía de Jesús y a los influídos por ella. 

  Y el 2 de febrero del 2006, el P. Kolvenbach informó a los miembros de la Compañía de Jesús que con el consentimiento del Papa Benedicto XVI (2005-2013), planeaba resignar su cargo de P. General en el 2008, cuando cumpliría 80 años. 

  En consecuencia, la Congregación General XXXV fue convocada para el 5 de enero de 2008 en Roma. El día 14 de enero se aceptó la resignación del P. Kolvenbach y fue elegido P. General el P. Adolfo Nicolás como su sucesor. 

                                 -----------------

                      CAPITULO 16

        LA COMPAÑÍA DE JESÚS EN EL SIGLO XXI

                 P. Adolfo Nicolás (2008-2016): P. General no. 30 

  Fue elegido P. General en la “Congregación General XXXV”, el 19 de enero de 2008, en el segundo escrutinio. El P. Nicolás nació el 29 de abril de 1936 en Villamuriel de Cerrato (Palencia, España), entró en la Compañía de Jesús en 1953 en el noviciado de Aranjuez. Estudió filosofía en la Universidad de Alcalá y en 1960 fue destinado al Japón, estudiando teología en la Universidad Sofía desde 1964, siendo ordenado sacerdote el 17 de marzo de 1967. De 1968 a 1971 hizo su doctorado de teología en la Universidad Gregoriana de Roma. Volvió al Japón enseñando teología en la dicha Universidad Sofía durante 30 años. Después fue nombrado Director del Instituto Pastoral de Asia Oriental dentro del Ateneo de Manila (Filipinas) desde 1978 a 1984. De aquí pasó a ser Rector del teologado de Tokyo de 1991 a 1993, siendo luego nombrado Provincial del Japón. Al concluir su ciclo, estuvo haciendo labor pastoral con los emigrantes en Tokyo hasta 1999. Y en 2004 volvió a Filipinas para ser nombrado Presidente de la Conferencia Jesuíta de Provinciales de Asia Oriental y Oceanía. Como moderador, estuvo al servicio de varios países, incluyendo Australia, China, Japón, Korea, Micronesia, Myanmar y Timor Este. Además de su lengua nativa español, habla inglés, italiano, francés y japonés. Tiene un fino sentido del humor y sabe imitar muy bien al actor Chaplin en su modo de andar y gesticular. 

  Su elección como P. General fue aprobada por el Papa Benedicto XVI. El P. Nicolás se asemeja al P. Arrupe en ser ambos españoles y misioneros en Japón. El P. Nicolás ha descrito al P. Arrupe como “un gran misionero, un héroe nacional y un hombre de fuego”. Se cuenta que cuando Adolfo Nicolás era niño estudiante en un colegio de los jesuítas, el P. Arrupe le profetizó a su madre: “este joven será P. General de los jesuítas”. La Compañía de Jesús cuenta en la actualidad con 18.500 miembros. 

  En su homilía de inauguración, el P. Nicolás subrayó la idea de “servicio”. Dijo: “cuanto más somos servidores, más agradamos a Dios”. También expresó su deseo de que los misioneros, en vez de subrayar la ortodoxia, deben tener una experiencia cultural mezclados con el pueblo a quien sirven, porque entonces se ve la genuina humanidad y sencillez de la gente. Expresando su obediencia a Roma, dijo que “la unidad con el Papa es el símbolo de nuestra unidad con Cristo”. Y en 2008, en una entrevista, al ser preguntado por la “teología de la liberación”, dijo: “es una respuesta con coraje y creatividad a la insoportable situación de injusticia en América del Sur”. Pero al mismo tiempo añadió: “y lo mismo que toda teología, la teología de liberación necesita años para madurar”. 

  En respuesta a las cartas anuales recibidas en 2010, el P. Nicolás subrayó la necesidad de “promover vocaciones”, pidiendo a las Provicias más contacto con los jóvenes y sus maneras de pensar. También alentó a la colaboración con los laicos en las obras jesuíticas, formación ignaciana de los colaboradores.

  Al concluir la “70 Congregación de Procuradores”, tenida en Nairobi (África) del 9 al 15 de julio de 2012, el P. Nicolás presentó una larga disertación “De Statu Societatis Iesu” (Sobre el estado de la Compañía de Jesús) actualmente. Recalca que los jesuítas están llamados a trabajar “en las fronteras”, en sus diversos ministerios entre diversas culturas y situaciones, en diversas formas de vivir sacerdotalmente como humildes y pobres predicadores de Cristo, pero tras haber sido formados con solidez intelectual y teológicamente, siendo un cuerpo apostólico unido, enviados a la misión bajo la Bandera de Cristo y sirviendo a la Iglesia unidos al Papa y para un mundo de más amor y justicia. Vivir en el Espíritu el “Magis” (más) ignaciano, en dinamismo apostólico colaborando con todos y sirviendo a los pobres antes que nada. Todo esto requiere una “fidelidad creadora”, que es una idea muy repetida por el P. Nicolás. Una creatividad extendida hasta la ecología, cuidado del medio ambiente; una solidaridad internacional, una mayor transparencia. 

  El P. Nicolás siempre alentó a los jesuítas a vivir siguiendo las consignas del Papa Benedicto XVI (2005-2013) en el “Año sacerdotal” del 19 de junio de 2009 al 19 de junio del 2010; en el “Año de la Fe” del 11 de octubre de 2012 al 24 de noviembre del 2013. Y envió una carta a toda la Compañía de Jesús cuando Benedicto XVI anunció su decisión de renunciar al ministerio de Obispo de Roma y Sucesor de S. Pedro en febrero de 2013, respetando y admirando tal decisión por su libertad espiritual, su humildad y su profundo amor a la Iglesia. 
  Finalmente, tanto el P. General como toda la Compañía de Jesús, quedó sorprendida con la elección del Papa Francisco el 13 de marzo de 2013, tras la renuncia de Benedicto XVI, porque se trata del primer jesuíta elegido Papa a lo largo de toda la Historia de la Iglesia. 

  El Papa Francisco elevó a los altares de “Beatos” a “Santos”, primero a su jesuíta más querido San Pierre Favre el 17 de diciembre de 2013, y segundo a San José de Anchieta el 3 de abril de 2014. 

  Y el Papa Francisco el 27 de septiembre de 2014, asistió en la Iglesia del Gesù a la conmemoración de los 200 años de la Restauración de la Compañía de Jesús, que fue el 7 de agosto de 1814, con una homilía en la que destaca el ejemplo del P. Lorenzo Ricci, P. General al tiempo de la supresión, pidiendo “oración y confianza en Dios” a todos los jesuítas de entonces, y ahora lo mismo pide el jesuíta Papa Francisco para todos los miembros de la Compañía de Jesús: “bravos y expertos remeros en la barca de Pedro”, los llama a ser así el Papa Francisco.

  El P. Nicolás, por motivos de edad y salud, ha anunciado su renuncia al cargo de P. General para el año 2016. Actualmente se empieza a preparar la Congregación General XXXVI que eligirá a su sucesor. A este fin, en el “Año de la vida Consagrada” determinado por el Papa Francisco, el P. Nicolás el 8 de diciembre de 2014 envió una carta a toda la Compañía de Jesús, pidiendo que todos los jesuítas oren y disciernan sobre la siguiente pregunta, relacionada con los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio: 

   “Meditando en la llamada del Rey eternal, ¿qué discernimos son las tres más importantes llamadas que el Señor hace hoy día a toda la Compañía de Jesús?”...

                                                Juan V. Catret, S.J. 
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